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$.  E.  R.  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarrubias,  Arzobispo  titular  de  Micópolis 
de  Atesto  y  Administrador  Apostólico  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago  de  Chile 


El  Lunes  9  de  Marzo  la  Nunciatura  Apos¬ 
tólica  hizo  pública  la  noticia  que  de  inmedia¬ 
to  se  transmitió  por  radio  a  todo  el  país,  del 
nombramiento  efectuado  por  la  Santa  Sede  de 
S.  E.  R.  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarrubias, 
como  Arzobispo  Titular  de  Nicópolis  de  Nesto 
y  Administrador  Apostólico  de  la  Arquidió¬ 
cesis  de  Santiago  de  Chile,  “ad  nutum  sanc- 
tae  Sedis”  (a  voluntad  de  la  Santa  Sede)  y 
con  todas  las  facultades  de  Obispo  residen¬ 
cial. 

S.  E.  R.  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarru¬ 
bias,  hijo  de  Don  Agustín  Tagle  y  Doña  Ana 
Luisa  Covarrubias  de  Tagle,  nació  en  Santia¬ 
go  el  19  de  Agosto  de  1907,  hizo  sus  estudios 
de  Humanidades  en  el  Liceo  Alemán,  regen¬ 
tado  por  los  PP.  del  Verbo  Divino,  ingresó  al 
Seminario  Pontificio  donde  cursó  sus  estudios 
eclesiásticos  y  fué  ordenado  sacerdote  el  20 
de  Diciembre  de  1930.  Desempeñó  el  minis¬ 
terio  pastoral,  como  Vicario  Cooperador,  el  año 
1931,  en  la  parroquia  del  Asilo  del  Carmen  y 


como  párroco  del  Divino  Redentor,  de  San 
Vicente  de  Paul  y  de  Ñuñoa.  Ejerció  además 
los  cargos  de  Director  Espiritual  del  Semina¬ 
rio  y  de  Rector  del  mismo  establecimiento. 
Además  se  ha  desempeñado  como  Vice-  Ase¬ 
sor  del  Secretariado  Económico  Social  y  Ase¬ 
sor  de  la  Acción  Católica  y  de  la  Obra  de  las 
Vocaciones . 

El  10  de  Enero  de  1958,  fue  preconizado 
por  la  Santa  Sede,  Obispo  Titular  de  Aretusa 
y  Auxiliar  de  Su  Eminencia  Reverendísima  el 
Sr.  Cardenal  Dr.  José  María  Caro,  quien  le 
designó  además  Vicario  General  de  esta  Ar¬ 
quidiócesis,  cargos  que  desempeñó  hasta  el  fa¬ 
llecimiento  de  Su  Eminencia. 

La  Dirección  de  esta  Revista  cumple,  pues, 
con  el  deber  de  rendir  homenaje  de  sumi¬ 
sión  y  reverencia  a  su  Prelado,  pidiendo  al 
Señor  lo  asista  e  ilumine  en  los  actos  de  su 
gobierno . 
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Exhortación  de  S.  E.  R.  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarrubias,  Arzobispo  titular 
de  Nicópolis  de  Nesto  y  Administrador  Apostólico  de  la  Arquidiócesis  de 
Santiago,  al  tomar  posesión  de  su  cargo  en  la  Iglesia  Catedral 


“En  nombre  de  S.S.  el  Papa  Juan  XXIII, 
llego  a  esta  Iglesia  Catedral  a  hacerme  cargo 
del  gobierno  pastoral  de  la  Arquidiócesis. 

Con  una  gran  confusión  ante  la  insignifi¬ 
cancia  de  mi  persona,  he  debido  obedecer  fi¬ 
lialmente  a  Su  Santidad. 

Y  aquí  estoy,  hijos  míos  amadísimos,  como 
vuestro  nuevo  Pastor. 

Desde  lo  íntimo  de  mi  ser,  me  pongo  total¬ 
mente  en  las  manos  del  Padre  de  los  Cielos 
y  me  entrego  a  vosotros  en  una  donación  sin 
reservas  de  caridad  pastoral. 

Las  bóvedas  de  este  templo,  varias  veces 
secular,  madre  y  cabeza  de  todas  las  iglesias 


de  nuestra  tierra,  y  germen  fecundo  de  toda 
la  tarea  evangelizadora  de  la  patria,  me  están 
hablando  de  esas  generaciones  de  prelados 
que  no  sólo  dignificaron  a  través  de  ochenta 
lustros  esta  diócesis,  sino  que  fueron  los  pa¬ 
dres  de  esta  vida  cristiana  que  hoy  poseemos. 

Ante  la  memoria  de  su  ejemplo  y  sus  vir¬ 
tudes,  yo  me  inclino  reverente,  y,  en  el  cami¬ 
no  que  ellos  trazaron,  quiero  hallar  mi  propio 
camino. 

Pero  entre  todos  ellos  hay  alguien  hacia 
quien  acude  en  este  momento  el  pensamiento 
y  el  corazón  de  todos. 


Ha  querido  la  Providencia  que  terminara 
la  viudez  de  esta  diócesis  a  la  misma  hora 
en  que,  cuatro  meses  atrás,  llegábamos  hasta 
acá,  destrozado  el  corazón,  con  sus  despojos 
mortales. 

¡Cómo  sentimos  — señores, —  en  este  ins¬ 
tante,  presente  entre  nosotros,  la  persona  ve¬ 
nerada  y  amadísima,  la  figura  egregia  de  Su 
Eminencia  el  señor  Cardenal! 

Mi  acción  pastoral  no  aspira  a  otra  cosa  que 
a  seguir  sus  huellas;  no  tengo  ambición  más 
grande  que  hacer  sentir  a  este  pueblo  suyo, 
a  través  de  mi  humilde  persona,  su  afecto  y  su 
guía .  ; 

Yo  lo  invoco  con  toda  la  emoción  de  mi  es¬ 
píritu.  Yo  lo  invoco  con  una  plegaria  que  — 
estoy  seguro —  es  la  ferviente  plegaria  de  to¬ 
dos;  para  que  me  alcance  esa  sabiduría  que 
él  poseyó  para  guiar  a  éste,  mi  pueblo  tan 
querido. 

La  Iglesia,  en  la  liturgia  de  hoy,  nos  recuer¬ 
da  las  palabras  de  Jesucristo  en  su  primera 
aparición  al  Colegio  Apostólico:  “Así  como  mi 
Padre  me  envió,  así  os  envío  a  vosotros ...  La 
paz  sea  con  vosotros”. 

Atravesando  los  siglos,  esa  palabra  divina 
sé  hace  realidad  en  esta  tarde. 

El  Obispo,  enviado  por  Cristo  para  conti¬ 
nuar  su  misma  sagrada  misión,  se  dirige  a  no¬ 
sotros,  como  El,  con  un  saludo  de  paz. 

Recibid,  pues,  mis  primeras  palabras,  que 
llevan  un  agradecimiento,  un  mensaje  y  un 
llamado. 


Un  agradecimiento  muy  sincero  ante  tantas 
y  tan  profundas  muestras  de  benevolencia, 
que  están  indicando  el  concepto  religioso  que 
tenéis  del  Obispo. 

Quiero  expresar  mi  reconocimiento,  en  pri¬ 
mer  lugar,  a  S.E.  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  que  en  forma  tan  sentida  como  cristia¬ 
na  me  ha  manifestado  sus  congratulaciones, 
a  los  Excmos.  señores  Ministros  de  Estado  y 
representantes  de  los  Poderes  Públicos,  al  Ho¬ 
norable  Cuerpo  Diplomático,  a  los  Comandan^ 
tes  en  Jefe  de  las  Fuerzas  Armadas  y  de  Ca¬ 
rabineros,  a  las  instituciones  de  diversa  índole 
que  en  forma  tan  cordial  me  han  hecho  lle¬ 
gar  su  salud®  y  su  adhesión. 

Quiero  que  llegue  una  expresión  de  mi  gra¬ 
titud  muy  particular  para  mi  clero  tan  queri¬ 
do,  para  los  religiosos  y  las  religiosas,  opera¬ 
rios  consagrados  a  laborar  con  el  Obispo  en 
la  magnífica  tarea  de  la  viña  del  Señor,  a  la 
Acción  Católica,  Movimiento  Familiar  Cristia¬ 
no  y  demás  obras  de  apostolado  laico,  que  dan 
en  el  mundo  testimonio  de  Cristo. 

Quiero  dirigirme  a  la  juventud,  que  ocupa 
un  sitio  predilecto  en  mi  corazón  de  Pastor; 
mis  seminaristas  tan  amados,  como  los  jóve¬ 
nes  que  se  forman  en  nuestros  colegios  y  li¬ 
ceos;  a  los  pobres  y  a  los  que  sufren,  a  los 
enfermos  y  encarcelados;  al  obrero  esforzado 
de  la  fábrica  y  del  campo,  como  al  que  vive 
en  la  tristeza  de  las  poblaciones  callampas. 


De  todos  ellos  he  recibido  emocionantes  de-  | 
mostraciones  de  afecto.  Todos  ellos,  que  son  i 
mis  hijos,  reciban  en  esta  tarde  cálidos  salu-  ! 
dos  del  padre.  * 

Un  saludo...  y  un  mensaje. 

Sí,  os  traigo  Un  mensaje. 

Y  no  un  mensaje  humano. 

Vengo  de  parte  del  Señor,  para  llevaros  a 
El. 

Un  mensaje  que  no  es  el  fruto  de  la  elucu-  ‘ 
bración  humana,  ni  de  la  chispa  del  genio. 

Os  traigo  el  mensaje  del  Evangelio. 

Vengo  no  sólo  a  anunciarlo,  como  Cristo, 
vengo  a  daros  la  vida:  “Yo  he  venido  para  que 
tengan  vida  y  la  tengan  en  abundancia”. 

La  Iglesia  en  estos  días  con  estremecedora 
alegría  entona  el  Aleluya  del  Cristo  triunfan¬ 
te.  que  nos  participa  clel  triunfo  suyo. 

Hemos  de  resucitar  con  Cristo  buscando  las 
cosas  de  arriba,  viviendo  en  justicia  y  santi¬ 
dad. 

¡Qué  magnífica  visión  — señores —  de  los  ll 
hombres  y  las  cosas  que  nos  ofrece  el  cristia¬ 
nismo!  ¡Qué  espléndida  realidad  estamos  lla¬ 
mados  a  vivir! 

Por  encima  de  todas  las  grandezas  humanas 
poseemos  una  grandeza  que  no  termina,  una 
dignidad  inmortal . 

Más  arriba  del  balbuceo  de  las  palabras  del  i 
hombre,  nos  llega  el  eco  eterno  del  Verbo  de 
Dios . 

Sólo  en  Cristo  hallamos  la  esperanza,  sólo 
en  El  encontramos  el  amor,  sólo  en  El  nos 
dará  la  paz. 

Por  eso  os  traigo  un  mensaje  de  optimis¬ 
mo  y  de  salud. 

No  puede  desconocerse  la  tragedia  de  la  • 
hora  que  vivimos. 

El  mundo  desfallece  ante  el  derrumbe  de 
tantos  sistemas  que  pretendían  su  bien,  para 
caer  presa  de  nuevas  humillaciones  y  de  más 
grandes  dolores,  cuando  nuevas  ideologías  se 
levantan  pretenciosas  para  sanarlo. 

En  el  crecer  vertiginoso  de  su  población, 
en  el  progreso  que  nos  deslumbra  y  en  el 
desaparecer  de  las  barreras  y  las  distancias, 
el  mundo  de  hoy,  reclama  que  Cristo  orien¬ 
te  sus  pasos. 

Esta  hora  en  que  se  está  forjando  un  mun¬ 
do  nuevo  que  puede  ser  de  muchos  siglos, 
es  la  hora  de  Cristo,  a  través  de  la  presencia 
de  nosotros  los  cristianos. 

Yo  os  repito,  por  eso,  sus  palabras:  “Yo 
soy  el  camino  y  la  verdad”. 

“Yo  soy  la  luz  del  mundo”. 

“Como  mi  Padre  me  envió  así  os  envío  yo 
a  vosotros”. 

Por  eso  al  daros  este  mensaje,  vengo  ha¬ 
ceros  al  mismo  tiempo  un  llamado:  Yo  qui¬ 
siera  que  llegara  a  todas  vuestras  mentes, 
que  encendiera  todos  los  corazones,  animara 
vuestras  conciencias  y  movilizara  reciamente 
vuestras  voluntades . 

Es,  hijos  míos,  la  conciencia  clara  y  lumi¬ 
nosa  de  la  misión  que  hoy  nos  toca  a  todos 
los  cristianos. 
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“Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra,  vosotros 
sois  la  luz  del  mundo”. 

A  riesgo  de  traicionar  la  fe  que  profesa¬ 
mos,  a  riesgo  de  traicionar  la  hora  en  que  vi¬ 
vimos,  tenemos  el  deber  sagrado  de  ser  cris¬ 
tianos  de  verdad. 

Ni  la  codicia,  ni  el  orgullo,  ni  los  odios, 
ni  el  egoísmo,  ni  los  placeres  de  esta  tierra, 
ni  la  dureza  del  corazón,  pueden  guiar  a 
quienes  tenemos  un  camino  claramente  tra¬ 
zado  por  las  huellas  sangrantes  y  gloriosas 
de  Jesucristo. 

Hijos  míos:  la  Buena  Nueva,  el  Evangelio 
que  el  Obispo  os  trae  tiene  que  impregnar 
hondamente  vuestras  vidas,  para  que  ellas 
sean  a  su  vez,  libros  abiertos  en  donde  todos 
puedan  conocer  a  Dios. 

<í§pmos  recibido  el  mandamiento  de  amar¬ 
nos. 

“En  esto  conocerá  el  mundo  que  son  mis 
discípulos,  si  os  amáis  unos  a  otros”. 

En  la  medida  en  que  el  amor  fraternal 
se  enfríe  en  nuestro  pecho,  en  esa  misma  me¬ 
dida  nos  separaremos  de  Cristo,  en  esa  mis¬ 
ma  medida  se  agravará  en  el  mundo  la  ce¬ 
guera  de  Dios. 

“Que  todos  sean  una  misma  cosa  para  que 
crea  el  mundo  que  Tú  me  haá  enviado”. 

Por  encima  de  todas  las  contingencias  que 
naturalmente  nos  separan,  está  la  realidad 
magnífica  que  a  todos  nos  vincula,  la  rea¬ 
lidad  que  a  todos  ha  de  estrecharnos  en  un 
mismo  y  ferviente  abrazo  de  amor:  Somos 
todos  hijos  de  un  mismo  Padre  que  está  en 
los  cielos,  somos  todos  miembros  vivos  de 
un  mismo  cuerpo,  que  es  el  Cuerpo .  Místico 
de  Cristo . 

Y  esto,  hijos  míos,  tenemos  que  vivirlo, 
porque  tenemos  el  deber  de  no  traicionar  a 
Cristo . . . 

La  grandeza  cristiana  y  dignidad  de  nues¬ 
tro  bautismo  y  nuestra  confirmación,  nos  im¬ 
ponen  a  todos  una  tarea  misionera. 

El  avance  del  Reino  de  Dios,  es  la  labor 
común  que  corresponde  a  los  fieles  juntos 
a  sus  pastores . 

Una  obra  de  evangelización  — “enseñad  el 
Evangelio  a  toda  creatura” —  pesa  como  una 
responsabilidad  y  se  perfila  como  un  mag-. 
niñeo  panorama  para  todos. 

Sintámonos  todos  solidarios  de  la  obra  del 
Señor  en  esta  Iglesia  particular  de  Santiago. 

Una  diócesis  es  una  auténtica  comunidad  * 
de  cristianos,  integrada  en  la  gran  comuni¬ 
dad  de  la  Iglesia  Universal. 

Formamos  todos  la  misma  caravana  en  de¬ 
manda  de  la  Patria  Celestial. 

Yo  formulo  los  votos  más  fervientes  para 
que  esté  sentido  diocesano  se  acentúe  más 
y  más  entre  nosotros. 

Integremos  y  sumemos  nuestras  fuerzas  en 
la  grande  realidad  que  es  la  diócesis. 

Sintamos  como  propios  todos  y  cada  uno 
de  los  problemas  de  la  Iglesia  y  sepamos 
jerarquizarlos,  según  el  criterio  que  Ella  nos 
señala. 


Que  la  Arquidiócesis  sea  así  una  comuni¬ 
dad  viva  de  cristianos  que  se  aman  y  que 
irradian  su  espíritu  misionero. 

Para  alcanzar  este  objeto  necesitamos  con 
apremio  de  una  multitud  de  apóstoles  con¬ 
sagrados  en  el  sacerdocio  y  la  vida  religiosa, 
como  de  apóstoles  en  todos  los  ambientes  de 
la  vida. 

Que  cada  uno  sienta  intensamente  su  res¬ 
ponsabilidad  apostólica,  que  cada  uno  aspi¬ 
re  a  ser  un  militante  cristiano. 

Contemplo  todo  lo  bueno  que  tenemos,  las 
ricas  posibilidades,  el  conjunto  de  valores 
que  se  albergan  en  tantos  y  tantos  corazo¬ 
nes  y  dando  gracias  al  Señor  me  siento  acom¬ 
pañado  y  me  siento  fortalecido. 

Yo  conozco  las  virtudes  y  la  abnegación 
de  este  pueblo  admirable  y  me  encuemtro 
fascinado  ante  la  espléndida  tarea  que  to¬ 
dos  juntos  en  Cristo  podemos  realizar. 

Cada  uno  tiene  aquí  un  sitio  en  el  traba¬ 
jo,  que  nadie  se  excuse,  que  nadie  se  cruce 
de  brazos. 

No  puede  hacerlo  el  soldado  cuando  está 
rugiendo  el  cañón,  menos  podrá  hacerlo  el 
cristiano. 

Quiero  decirlo  muy  claro  en  esta  solem¬ 
ne  ocasión:  Tengo  como  misión  ser  pastor  y 
anhelo  con  toda  mi  alma  realizarla.  Nadie 
me  encontrará  en  otro  terreno .  Pero  para 
apacentar  tan  numerosa  como  importante 
grey  necesito  de  muchos  y  fervientes  após¬ 
toles.  La  formación  de  apóstoles  será  el  pri¬ 
mer  objetivo  de  mis  tareas.  La  señalo  a  to¬ 
dos  como  la  meta  primera  de  los  trabajos 
de  esta  Arquidiócesis. 

A  todos  vosotros  y  a  los  que  habéis  de 
venir  os  llamo  a  la  acción.  Me  dirijo  a  mi 
clero  tan  amado  para  decirle  que  es  mi  de¬ 
seo  el  que  se  forme  el  auténtico  presbiterium 
en  torno  al  Obispo. 

Quiero  que  la  unión  de  nuestro  clero  sea 
el  modelo  de  la  unión  de  todos  los  cristia¬ 
nos. 

Habría  tantas  cosas  que  decir,  quisiera  di¬ 
rigirme  a  todos,  no  es  posible  hacerlo  aho¬ 
ra.  x 

Quiero  sólo  decir  a  los  jóvenes  que  tienen 
por  delante  la  tarea  más  bella  que  cumplir, 
que  la  Iglesia  y  su  Obispo  confían  en  ellos. 

Continuemos  con  fervor  en  la  tarea. 

Que  se  intensifique  la  vida  litúrgica  para 
que  la  comunidad  de  los  cristianos  rinda  a 
Dios  el  culto  que  le  debe,  y  se  estreche  an¬ 
te  El;  los  vínculos  de  fraterna  caridad. 

Que  se  acentúe  el  conocimiento  de  la  pa¬ 
labra  de  Dios  para  que  el  espíritu  del  Evan¬ 
gelio  pueda  ocupar  el  sitio  que  le  correspon¬ 
de  en  nuestra  sociedad  paganizada. 

El  amor  que  nos  debemos  mutuamente  nos 
debe  mover  en  forma  eficaz  a  eliminar  situa¬ 
ciones  que  con  él  están  reñidas. 

La  situación  de  tantas  familias  que  care¬ 
cen  de  vivienda,  requiere  una  movilización 
de  la  generosidad  de  todos. 


2207 


No  podemos  descansar  tranquilos  mientras 
haya  en  Santiago  un  hermano  nuestro  que 
carezca  de  techo. 

El  respeto  que  debemos  a  la  presencia  de 
Dios  y  a  nuestra  dignidad  cristiana  exige 
que  exista  un  ambiente  de  moralidad,  condi¬ 
ción  para  el  desarrollo  de  una  labor  plena¬ 
mente  eficaz  a  fin  de  que  no  se  malogren 
tantos  y  tantos  esfuerzos  en  favor  del  bien . 

En  esta  hora  solemne  invoco  con  toda  mi 
alma  al  Patrono  de  la  Arquidiócesis,  el  Após¬ 
tol  Santiago  y  coloco  mi  pobre  persona  y 
mis  grandes  anhelos  junto  con  este  clero  y 
pueblo  mío,  bajo  la  maternal  protección  de 
la  Santísima  Virgen  del  Carmen. 


Que  se  realice  así  mi  anhelo  episcopal 
“cum  María  Matre”,  que  con  ella  Nuestra 
Madre  podamos  todos,  después  de  esta  tierra 
llegar  a  Jesús. 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  señor  Nun¬ 
cio  Apostólico  estáis  próximo  a  dejarnos  ro¬ 
deado  del  afecto  y  gratitud  de  los  chilenos 
después  de  haber  cumplido  dignamente 
vuestra  misión  para  llegar  a  los  pies  del 
Santo  Padre;  expresadle,  señor,,  cuánto  'Je 
amamos  y  con  qué  fervor  e  intensidad  que¬ 
remos  cumplir  nuestra  misión  pastoral . 

Implorad  su  bendición  para  que  seamos 
fieles  y  podamos  alcanzar  todos  la  vida  eter¬ 
na! 


Normas  para  la  organización  del  Gobierno  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago 


Primeras  disposiciones  impartidas  por  el  Ad¬ 
ministrador  Apostólico  de  Santiago, 
Excelentísimo  Mons.  Emilio  Tagle 

Teniendo  presente  la  considerable  exten¬ 
sión  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago,  el  gran 
número  de  sus  habitantes  y  los  múltiples  y 
variados  asuntos  que  han  de  ser  sometidos  a 
la  atención  de  su  Gobierno  Eclesiástico,  vis¬ 
tos  los  cánones  199  y  366  del  Código  de  Dere¬ 
cho  Canónico  y  en  uso  de  las  facultades  que 
nos  confiere  el  nombramiento  de  Administra¬ 
dor  Apostólico  de  la  Arquidiócesis  de  Santia¬ 
go  con  todos  los  poderes  de  un  Obispo  resi¬ 
dencial,  establecemos  las  siguientes  Normas 
Generales  para  la  Organización  de  la  Curia 
Arquidiocesana: 

Habrá  dos  Vicarios  Generales  para  co¬ 
laborar  con  Nos  en  la  administración  de  la  Ar¬ 
quidiócesis. 

2?  Habrá  cuatro  Delegados  Episcopales 
que  tendrán  a  su  cargo,  con  plenitud  de  ju¬ 
risdicción  por  Nos  delegada,  respectivamente, 
los  asuntos  Pastorales  y  Sociales,  Educaciona¬ 
les  de  Liturgia,  Moralidad  y  medios  de  Difu¬ 
sión  y  los  de  Administración  Temporal. 

3?  En  reunión  periódica  con  nuestros  Vi¬ 
carios  Generales  y  Delegados,  que  Nos  con¬ 
vocaremos,  serán  estudiados  los  asuntos  que, 
por  su  naturaleza,  requieran  más  atenta  y  ma¬ 
dura  consideración. 

4*?  Dentro  del  ámbito  perteneciente  a  cada 
Delegación,  se  establecerán  los  Departamentos 
necesarios,  baio  la  tuición  inmediata  de  un 
Director  eclesiástico,  sujeto  a  la  autoridad  di¬ 
recta  del  Delegado  respectivo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Dado  en  Santiago,  a  cinco  de  abril  de  1959. 

A 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias,  Arzobispo  Ti¬ 
tular  de  Nicópolis  de  Nesto  y  Administrador 
Apostólico  de  Santiago.  —  Ignacio  Ortúzar  Ro¬ 
jas,  Prosecretario. 


PRESCINDENCIA  DE  LA  POLITICA 
EN  EL  GOBIERNO  ECLESIASTICO 

Declaración  de  S.  E.  Rvdma.  Monseñor  Emi¬ 
lio  Tagle  C.,  Administrador  Apostólico 
de  la  Arquidiócesis 

“Al  recíhir  mi  designación  de  Administra¬ 
dor  Apostólico  de  Santiago  y  luegd  al  hacer¬ 
me  careo  del  Gobierno  de  la  Arquidiócesis, 
manifesté  que  tenía  como  misión  ser  pastor 
de  almas  y  que  nadie  me  encontraría  en  otro 
terreno”. 

“La  pravedad  de  la  hora  exige  con  apremio 
la  pacificación  de  los  espíritus  y  la  sincera 
y  cordial  unión  de  los  católicos  en  torno  a  la 
doctrina  del  Maestro”. 

“He  hallado,  en  este  sentido,  la  más  amplia 
acogida  y  recibido  muestras  de  colaboración 
oim  me  comprometen  y  agradezco  en  lo  que 
valen”. 

“Ha  sido,  por  eso,  triste  que  hallándome  em¬ 
peñado  en  esta  tarea  de  carácter  estrictamen¬ 
te  religioso,  actos  del  Gobierno  Eclesiástico 
havan  sido  objeto  de  interpretaciones  políti¬ 
cas  que.  por  estar  del  todo  ausentes  de  mi 
ánimo,  las  rechazo  con  la  máxima  enereía”. 

“Ante  la  seria  responsabilidad  nue  cabe  a 
los  católicos,  reitero  el  ferviente  llamado  para 
nue,  fieles  a  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  traba-  , 
jemos  fraternalmente  unidos,  con  amor  v  bue¬ 
na  voluntad,  en  el  deber  apostólico  nue  nos 
toca  como  cristianos  y  en  el  engrandecimiento 
de  la  Patria  que  nos  corresponde  como  chile¬ 
nos”. 

fFdo.):  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis  y  Administrador 
Apostólico  de  Santiago” 

Santiago,  16  de  abril  de  1959. 
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Mensaje  Navideño  dei  Sumo  Pontífice  Juan  XXIII 


(23  DE  DICIEMBRE  DE  1958) 

» 

Alegría  del  pueblo  cristiano 
por  el  nuevo  Papa 

1. — Señor  Cardenal:  Os  damos  las  gracias 
por  las  estimadas  y  preciosas  palabras  que 
Nos  habéis  dirigido  en  nombre  de  todo  el  Sa¬ 
grado  Colegio,  en  quien  Nos  gozamos  de  admi¬ 
rar  en  este  dia  el  espectáculo  de  una  renova¬ 
da  juventud:  gracias  por  las  acertadas  alusio¬ 
nes,  que  os  complacisteis  en  hacer,  a  la  ale¬ 
gría  y  a  la  conmoción  del  mundo  entero,  de 
las  nobles  representaciones  de  las  varias  Na¬ 
ciones  y  de  la  Prelatura  Romana  por  la  inau¬ 
guración  de  este  nuevo  Pontificado. 

En  el  conocimiento,  aunque  imperfecto,  de 
Nos  mismo,  y  en  la  humildad  de  Nuestro  es¬ 
píritu,  sentimos  el  deber  dp  hacer  constar  que 
no  es  simplemente  el  comportamiento  huma¬ 
no  y  cordial  de  Nuestra  modesta  persona  el 
que  ha  logrado  ganarse  en  seguida  la  simpa¬ 
tía  de  los  pueblos  y  de  los  Gobernantes  — 
como  vos  tan  benignamente  deciais, — especial¬ 
mente  en  las  recientes  explosiones  de  alegría 
y  de  respeto  del  pueblo  Romano,  sino  una  nue¬ 
va  efusión  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
que  fue  prometida  a  la  Iglesia  del  Señor,  y 
que  no  cesa  de  suscitar  diversas  formas  de 
‘•glosoialia”,  que  despiertan  tanta  admiración 
a  Nuestro  alrededor. 

Nos  complace  recordar,  Señor  Cardenal,  el 
regreso  de  Letrán  al  Vaticano  el  23  de  no¬ 
viembre,  precisamente  hace  un  mes,  después 
de  la  toma  de  posesión  de  Nuestra  Catedral 
de  San  Juan,  en  vuestra  compañía  y  la  del 
Señor  Cardenal  Pizzardo,  a  través  de  las  ca¬ 
lles  de  la  Urbe:  y  la  muchedumbre  tan  apre¬ 
tada  y  tan  llena  de  piedad,  alegre  y  respetuo¬ 
sa  en  su  comportamiento  y  en  sus  aclamacio¬ 
nes. 

El  8  de  diciembre  en  la  Plaza  de  España, 
luego  en  Santa  Mafia  la  Mayor,  ¡qué  júbilo 
triunfal  de  miradas,  de  voces,  de  corazones! 
Como  que  se  coadunaba  en  ese  día  el  binomio 
tan  querido  para  los  Romanos:  la  Inmaculada 
y  el  Papa. 

Iguales  manifestaciones  de  sentimiento  po¬ 
pular  se  renuevan  todas  las  veces  que  la  gen¬ 
te  Nos  espera  o  viene  a  Nuestro  encuentro 
aquí,  en  las  amplísimas  salas  del  Palacio  Apos¬ 
tólico  .  i 

Es  de  particular  consuelo  advertir,  cómo  la 
gran  masa  que  Nos  busca,  Nos  llama  y  no  ce¬ 
sa  de  aplaudir,  está  formada  sobre  todo  por 
jóvenes  de  todas  clases,  vibrantes  de  piadosa 
admiración  y  de  vivo  y  candoroso  entusiasmo; 
y  asimismo,  comprobar,  cómo  ellos,  los  jóve¬ 
nes,  más  que  los  ancianos,  más  que  los  hom¬ 
bres  hechos,  están  dispuestos  a  defender  va¬ 
lerosamente  y  a  rendir  honor  a  la  herencia 


de  Cristo,  el  Rey  glorioso  e  inmortal  de  los 
pueblos  y  de  los  siglos. 

Devoto  homenaje  a  la  bendita  memoria 
del  "Pastor  Angelicus" 

2.  — Estas  primeras  y  reverentes  manifesta¬ 
ciones  en  obsequio  dei  nuevo  Papa,  no  impi¬ 
de  que  se  prosiga  el  duelo  universal  que  acom¬ 
pañó  al  alma  bendita  y  pura  de  Nuestro  in¬ 
mediato  antecesor,  Pío  Xil,  hasta  las  puertas 
de  la  patria  celestial.  Mejor  dicho,  es  a  él  a 
quien  se  deben  en  gran  parte.  Es  mérito  de 
el,  de  Pío  XII,  y  del  misterio  de  gracia  al  que 
sirvió  durante  su  gran  Pontificado  de  casi  20 
años,  el  haber  difundido  sobre  la  grey  de  Cris¬ 
to  luminosos  tesoros  de  celestial  sabiduría  y 
fervor  vivísimo  de  celo  pastoral. 

El  humilde  hijo  del  pueblo,  que  fue  llama¬ 
do  por  la  Divina  Providencia  para  sustituir¬ 
lo,  según  la  sucesión  humana  y  también  divi¬ 
na  de  los  acontecimientos,  "exalfavi  electum 
de  plebe  mea"  (Ps.  88,  19),  no  pretende  otra 
cosa  sino  conducir  al  pueblo  cristiano  por  el 
camino  de  la  bondad  y  de  la  misericordia  que 
salva,  eleva  y  conforta.  Todo,  en  fin,  contri¬ 
buye  a  .mitigar  la  tristeza  de  la  desaparición 
de  nuestro  Padre  y  Pontífice  que  gustamos 
de  contemplar  ya  como  asociado  a  los  Santos 
de  Dios  en  las  regiones  celestes  y  como  derra¬ 
mando  desde  allí  nuevas  energías  sobre  el 
pueblo  cristiano,  que  le  sobrevivió  y  que  no 
cesará  de  venerar  en  los  siglos  su  amada  y 
santa  memoria. 

Sus  19  discursos  Navideños,  monumentos  de 

su  sabiduría  y  de  su  apostólico  fervor 

3.  — Al  sobrevenir  cada  año  la  festividad  del 
Nacimiento  del  Señor,  solía  Su  Santidad, 
Pío  XII,  transformar  el  antiguo  y  sencillo  in¬ 
tercambio  de  cumplimientos  que  se  usaba,  en 
un  denso  y  riquísimo  discurso  de  ocasión.  Se 
complacía  en  iluminar  su  elevado  pensamiento 
pontificio  relacionado  con  las  circunstancias 
variables  del  orden,  frecuentemente  del  desor¬ 
den  individual,  doméstico,  cívico  y  social,  con 
profundidad  y  amplitud  de  penetración  teoló¬ 
gica,  mística  y  profundamente  práctica.  Los 
modernos  adelantos  de  la  transmisión  del  pen¬ 
samiento  y  de  la  palabra,  haciendo  llegar  in¬ 
mediatamente  el  magisterio  y  el  llamamiento 
pontificio  a  todos  los  puntos  de  la  tierra,  in¬ 
vitaba  a  muchos  pensadores  de  recta  concien¬ 
cia  a  inclinar  su  cabeza  para  meditar  seria¬ 
mente  y  discernir  y  distinguir  con  viveza  y 
claridad  la  verdad  del  error,  entre  lo  que  más 
atrae  y  lo  que  es  falaz  y  peligrosa  tentación, 
que  induce  a  desorden  y  ruina. 

Disponiéndonos  en  estos  días  a  este  coloquio 
de  nuestras  almas  domo  preparación  a  Navi- 
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dad,  Nos  parece  que  no  lo  podremos  hacer  me¬ 
jor  que  escuchando  los  ecos  de  aquellos  dis¬ 
cursos  o  radiomensajes  del  llorado  Santo  Pa¬ 
dre  nuestro,  Pío  XII,  al  mundo  entero.  Aun  el 
sólo  recordarlos  Nos  parece  un  homenaje  no 
indigno  de  él  y  de  las  circunstancias:  como 
cuando  en  la  casa  que  queda  privada  de  la 
presencia  del  anciano  padre,  que  pasó  a  la 
eternidad,  da  consuelo  a  los  buenos  hijos  reu¬ 
nidos  alrededor  del  casi  extinguido  hogar,  evo¬ 
car  su  amada  voz,  sus  preciosas  palabras,  sus 
sanos  consejos. 

¡Qué  luz!  ¡Qué  gozo  para  Nuestro  espíritu 
/  al  oír,  aunque  sea  de  lejos,  la  simple  enuncia¬ 

ción!  Desde  el  1939  al  1957  los  radiomensa¬ 
jes  son  19.  Otras  tantas  obras  maestras  de 
ciencia  teológica,  jurídica,  ascética,  política, 
social:  todos  y  cada  uno  de  los  discursos  es¬ 
plendorosos  en  la  doctrina,  que  tiene  como 
centro  a  Jesús  de  Belén,  como  espíritu  anima¬ 
dor  la  gran  llama  del  celo  pastoral  por  las 
almas  y  por  las  Naciones;  como  punto  máxi¬ 
mo  de  dirección  la  misteriosa  estrella  polar, 
anunciadora  de  eternas  conclusiones  de  la  vi¬ 
da  espiritual  y  universal,  y  de  la  historia  de 
las  almas  y  de  los  pueblos. 

La  serie  se  inicia  — justamente  en  Navidad 
1939 —  con  la  descripción  de  los  puntos  funda¬ 
mentales  para  la  convivencia  pacífica  de  los 
pueblos.  Avanza,  1940,  con  los  presupuestos 
para  un  nuevo  orden  de  Europa:  en  1941,  los 
presupuestos  para  el  nuevo  orden  internacio¬ 
nal.  En  1942  trata  del  orden  interno  de  los 
Estados  y  de  los  pueblos;  en  1943  de  la  luz 
de  la  estrella  de  Belén  a  los  desilusionados, 
a  los  desolados,  a  los  fieles,  añadiendo  prin¬ 
cipios  para  un  programa  de  paz.  En  1944, 
sexto  año  de  la  guerra,  se  propone  y  esclarece 
el  problema  de  la  democracia.  En  los  años  su¬ 
cesivos,  la  paz  ocupa  extensamente  el  puesto 
de  honor.  Después,  en  1945,  46,  47,  48,  siem¬ 
pre  la  paz,  bajo  varios  aspectos. 

En  1949  se  ilustra  el  anuncio  del  Año  de 
Dios,  año  que  quiere  sea  del  gran  retorno  y 
del  gran  perdón.  Después,  vuelve  a  ocuparse, 
en  1950,  del  tema  de  la  paz  interna  y  externa 
de  los  pueblos;  en  1951,  la  Iglesia  y  la  paz;  en 
1952  siguen  conmovedoras  páginas  sobre  los 
hombres  en  la  miseria  y  el  consuelo  de  Cristo. 
En  1953,  exactas  y  trasparentes  páginas  sobre 
el  progreso  técnico  del  mundo  y  la  paz;  en 
1954  ilustra  la  coexistencia  de  los  hombres  en 
el  temor,  el  error,  la  verdad.  En  1955  des¬ 
cribe  las  actitudes  del  hombre  moderno  ante 
Navidad  y  Cristo  en  la  vida  histórica  y  social 
de  la  humanidad.  En  1956,  la  dignidad  y  los 
límites  de  la  naturaleza  humana:  disertación 
densísima  de  pura  doctrina  y  de  aplicaciones 
a  las  realidades  concretas,  a  la  vida  indivi¬ 
dual  .  Finalmente,  en  el  año  1957,  Cristo  fuen¬ 
te  y  prenda  de  armonía  en  el  mundo:  páginas 
admirables  y  consoladoras:  resumen  de  todo 
el  pensamiento  del  Papa  Pío  XII. 

Su  tumba  en  el  Vaticano,  noble  y  gloriosa 
junto  á  la  de  San  Pedro,  no  podría  recibir  de¬ 
coración  más  espléndida  y  más  apropiada  que 


la  de  los  títulos  de  estos  radiomensajes  de 
Navidad  de  los  años  de  su  Pontificado. 

Es  aún  más  conmovedor  pensar  que  estos 
discursos  no  son  sino  19  rayos  de  una  doctri¬ 
na,  que  toda  una  serie  de  densos  volúmenes 
apenas  puede  contener.  Admirable  actividad, 
en  verdad,  doctrinal  y  pastoral,  que  liga  fir¬ 
memente  el  nombre  de  Pío  XII  a  las  genera¬ 
ciones  venideras.  Prescindiendo  de  toda  decla¬ 
ración  oficial,  que  sería  prematura,  el  tríplice 
título  de  “doctor  optimus,  Ecclesiae  sanctae 
lumen,  divinae  legis  amator”  dice  muy  bien 
con  la  bendita  memoria  de  él,  Pontífice  de 
nuestros  afortunados  tiempos. 

Ei  gran  precepto  y  enseñanza  del  Señor 

para  su  Iglesia  en  el  decurso  de  los  años: 
"unitas  et  pax" 

4. — Para  resumir  en  dos  términos  sintéticos 
la  sustancia  viva  del  magisterio  contenido  en 
los  19  radiomensajes  de  Navidad  y  en  los  20 
volúmenes  de  la  riquísima  colección  oratoria  y 
epistolar  de  Pío  XII,  basta  pronunciar  estas 
palabras:  “unidad  y  paz’’.  Porque  estas  pala¬ 
bras  sostienen  el  mundo  entero,  desde  su  crea¬ 
ción  hasta  la  consumación  de  su  historia:  y  he 
aquí  la  unidad.  Ellas  son  expresión  de  la  luz 
benéfica  y  fecundante  de  la  gracia  de  Cristo, 
Hijos  de  Dios,  redentor  y  glorificador  del  gé¬ 
nero  humano:  y  he  ahí  la  paz.  La  sola  condi¬ 
ción  de  parte  del  hombre  es  la  “bona  volun¬ 
tas”,  que  es  también  gracias  de  Dios,  pero  li¬ 
bremente  condicionada  a  la  correspondencia 
de  la  libertad  humana  al  llamamiento  que  ha¬ 
ce  Dios  al  servicio  de  sus  designios  misericor¬ 
diosos,  constituye  el  problema  más  terrible 
de  la  historia  humana,  de  la  vida  de  cada  uno 
de  los  hombres  y  de  los  pueblos. 

La  conmemoración  del  Nacimiento  de  Je¬ 
sús  no  cesa  de  renovar  cada  año  el  anuncio 
de  la  anterior/ doctrina  y  con  los  mismos  cla¬ 
mores:  unidad  y  paz.  Por  desgracia,  la  histo¬ 
ria  humana  ha  comenzado  con  un  episodio  de 
sangre:  el  hermano  muerto  por  el  hermano. 
La  ley  del  amor,  que  el  Creador  imprimió  en 
el  corazón  del  hombre,  fue  rasgada  por  la 
“mala  voluntas”,  que  prohto  condujo  a  la  hu¬ 
manidad  por  los  caminos  de  la  injusticia  y 
del  desorden.  La  unidad  quedó  rota  y  fue  me¬ 
nester  nada  menos  que  la  intervención  del 
mismo  Hijo  de  Dios,  que  aceptó,  por  obedien¬ 
cia,  el  restaurar  los  vínculos  sagrados  de  la 
familia  humana,  pero  pronto  puestos  en  en¬ 
tredicho,  y  los  restauró  al  precio  de  su  san¬ 
gre. 

Esta  restauración  se  está  siempre  obrando: 
Jesús  fundó  la  Iglesia  imprimiendo  en  su  ros¬ 
tro  el  carácter  de  la  unidad.  Iglesia,  hecha  co¬ 
mo  para  reunir  a  todas  las  razas  humanas  ba¬ 
jo  sus  inmensos  pabellones  que  se  extienden 
“a  mare  usque  ad  mare”.  ¿Por  qué,  pues,  esta 
unidad  de  la  Iglesia  Católica,  consagrada  di¬ 
rectamente  y  por  vocación  divina  a  los  intere¬ 
ses  de  orden  espiritual,  no  podría  dirigirse 
también  a  la  reconciliación  de  las  diferentes 
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razas  y  naciones,  igualmente  ocupadas  en  em¬ 
presas  de  convivencia  social,  selladas  con  la 
ley  de  la  justicia  y  de  la  fraternidad? 

Se  repite  aquí  el  principio,  familiar  a  los 
creyentes,  de  que  el  fiel  servicio  de  Dios  y  de 
su  justicia  favorece  también  a  la  comunidad  ci¬ 
vil  de  los  pueblos,  y  de  las  naciones. 

Aún  se  mantiene  vivo  en  Nuestro  espíritu 
el  recuerdo  de  hace  algunas  décadas  de  años, 
cuando  algunos  representantes  de  las  Iglesias 
Ortodoxas  — como  ellos  se  llaman — del  Próxi¬ 
mo  Oriente,  con  la  cooperación  práctica  de  al¬ 
gunos  gobiernos,  intentaron  la  unión  de  las 
naciones  civiles,  iniciándola  con  una  inteligen¬ 
cia  entre  las  distintas  confesiones  cristianas  de 
diverso  rito  y  de  diversa  historia. 

Desafortunadamente  la  prevalencia  de  inte¬ 
reses  concretos  más  urgentes  y  de  preocupa¬ 
ciones  nacionalísticas  esterilizó  aquellas  inten¬ 
ciones  de  por  sí  buenas  y  dignas  de  respeto. 
Y  el  angustioso  problema  de  la  unidad  que¬ 
brantada  de  la  herencia  de  Cristo  sigue  siem¬ 
pre,  con  grandes  perturbaciones  y  perjuicios 
para  el  trabajo  mismo  de  la  solución,  cami¬ 
nando  por  la  vía  de  las  agobiadoras  dificulta¬ 
des  e  incertidumbres. 

La  tristeza  de  esta  dolorosa  constatación  no 
detiene,  ni  detendrá,  confiamos  en  Dios,  el 
esfuerzo  de  Nuestra  voluntad  en  seguir  invi¬ 
tando  amorosamente  a  nuestros  hermanos  que, 
aunque  separados,  llevan  en  la  frente  el  nom¬ 
bre  de  Cristo,  leen  su  santo  y  bendito  Evan¬ 
gelio,  no  son  insensibles- a  las  inspiraciones 
de  la  piedad  religiosa  y  de  la  caridad  bené¬ 
fica,  que  derrama  bendiciones. 

Recordando  las  repetidas  voces  de  nuestros 
predecesores  — desde  el  Papa  León  XIII  has¬ 
ta  el  Papa  Pío  XII,  a  través  de  San  Pío  X,  Be¬ 
nedicto  XV  y  Pío  XI,  todos  Pontífices  digní¬ 
simos  y  gloriosos —  que  desde  la  cátedra  apos¬ 
tólica  lanzaron  la  invitación  a  la  unidad,  Nos 
permitimos  (“¿quid  dicimus”  Nos  permiti¬ 
mos?);  Nos  proponemos  proseguir  humilde 
más  ardientemente  el  deber  al  cual  Nos  esti¬ 
mula  la  palabra  y  el  ejemplo  que  Jesús,  el  di¬ 
vino  Buen  Pastor.,  nos  sigue  dando  en  la  vi¬ 
sión  de  la  mies  que  blanquea  en  los  extensos 
campos  misionales;  "et  illas  oportet  me  addu- 
cere...  et  fiet  unum  ovile  et  unus  pastor", 
(1*?,  10,  16);  y  en  el  clamor  elevado  a  su  Pa¬ 
dre  en  las  últimas  horas,  poco  antes  del  sa¬ 
crificio  supremo:  "Pater:  ut  unum  sint;  tu, 
Pater,  in  me,  et  ego  in  te;  ut  et  ipsi  in  nobis 
unum  sint,  et  credat  mundus  quia  tu  me  mi- 
sisti"  (19  17,  21). 

Sobre  estos  propósitos  tan  profundos  y  su¬ 
blimes  es  sobre  los  que  aletea  la  paz,  la  paz 
de  Navidad,  la  paz  de  Cristo;  el  anhelo  de  las 
almas  y  de  los  pueblos,  el  complemento  de 
toda  gracia,  del  cielo  y  de  la  tierra;  la  paz  sin 
la  cual  y  mientras  falte,  el  mundo  estará  en 
agonía;  y  con  lo  cual,  donde  quiera  que  sea, 
como  los  ángeles  de  Belén  lo  anunciaron,  se 
llenan  de  júbilo  el  espíritu  y  los  corazones. 

Señor  Cardenal,  vuestra  felicitación,  tan  no¬ 
ble  y  afectuosa  desde  la  primera  hasta  4  úl¬ 


tima  palabra,  que  nos  habéis  ofrecido  en  nom¬ 
bre  de  todos  los  Eminentísimos  Cardenales, 
antiguos  o  de  nueva  creación,  en  nombre  de 
toda  la  Prelatura  Romana,  gustamos  repetirlo,. 
Nos  conmueve  profundamente  y  una  vez  más 
os  la  agradecemos. 

Nacimiento  del  Señor:  anuncio  de  unidad  y 
de  paz  sobre  toda  la  tierra;  renovado  empeño 
de  buena  voluntad  puesta  al  servicio  del  orden, 
de  la  justicia,  de  la  hermandad  en  todos  los 
pueblos  cristianos  que  corren  a  una  en  un  co¬ 
mún  deseo  de  comprensión,  de  respeto  gran¬ 
de  a  las  sagradas  libertades  de  la  vida  colec¬ 
tiva  en  las  tres  órdenes  religioso,  civil  y  so¬ 
cial. 

Nos  ha  sido  referido  el  proyecto  gracioso  y 
genial  de  la  Radio  Televisión  Italiana,  de  ar¬ 
monizar  en  dulce  sincronismo  el  primer  to¬ 
que  de  la  Festividad  Navideña,  el  sonido  de 
las  campanas  de  la  humilde  parroquia,  donde 
este  nuevo  Siervo  de  los  Siervos  del  Señor 
que  os  habla  nació  y  fue  bautizado,  con  las 
campanas  de  Venecia,  de  donde  salió  para  la 
inesperada  misión  que  la  Providencia  le  con¬ 
fiaba,  y  con  las  más  solemnes  de  la  Basílica 
Vaticana  de  San  Pedro,  asociadas  en  jubilosa 
melodía  a  todas  las  voces  armoniosas  del  mun¬ 
do  por  un  solo  anuncio  universal,  por  una  so¬ 
la  invitación  a  la  unidad  y  a  la  paz. 

Haga  el  Señor  que  esta  invitación  navideña 
sea  escuchada  en  todas  partes.  En  bastantes 
partes  del  mundo  se  hacen  sordos  a  este  lla¬ 
mamiento.  Donde  las  nociones  más  sagradas 
de  la  civilización  cristiana  son  sofocadas  o  ex¬ 
tinguidas;  allí  donde  el  orden  espiritual  y  di¬ 
vino  se  tambalea  y  se  ha  logrado  debilitar  la 
concepción  de  la  vida  sobrenatural,  es  muy 
triste  el  deber  constatar  el  “initium  malorum’’, 
cuyas  pruebas  son  ya  conocidas  de  todos.  Aun 
queriendo  ser  benigno  en  el  juzgar,  en  el  ex¬ 
cusar,  en  el  compadecer  la  gravedad  de  la  si¬ 
tuación  “atea  y  materialista”  a  que  algunas 
naciones  fueron  y  son  sometidas  y  bajo  cuyo 
peso  gimen,  la  esclavitud  de  los  individuos  y 
de  las  masas,  la  esclavitud  del  pensamiento, 
la  esclavitud  de  la  acción,  es  innegable  .  El  sa¬ 
grado  libro  nos  habla  de  la  torre  de  Babel 
que  fue  construida  en  los  primeros  siglos  de 
la  historia  en  la  llanura  de  .Sennaar;  y. que 
terminó  en  confusión.  En  bastantes  regiones 
(fe  la  tierra  otras  torres  de  este  género  se  es¬ 
tán  fabricando  en  nuestros  días:  seguramente 
acabarán  como  la  primera.  Pero  para  muchos 
la  ilusión  es  grande,  y  la  ruina  amenazadora. 
Sólo  la  unidad  y  la  formación  de  un  bloque 
compacto  de  los  refuerzos  del  apostolado  de 
la  verdad  y  de  la  verdadera  fraternidad  hu¬ 
mana  y  cristiana  podrán  detener  los  graves 
peligros  inminentes. 

Cuando  Nos  referimos  a  la  libertad  de  la 
Iglesia  en  algunas  regiones  del  mundo,  por 
ejemplo,  en  la  inmensa  China,  tuvimos  ya  oca¬ 
sión  de  señalar  los  hechos  gravísimos  de  estos 
tiempos  más  recientes.  Lo  que  años  ha  viene 
sucediendo  en  los  vastísimos  territorios  tras 
la  cortina  de  hierro  es  demasiado  conocido  pa- 
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ra  que  tengamos  que  ilustrarlo  con  más  am¬ 
plitud  . 

Nada  de  militar  o  violento  en  nuestras  ac¬ 
titudes  de  hombres  de  fe.  Pero  es  menester 
velar  en  la  noche  que  se  va  haciendo  más  te¬ 
nebrosa,  caer  en  la  cuenta  de  las  asechanzas 
de  los  que  son  enemigos  de  Dios  más  bien  que 
de  nosotros,  y  prepararnos  para  defender  ple¬ 
namente  los  principios  cristianos,  que  son  el 
escudo  de  la  verdadera  justicia  ahora  y  siem¬ 
pre  . 

Tiempo  de  Navidad:  tiempo  de  buenas  obras 
y  de  caridad  intensa.  El  ejercicio  de  las  que 
dan  contenido  y  forma  a  la  civilización  que  de 
Cristo  toma  su  nombre,  tiene  por  objeto  las 
14  obras  de  misericordia.  Las  Navidades  de¬ 
ben  alcanzar  el  máximo  fervor  religioso  y  pa- 


Mensaje  del  Fapa  a 

El  domingo  11  de  enero,  solemnidad  de  la 
Sagrada  Familia,  acogiendo  la  petición  que  le 
había  formulado  la  benemérita  Asociación: 
"Frente  de  la  Familia",  el  Padre  Santo,  antes 
de  dar  la  Bendición  Apostólica  a  la  multitud 
congregada  en^la  Plaza  de  San  Pedro,  dirigió 
a  todos  los  fieles  y  de  modo  especial  a  las  fa¬ 
milias  cristianas,  a  las  familias  numerosas  y 
a  cuantos  se  disponen  a  formar  un  nuevo  ho¬ 
gar  en  nombre  de  Dios,  el  siguiente  mensaje: 

•  j 

Hermanos  e  hijos  amadísimos,  salud  y  ben¬ 
dición. 

En  este  Domingo,  el  primero  después  de  la 
Epifanía,  la  gran  Asociación  para  la  Fiesta 
de  la  Familia,  nos  invita,  conforme  a  la  litur¬ 
gia  de  la  Iglesia,  a  invocar  la  protección  de 
la  Santa  Familia  de  Nazareth  sobre  todas  las 
familias  de  Italia. 

Es  muy  justo  que  el  Papa,  que  por  dispo¬ 
sición  divina  es  Padre  de  todos,  tomé  parte 
viva  en  esta  súplica,  que  está  dedicada  a  los 
más  santos  y  puros  afectos  de  la  vida  huma¬ 
na  y  cristiana.  También  El,  que  os  habla,  ha 
salido,  como  vosotros,  como  todos,  de  una  ca¬ 
sa;  y  piensa  con  íntima  emoción  a  lo  que  en 
Su  alma  de  niño  valieron  los  ejemplos  de  pie¬ 
dad  religiosa  y  de  virtudes  domésticas  que  vió 
en  la  casa  donde  nació.  Toda  familia,  en  efec¬ 
to,  fundada  en  la  laboriosidad,  en  el  mutuo 
respeto,  en  el  temor  de  Dios,  es  ia  fuerza  y 
robustez  de  los  pueblos,  de  las  ciudades,  de 
las  naciones;  es  núcleo  y  fundamento  de  to¬ 
da  virtud,  defensa  contra  todo  peligro  de  co¬ 
rrupción,  fuente  de  sanas  y  siempre  nuevas 
energías  para  el  bienestar  de  los  individuos 
y  de  la  sociedad  civil. 


.  V 

cífico  en  esta  efusión  de  unidad  y  de  caridad 
para  con  los  hermanos  necesitados  y  enfer¬ 
mos,  para  con  los  pequeños  y  todos  los  qu,e 
sufrqp.  sea  cualquiera  su  especie  o  nombre. 

Sean  éstas,  Navidades  constructivas.  A 
cuantos  escuchan  esta  voz  a  través  de  las  on¬ 
das,  a  través  del  concierto  de  las  campanas 
que  invitan  a  la  unión  y  a  la  oración  en  home¬ 
naje  a  la  humilde  persona  del  nuevo  Papa, 
exhortamos  a  que  rooüstezcan  sus  buenos  pro¬ 
pósitos  de  santificación  para  el  nuevo  año,  a 
fin  de  que  resulte  para  todo  el  mundo  año  de 
justicia,  de  bendición,  de  bondad  y  de  paz. 

< 

(Traducción  de  la  Oficina  de  Prensa  del 
Vaticano). 
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la  Familia  Cristiana 


Nos,  por  lo  tanto,  inclinamos  ante  el  ocul¬ 
to  esplendor  de  la  Familia  de  Jesús,  ante  sus 
tesoros  de  pureza,  $e  humildad,  de  sacrificio, 
ante  las  pruebas  y  sufrimientos  que  también 
ella  aceptó  y  sufrió;  y  a  la  luz  de  Nazareth 
nuestro  pensamiento  va  a  buscar  con  ansiedad 
especial  a  las  familias  numerosas,  las  cuales, 
por  su  fidelidad  a  la  ley  de  Dios,  a  menudo 
tropiezan  con  penas  y  privaciones,  para  otros 
desconocidas,  o  poco  estimadas  por  los  de¬ 
más;  y  a  continuación,  a  las  familias  que  por 
falta  de  medios,  de  trabajo,  de  salud,  viven  en 
continuas  y  angustiosas  preocupaciones.  Pa¬ 
ra  todos  estos-  hijos  que  sufren,  así  como  pa¬ 
ra  las  familias  más  seguras  y  serenas,  a  las 
que  invitamos  a  socorrer  con  solicitud  cris¬ 
tiana  a  las  otras,  Nuestra  oración  se  eleva 
fervorosa  a  Jesús,  a  María,  a  José,  con  el  fin 
de  que  sobre  todos  se  difunda  la  plenitud  de 
las  gracias  celestiales  y  de  los  consuelos  de 
la  tierra.  Nuestra  solicitud  se  extiende  ade¬ 
más  a  todos  los  jóvenes  y  muchachas  que  sien¬ 
ten  en  su  corazón  el  deseo  de  crear  un  hogar 
propio,  y  de  formar  una  familia.  A  veces  se 
plantean  graves  dificultades,  que  constituyen 
también  para  Nuestro  corazón  una  pena  agu¬ 
da. 

Y  ahora  recemos  juntos,  queridos  hermanos 
e  hijos,  el  Angelus  Domini,  que  es  la  oración 
más  dulce  de  nuestras  antiguas  y  buenas  fa¬ 
milias.  Recémosla  con  dulzura,  con  fervor, 
pensando  en  todas  las  familias  de  Italia  que 
se  unen  en  espíritu  con  nosotros. 

A  ella  seguirá  nuestra  paternal  y  Apostóli¬ 
ca  Bendición  que  quiere  ser  para  todos  moti¬ 
vo  de  aliento  y  de  alegría. 

- • - - 
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28  DE  MARZO  DE  1959 

En  esta  tarde,  velada  todavía  de  tristezas 
por  el  recuerdo  de  la  muerte  del  Salvador, 
pero  invadida  ya  de  alegres  estremecimien¬ 
tos  ante  la  llegada  de  su  santa  Resurrección, 
llega  Nuestra  voz  a  vosotros,  amados  hijos  de 
Italia  y  del  mundo  entero,  que  os  disponéis  a 
celebrar  religiosamente  la  solemnidad  pas¬ 
cual  . 

Dentro  de  pocas  horas,  las  majestuosas  ca¬ 
tedrales  y  en  las  remotas  capillas  de  las  tie¬ 
rras  de  misión,  en  las  parroquias  de  las  ciu¬ 
dades  y  en  las  humildes  iglesias  rurales  es¬ 
parcidas  al  pie  de  las  montañas  y  en  los  cam¬ 
pos,  dondequiera  que  una  comunidad  cristia¬ 
na  se  reúna  con  fe  y  con  amor  en  torno  a  sus 
sacerdotes  — resonará  jubiloso  en  el  corazón 
de  la  noche  el  canto  del  Exsultet  y  se  alzará 
el  primer  Alleluya  de  la  suave  melodía  gre¬ 
goriana  . 

Con  la  trémula  expectación  de  este  anuncio 
os  dirigimos  Nuestra  palabra,  amados  hijos. 
Es  el  nuevo  Papa  este  año  el  que  celebra  con 
vosotros  la  Pascua,  llamado  a  regir  como  Ca¬ 
beza  visible  la  Iglesia,  cuya  única  Cabeza  in¬ 
visible  es  el  divino  Resucitado.  ¡Qué  maravi¬ 
llosa  prueba  de  la  perennidad  de  la  Santa 
Iglesia,  Cuerpo  místico  de  Cristo,  que  saca  del 
Redentor  el  agua  incesante  de  la  vida  que  la 
inmortaliza!  ¡Qué  impresionante  testimonio  de 
la  verdad  del  hecho  histórico  de  la  Resurrec¬ 
ción  de  Jesús,  que,  realizada  hace  veinte  si¬ 
glos,  constituye  el  firme  sostén  de  la  socie¬ 
dad  cristiana,  el  alimento  seguro  de  su  .fe,  el 
motivo  de  su  esperanza,  el  estímulo  de  su  ca¬ 
ridad! 

¡La  Iglesia  está  viva,  como  está  vivo  su  di¬ 
vino  Fundador!  ¡La  Iglesia  avanza  con  la  pro¬ 
pia  virtud  de  la  vida,  como  Jesús,  después 
de  haberse  sujetado  al  tributo  i  de  la  vida  mor¬ 
tal,  sale  victorioso  a  través  de  la  losa  que  sus 
enemigos  le  han  puesto  para  custodiar  la  tum¬ 
ba!  También  la  Iglesia  ha  tenido  a  lo  largo 
de  los  siglos  otros  enemigos,  que  han  preten¬ 
dido  encerrarla  como  en  un  sepulcro,  cele¬ 
brando  de  tiempo  en  tiempo  su  agonía  y  su 
muerte.  Pero  ella,  que  en  sí  posee  la  fuer¬ 
za  invencible  de  su  Fundador,  siempre  ha  re¬ 
sucitado  de  nuevo  con  El,  perdonando  a  todos 
y  confirmando  en  la  serenidad  y  en  la  paz  a 
los  humildes,  a  los  pobres,  a  los  que  sufren, 
a  los  hombres  de  buena  voluntad. 

He  aquí  el  significado  de  la  inminente  fes¬ 
tividad  pascual  que  deseamos  ante  todo  anun¬ 
ciaros,  amados  hijos,  a  fin  de  que  vuestra  fi¬ 
delidad  a  la  Iglesia  no  vacile  jamás,  sino  por 
el  contrario,  arraigados  y  fundados  en  la  can¬ 
dad  sepáis  participar  con  alegría  y  con  gene¬ 
rosidad  de  la  vida  de  vuestra  Madre,  ciertos 
de  su  firmeza  victoriosa;  prontos  a  luchar  por 
defenderla,  a  gastar  vuestra  vida  en  difundir¬ 


la,  unidos  en  dar  testimonio  de  ella:  “solícitos 
— como  dice  San  Pablo —  de  conservar  la  uni¬ 
dad  del  espíritu  mediante  el  vínculo  de  la  paz: 
sólo  hay  un  cuerpo  y  un  espíritu,  como  tam¬ 
bién  una  sola  esperanza,  la  de  vuestra  voca¬ 
ción.  Sólo  un  Señor,  una  fe,  un  bautismo,  un 
Dios  y  Padre  de  todos,  que  está  sobre  todos, 
por  todos  y  en  todo”.  (Efes.  4,  3-6). 

El  gozoso  misterio  que  va  a  renovarse  en 
esta  noche  de  vigilia  orante,  además  de  la  sig¬ 
nificación  que  hemos  indicado,  tiene  también 
un  valor  que  penetra  en  el  íntimo  santuario 
de  la  vida  espiritual  de  cada  cristiano  en  par¬ 
ticular  para  configurarlo  con  Cristo  Resucita¬ 
do.  La  Pascua  es  para  todos  un  misterio  de 
muerte  y  de  vida:  por  esto,  la  Iglesia  con  ex¬ 
preso  mandamiento,  que  paternalmente  os  re¬ 
cordamos,  invita  en  este  tiempo  a  todo  fiel 
cristiano  a  purificar  su  alma  con  el  sacramen¬ 
to  de  la  Penitencia  bañándola  en  la  Sangre 
de  Jesús;  y  le  llama  a  participar  con  mayor  fe 
del  Banquete  Eucarístico,  para  que  se  alimen¬ 
te  con  la  carne  vivificadora  del  Cordero  inma¬ 
culado.  El  misterio  de  la  Pascua  es  pues  mis¬ 
terio  de  muerte  y  de  resurrección  para  cada 
uno  de  los  creyentes. 

Al  recordarnos  los  sufrimientos  del  Señor, 
que  por  nosotros  quiso  ser  “el  despreciado,  el 
último  de  los  hombres,  el  varón  de  dolores,  y 
familiarizado  con  el  sufrimiento”  (Is.  53,3), 
las  conmemoraciones  pascuales  nos  invitan  a 
morir  al  pecado,  a  “alejar  la  vieja  levadura, 
la  levadura  de  la  malicia  y  de  la  maldad” 
(1  Cor.  5,  7-8),  para  que  nos  convirtamos  en 
nueva  creatura .  Si  el  que  es  Hijo  de  Dios  por 
naturaleza,  quiso  “hacerse  obediente  hasta  la 
muerte  y  muerte  de  cruz”  (Filip.  2,  8),  noso¬ 
tros,  transformados  por  El  en  nijos  *de  Dios 
en  virtud  de  la  gracia,  tenemos  el  deber  de 
imitar  y  reproducir  sus  ejemplos.  El  hecho  de 
pertenecer  al  Cristianismo,  hace  que  partici¬ 
pemos  de  este  misterio  de  muerte  espiritual 
con  Cristo,  según  la  exhortación  del  Apóstol 
que  Nos  complacemos  en  repetiros:  “¿Ignoráis 
que  cuantos  hemos  sido  bautizados  en  Cristo 
Jesús  fuimos  bautizados  para  participar  en  su 
muerte?  Con  El  hemos  sido  sepultados  por 
el  bautismo,  para  participar  en  su  muerte,  pa¬ 
ra  que  como  El  resucitó  de  entre  los  muertos 
por  la  gloria  del  Padre,  así  también  vivamos 
una  vida  nueva. .  .  Que  no  reine,  pues,  el  pe¬ 
cado  en  vuestro  cuerpo  mortal”.  (Rom.  6,  3-4, 
12). 

Es  para  todos  nuestra  Pascua  un  morir  al 
pecado,  a  las  pasiones,  al  odio,  a  las  enemis¬ 
tades,  a  todo  lo  que  es  fuente  de  desequili¬ 
brio,  de  amargura  y  de  tormento  en  el  orden 
espiritual  y  material.  Pero  esta  muerte  de 
hecho  es  sólo  el  primer  paso  hacia  una  meta 
más  alta:  ya  que  nuestra  Pascua  es  además  un 
misterio  de  vida. 
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Hemos  de  afirmarlo  con  la  misma  firmeza 
que  los  Apóstoles,  y  vosotros,  amados  hijos, 
debéis  estar  anclados  en  ello,  como  en  el  te¬ 
soro  más  hermoso,  el  único  que  puede  enri¬ 
quecer  y  tranquilizar  la  existencia  cuotidiana: 
el  Cristianismo  no  es  un  conjunto  de  facto¬ 
res  opresores,  como  fantasea  quien  no  tiene 
fe:  sino  que  es  paz,  alegría,  amor,  es  vida  que 
se  renueva  sin  cesar,  como  el  brote  secreto 
de  la  naturaleza  al  comienzo  de  la  primavera. 
La  fuente  de  esta  alegría  está  en  Cristo  Re¬ 
sucitado  que  liberta  a  los  hombres  de  la  es¬ 
clavitud  del  pecado,  y  les  invita  a  ser  con 
El,  nueva  creatura,  en  espera  de  la  eternidad 
bienaventurada.  ¡Con  qué  penetrante  fuerza 
resonarán  dentro  de  poco  las  palabras  de  la 
Epístola  de  la  Misa:  “Si  fuisteis,  pues,  resu¬ 
citados  con  Cristo,  buscad  las  cosas  de  arriba, 
donde  está  Cristo  sentado  a  la  diestra  de  Dios; 
pensad  en  las  cosas  de  arriba,  no  en  las  de  la 
tierra.  Estáis  muertos,  y  vuestra  vida  está  es¬ 
condida  con  Cristo  en  Dios.  Cuando  se  mani¬ 
fieste  Cristo,  vuestra  vida,  entonces  también 
os  manifestaréis  gloriosos  con  El”  (Col.  3-  1-4). 

En  todo  el  tiempo  de  Pascua  la  Iglesia  ha¬ 
rá  resonar  el  jubiloso  anuncio:  "¡Surrexist  Do- 
rninus  vere!".  ¡El  Señor  ha  resucitado  verda¬ 
deramente!  Esto  mismo  se  debe  decir  tam¬ 
bién  de  cada  uno  de  sus  hermanos:  "¡Surrexit 
vere!".  ¡Ha  resucitado  verdaderamente  el  que 
estaba  en  pecado!  ¡Han  resucitado  los  ator¬ 
mentados  por  la  duda,  los  descoñfiados,  los 
pusilánimes,  los  tibios!  ¡Han  resucitados  los 
atribulados,  los  afligidos,  los  oprimidos,  los 
desdichados! 

He  aquí  lo  que  Nos  os  deseamos,  amados  hi¬ 
jos,  con  el  paternal  afecto  de  Nuestro  cora¬ 
zón,  que  encierra  dentro  de  sí  las  alegrías  y 
las  penas  de  cuantos  Nos  ha  confiado  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios.  Nuestra  ferviente  oración 
sube  al  Divino  Salvador  por  todos  y  por  cada 
uno  dé  «vosotros:  por  los  sacerdotes  y  por  las 
almas  consagradas  a  Dios;  por  la  generosa  y 
anhelante  juventud  futura  esperanza  de  la 
Iglesia;  por  las  familias  cristianas,  especial¬ 
mente  por  las  qué  con  mayor  fidelidad  y  sa¬ 
crificio  guardan  en  su  seno  el  precioso  depó¬ 
sito  de  una  numerosa  prole;  por  aquellos  a 
quienes  la  avanzada  edad  está  invitando  a  vol¬ 
ver  la  mirada  con  firme  esperanza  a  la  Patria 
celeste;  por  los  que  estudian,  por  los  que  en¬ 
señan,  por  los  que  trabajan;  de  manera  par¬ 
ticular  por  los  obreros  que  dé  día  y  de  noche 
realizan  duros  trabajos;  por  los  enfermos,  a 
quienes  tanto  amamos.  Queremos  decir  a  to¬ 
dos  que  no  sólo  Nuestra  particular  predilec-». 
ción  les  acompaña  constantemente,  sino  tam¬ 
bién  que  su  vida,  aunque  escondida  y  humil¬ 
de,  es  preciosísima  a  los  ojos  de  Dios:  "Vita 
vestra  abscondita  est  cum  Christo  in  Deo!". 

Nos  elevamos  también  una  oración  para  que 
la  paz,  hija  de  la  mansedumbre  v  buena  vo¬ 
luntad,  reine  permanentemente  en  las  nacio¬ 
nes,  todavía  inquietas  por  las  nubes,  que  de 
vez  en  cuando  oscurecen  el  horizonte;  roga- 
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mos  por  los  Jefes  de  Estado,  concordes  con 
Nos  en  reconocer  que  su  alta  vocación  no  les 
confiere  el  poder  de  obrar  con  arbitrariedad, 
sino  los  constituye  protectores  de  los  pueblos, 
a  los  cuales  deben  garantizar  el  respeto  de  los 
derechos  fundamentales  de  la  personalidad 
humana;  rogamos  por  los  que  sufren  aún  las 
consecuencias  de  la  pasada  guerra  — a  14  años 
de  su  conclusión; —  y  en  modo  especial  por 
los  Venerables  Hermanos  y  amados  hijos,  a 
Nos  predilectos,  que,  privados  de  la  familia, 
de  la  patria  y  de  la  misma  libertad,  son  tes¬ 
timonio  viviente  y  doloroso  de  los  males  que 
afligen  a  la  humanidad,  por  faltar  la  verdade- 
.  ra  paz  y  los  frutos  genuinos  de  ella. 

¿Y  quién  no  tendrá  para  Nos  comprensión 
e  indulgencia  si,  aunque  elevados  por  singu¬ 
lar  disposición  de  la  Providencia  para  abra¬ 
zar  como  Pastor  y  Padre  a  todas  las  Naciones 
de  la  tierra,  llamadas  por  igual  en  el  correr 
de  los  siglos,  y  educadas  en  la  fe  y  gracia  de 
Jesús  Salvador,  sin  embargo  Nuestro  corazón 
no  sabe  contener  un  latido  de  ternura  más 
ardiente  hacia  los  hijos  de  un  pueblo  fuerte 
y  bueno  que  Nos.  salió  al  paso  en  el  camino  de 
Nuestra  vida  y  con  quien  convivimos  Nuestros 
años  más  vigorosos  — de  1925  a  1934 —  a  un 
lado  y  otro  de  los  Balcanes,  en  el  ejercicio  del 
ministerio  espiritual,  inspirado  con  recíproco 
sentimiento  de  respeto  y  cristiana  fraterni¬ 
dad?  Nos  complacemos  en  recordar  siempre 
con  vivo  afecto  este  magnífico  pueblo  traba¬ 
jador,  honesto  y  -sincero,  su  hermosa  capital 
Sofía,  que  Nos  remite  a  la  antigua  Sárdica  de 
los  primeros  siglos  cristianos:  y  a  las  épocas 
nobles  y  gloriosas  de  su  historia. 

Hace  muchos  años  ya  que  Nuestros  ojos  no 
contemplan  este  país  querido:  pero  todas  las 
amables  personas  y  familias  que  entonces  co¬ 
nocimos,  permanecen  vivas  en  Nuestro  cora¬ 
zón  y  en  Nuestra  plegaria  cotidiana. 

Al  recuerdo  de  los  Búlgaros,  en  esta  Pas¬ 
cua  del  Señor,  la  primera  de  Nuestro  Ponti¬ 
ficado,  es  grato  asociar  en  Nuestros  deseos 
de  prosperidad  y  en  Nuestro  saludo  de  bendi¬ 
ción,  a  todos  los  demás  que  sucesivamente 
hemos  encontrado  en  los  caminos  del  próximo 
Oriente,  y  también  del  Occidente,  Turcos,  Grie¬ 
gos,  Franceses,  todos  igualmente  ámables  con 
Nuestra  humilde  persona,  todos  igualmente 
amados  en  la  luz  y  amor  eje  Cristo. 

Oh  Salvador  de  todas  las  gentes,  oh  Jesús, 
inocente  víctima  pascual,  que  has  reconcilia¬ 
do  a  los  pecadores  con  el  Padre,  derrama  to¬ 
da  clase  de  dones  sobre  todos  y  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  familia  humana  para  que 
esta  luz,  que  está  para  encenderse  de  nuevo, 
ahuyente  de  las  mentes  las  tinieblas  del  error: 
purifique  lo  más  íntimo  de  los  corazones:  es¬ 
clarezca  a  cada  uno  el  camino  de  la  propia  vo¬ 
cación:  y  suscite  en  fel  mundo  universal  ardo¬ 
res  y  empresas  de  caridad,  de  justicia  y  de 
amor . 

(Traducción  de  la  Oficina  de  Prensa  del  Va¬ 
ticano). 
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Rasgos  para  la  predicación 


Traducimos  a  continuación  el  texto  del  dis¬ 
curso  pronunciado  por  el  Sumo  Pontífice 
Juan  XXIII  ante  los  Párrocos  y  Predicadores 
Cuaresmales  de  Roma  el  10  de  febrero: 

Dilectos  hijos: 

Multiplica  el  Señor  las  oportunidades  de 
confortación  para  nuestro  espíritu,  para  re¬ 
gocijo  y  para  aliento  de  todos,  en  una  suce¬ 
sión  de  hechos  que  hacen  siempre  más  con¬ 
fidente  la  palabra  que  el  Padre  dirige  a  los 
hijos. 

Pocos  días  ha  os  veíamos  en  el  Retiro  de  los 
Santos  Juan  y  Pablo,  de  los  Padres  Pasionis- 
tas,  hermosa  corona  de  los  Párrocos  de  Roma, 
en  torno  al  señor  Cardenal  Vicario  y  a  los 
dos  Vicegerentes . 

Aquel  encuentro  — plácenos  decirlo  tam¬ 
bién  a  vosotros —  fue  para  nuestra  alma  una 
gran  fiesta. 

Al  comenzar  la  Cuaresma,  nos  es  particu¬ 
larmente  caro  daros  la  bienvenida,  a  vosotros 
los  predicadores  designados  para  la  consueta 
enseñanza  más  viva  e  intensa  de  la  sagrada 
doctrina  en  preparación  a  la  Pascua:  y  dar 
igualmente  dé  gran  corazón  la  bienvenida  a 
los  coadjutores  en  el  ministerio  parroquial  de 
las  almas. 

La  voz  del  sacerdote  es  bendecida  y  es  efi¬ 
caz  en  todo  período  de  su  vida:  pero  en  la 
juventud  y  en  la  madurez  siempre  vigorosa 
adquiere  una  fuerza  de  especial  penetración. 

Todos  somos  predicadores  y  debemos  serlo, 
“no  sólo,  escuchadores  sino  hacedores  de  la 
palabra”;  lo  cual  es  como  decir  no  sólo  como 
simples  oidores  y  transmisores  mecánicos  si¬ 
no  como  testimonios  vivientes  de  esta  ense¬ 
ñanza  divina,  (Santiago,  2,  23).  . 

La  Epístola  de  Santiago  es  la  que  contiene 
estas  advertencias  tan  sagaces  y  tan  apropia¬ 
das  para  este  encuentro,  sobre  todo  en  cuanto 
se  refiere  a  la  unificación  en  la  misma  perso¬ 
na  de  aquellas  condiciones  eminentes  que  cons¬ 
tituyen  al  santo  sacerdocio  en  verdadero  ele¬ 
mento  de  fuerza  persuasiva. 

La  elocuencia  que  se  asocia  a  la  excelsa  ex¬ 
presión  de  las  virtudes  pastorales  del  que  ha¬ 
bla  es  lo  más  glorioso  que  puede  esperarse  de 
un  eclesiástico. 

San  Pedro  Damián  une  el  doble  elogio  en 
el  hijo  del  santuario  del  cual  se  espera  “que 
sea  axuberan  en  sentencias  de  doctrina  espiri¬ 
tual  y  brille  por  el  resplandor  de  la  vida  reli¬ 
giosa,  de  la  santidad,  (Libro  VIII  de  la  carta 
ad  Cintium). 

Es  esta  unión  de  las  dos  cualidades  tanto 
más  necesaria  puesto  que  la  vida  santa  debe 
hacer  reverberar  su  luz  sobre  el  estudio  de 
la  ciencia  sagrada  y  profana:  más  vale  en 
efecto  la  claridad  y  el  ejemplo  de  las  virtudes 
que  la  gran  erudición  y  la  cuidadosa  modali¬ 
dad  de  la  palabra. 

Volviendo  atrás  a  escuchar  a  los  Padres  de 
la  Iglesia,  se  hace  más  verdadera  la  afirma¬ 


ción  de  San  Gregorio  en  la  homilía  trigésima 
sobre  el  Evangelio:  “Ociosa  es  la  palabra  del 
que  enseña  si  no  logra  mostrar  el  incendio  de 
la  caridad”. 

Esta  nuestra  participación  en  el  grave  co¬ 
metido  de  comunicar  la  sagrada  doctrina,  que 
es  edificación  para  el  pueblo  cristiano,  coor¬ 
dina  gracias  particulares  para  vigorización  y 
provecho  de  todo  el  conjunto  religioso  que 
constituye  la  diócesis. 

Permitidnos  algunas  consideraciones  breves, 
destinadas  a  la  dirección  e  iluminación  del 
ministerio  de  la  palabra.  El  sagrado  tiempo  de 
la  Cuaresma  las  hace  más  santas  y  oportunas. 
Ellas  se  refieren  a  todo  vuestro  hablar  a  los 
fieles  “con  la  palabra  y  el  ejemplo”. 

Vivimos  en  tiempos  amasados  y  angulosos 
de  complicaciones  a  menudo  febriles,  de  ma¬ 
nías  que  se  han  vuelto  insaciables  y  prepo¬ 
tentes  en  el  torbellino  de  las  relaciones,  in¬ 
cluso  entre  cristianos,  en  la  vida  cívica. 

El  ejercicio  de  la  sagrada  predicación, 
puesta  al  servicio  de  la  acción  sacerdotal,  de¬ 
be  ir  señalada  con  un  triple  decoro:  de  saga¬ 
cidad,  de  sencillez,  de  caridad. 

1. — SAGACIDAD.  —  La  sagacidad  se  ex¬ 
presa  en  la  selección  cuidadosa  de  los  temas 
de  predicación  sea  ordinaria,  para  todo  el  año, 
homilética  y  catequística;  sea  extraordinaria, 
c  característica  de  la  cuaresma  y  de  prepara¬ 
ción  a  las  mayores  festividades  del  calendario 
litúrgico . 

Desde  nuestros  primeros  ensayos  sobre  la 
vida  religiosa  de  Roma,  nos  resulta  que  la  sa¬ 
grada  predicación  abunda  en  verdad  en  las 
iglesias,  en  los  institutos,  en  las  asociaciones 
piadosas,  con  un  concurso  de  fieles  muy  va¬ 
riado,  y  es  ora  más,  ora  men'os  consolador. 
Pero  sucede  tal  vez  que  una  cierta  disconti¬ 
nuidad  de  programa  deja  de  lado  uno  u  otro 
aspecto  de  la  doctrina,  lo  cual  significa,  en 
los  varios  puntos,  una  menor  adherencia  al 
programa  general  de  la  enseñanza  de  toda  la 
verdad  revelada.  Un  adecuado  y  bien  estu¬ 
diado  directorio  podrá  resultar  una  hermosa 
flor  entre  las  varias  que  el  próximo  Sínodo 
Romano  nos  promete. 

No  falta  la  tentación  de  hacer  poesía  y  li¬ 
teratura  sobre  argumentos  más  placenteros, 
o  la  de  especializarse  en  apologética,  tal  vez 
deteniéndose  incluso  en  formas  ya  a  veces 
tremendas  del  tiempo  presente  y  las  viejas, 
sin  tener  en  cuenta  las  necesidades  y  progre¬ 
sos  de  la  experiencia  pastoral. 

Prestemos  atención:  el  pueblo  nos  pide  pan 
substancioso  de  verdad:  no  les  demos  peque¬ 
ños  fragmentos  o  narraciones  más  o  menos 
edificantes  que  no  arraigan  en  profundidad  en 
el  espíritu. 

Algunos  de  estos  temas  son  importantes  y 
graves,  como  por  ejemplo:  la  idea  de  la  cul¬ 
pa  y  del  castigo,  el  “dar  a  cada  uno  lo  que 
le  corresponde”,  el  culto  privado  y  él  público, 
la  santificación  de  la  fiesta,  los  deberes  sa- 
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grados  del  matrimonio,  la  educación  de  los 
hijos,  el  respeto  a  la  persona  humana;  no  pa¬ 
ra  dar  con  ello  golpes  de  vaga  erudición,  si¬ 
no  para  poner  en  relieves  vivos  e  interesan¬ 
tes  la  doctrina  celestial. 

El  ideal  consiste  en  saber  encuadrar  tan 
bien  la  doctrina,  en  las  debidas  proporciones, 
que  no  se  olvide  nada  y  se  convierta  todo  en 
incremento  de  sólida  formación  intelectual. 

Apenas  aparece  el  sacerdote,  después  de 
pronunciadas  unas  pocas  palabras,  los  fieles 
— nos  referimos  a  aquellos  que  en  los  deberes 
del  culto  no  olvidan  el  aspecto  grave  de  la 
enseñanza  religiosa —  intuyen  el  grado*  de 
preparación  del  orador,  tanto  en  su  orden  in¬ 
mediato  como  en  el  remoto,  la  oportunidad 
del  tema  elegido,  la  capacidad  de  síntesis,  de 
manera  que  no  pueden  quedar  con  la  impre¬ 
sión  de  que  las  conclusiones  están  en  pie  sin 
premisas . 

Grave  deber  que  pesa  sobre  la  conciencia 
del  sacerdote  que  habla  y  que  le  hace  tem¬ 
blar,  eco  robusto  de  aquellas  palabras  de  San 
Isidoro  de  Sevilla:  “Como  en  la  moneda  me¬ 
tálica  es  requerido  el  peso  y  es  requerida  ia 
figura,  examínese  en  todo  doctor  eclesiástico 
qué  es  lo  que  enseña  y  cómo  vive”,  (diem, 
36). 

II.  — SENCILLEZ.  —  La  sencillez  es  el  gran 
don  del  predicador  que  busca  el  camino  más 
seguro  para  tocar  el  fondo  de  las  concien¬ 
cias.  Sencillez  no  es  hablar  como  venga,  o, 
como  se  dice  en  Roma,  “a  brazadas”:  requie¬ 
re  seria  preparación  de  plegaria  y  de  estudio. 
La  sencillez  es  exacta  dirección  del  pensa¬ 
miento  a  su  fin,  a  donde  quiere  llegar:  es  me¬ 
dida  del  tiempo  de  que  se  dispone,  tanto  cuan¬ 
to  es  suficiente  para  la  instrucción  de  los  fie¬ 
les  y  no  para  la  delicia  de  escucharse  a  sí 
mismos.  La  sencillez  no  acaricia  la  preocupa¬ 
ción  de  hacer  un  buen  papel,  ni  de  buscar  la 
palabra  esculpida  que  hace  estallar  el  aplau¬ 
so:  antes  al  contrario,  hace  temer  cuanto  pue¬ 
de  arrestar  el  movimiento  de  la  gracia  en  las 
almas . 

Recordad  las  palabras  de  San  Bernardo  que 
dice  que  prefiere  escuchar  la  voz  del  predica¬ 
dor  “que  no  busca  su  aplauso  sino  mover  mi 
llanto”.  (Sermo  59  in  Cant.  Cant.). 

Recordemos  a  los  grandes  apóstoles  de  la 
historia,  los  santos  del  siglo  trece  y  del  si¬ 
glo  catorce,  los  cuales  suscitaron  entusiasmos 
no  a  través  de  las  formas  de  la  especulación 
filosófica,  de  abstracteces  y  de  indetermina¬ 
ciones,  sino  con  la  expresión  nítida,  inmedia¬ 
ta,  apropiada  y  palpitante  de  la  enseñanza  di¬ 
vina  . 

III.  — CARIDAD.  —  ¿Es  necesario  que  nos 
lo  repitamos  a  quienes  debemos  ser  los  após¬ 
toles  más  convencidos  de  la  caridad?  ¿a  no¬ 
sotros  que  debemos  serlo,  diríamos,  obstina¬ 
damente  también  y  sobre  todo  “in  tempore 
iracundiae”,  en  estos  tiempos  de  ira?  Sí,  hijos 
dilectísimos:  la  caridad  es  la  divisa  del  buen 
predicador;  en  la  palabra,  en  el  trato,  en  los 
argumentos,  en  el  modo  de  tratarlos,  en  el 
modo  de  individualizar  errores  y  culpas. 


“Si  amáis  a  Dios,  dice  San  Agustín,  arre¬ 
batadlos  a  todos  al  amor  de  Dios;  arrebatad 
a  cuantos  podáis:  exhortando,  conduciendo, 
rogando,  disputando,  conversando  con  manse¬ 
dumbre,  con  suavidad”.  (Narr.  in  Ps.  33,  ser¬ 
mo  2,  6).. 

Nada  más  seguro,  nada  más  hermoso  a  loa 
de  un  orador  sagrado  que  el  que  las  almas 
sean  llevádas  a  pensar:  En  verdad  es  la  ima¬ 
gen  de  Jesús.  Es  un  discípulo  de  Jesús,  digno 
de  veneración:  “manso  y  humilde  de  corazón”. 

Así  fué  de  los  sacerdotes  más  distinguidos 
de  los  que  la  historia  de  cada  diócesis  y  de  to¬ 
das  las  familias  religiosas,  de  las  más  anti¬ 
guas  a  las  más  recientes  evoca  gozosamente 
el  recuerdo.  Pensamos  con  reconocimiento 
emocionado  a  los  muchos  y  muchos  que  Nos 
mismos  hemos  conocido  a  lo  largo  de  nuestro 
camino. 

El  silencio  de  la  asamblea,  el  inclinarse  jde 
las  cabezas,  el  correr  de  la  gente  al  coníesio- 
nario,  esas  son  las  del  eclesiástico. 

La  caridad  corre  parejas  con  la  verdad.  No 
temáis  por  lo  tanto  decir  tambjén  este  año 
que  hemos  llegado  a  los  días  de  la  salvación, 
a  los  días  de  la  penitencia  y  dé  la  disciplina 
de  los  sentidos  internos  y  externos.  Decidlo 
en  términos  respetuosas,  pero  inequívocos; 
como  lo  decía  Jesús  en  sus  días  a  su  gente. 

Nos  preparamos  a  contemplar  los  misterios 
de  la  Pasión  y  de  la  Muerte  de  Cristo,'' de  los 
dolores  de  la  Madre  suya  y  nuestra,  bendita 
y  querida. 

El  cristianismo  sin  cruz,  sin  sufrimientos, 
sin  los  asaltos  del  maligno  no  es  y  no  podría 
ser  comprensible.  Pero  el  sufrimiento,  de  to¬ 
da  naturaleza,  se  vuelve  soportable,  con  el 
clon  ofrecido  y  recibido  de  la  caridad.  Recor¬ 
démoslo  y  enseñemos  a  nuestros  fieles  a  no 
olvidarlo . 

El  sufrimiento  santificado  de  la  caridad 
acerca  siempre  más  a  las  almas  a  pregustar 
la  vida  íntima  con  Nuestro  Señor,  a  aquel 
“vivir  altamente  para  Dios  en  Jesucristo”  del 
cual  se  desprende  la  vida  de  su  Iglesia  entera, 
la  cual  sufre,  es  verdad,  se  halla  en  angustias 
y  a  veces  es  perseguida;  pero  permanece  siem¬ 
pre  alerta,  generosa  y  victoriosa  en  su  denuedo. 

Para  terminar,  a  guisa  de  resumen  de  es¬ 
ta  conversación  del  Padre  con  los  hijos,  que¬ 
remos  tener  ante  nuestros  ojos  y  delante  de 
los  vuestros  este  programa  para  la  próxima 
predicación  y  para  cualquier  otra: 

— Dios  nos  ha  llamado  a  iluminar  las  con¬ 
ciencias,  no  a  confundirlas  y  a  forzarlas; 

— Dios  nos  ha  llamado  a  hablar  con  la  mis¬ 
ma  sencillez  con  que  se  enuncian  los  artículos 
del  Credo  apostólico,  no  a  complicar  el  razo¬ 
namiento  ni  a  acariciar  a  los  oyentes; 

— Dios  nos  ha  llamado  a  sanar  a  los  her¬ 
manos,  no  a  atemorizarlos. 

Asístanos  así  Jesús  bendito  con  su  gracia, 
que  es  “gozo  y  paz  en  el  Espíritu  Santo”. 

Así  sea. 

(Tomado  del  “Osservatore  Romano”.  Edición 
castellana.  Buenos  Aires,  26-III-1959). 
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Seminaristas  Sudamericanos  ante  el  Papa 


El  15  de  febrero  el  Padre  Santo  celebró  la 
Santa  Misa  en  la  Capilla  Paulina,  admitiendo 
en  ella  a  los  alumnos  y  superiores  de  los  Co¬ 
legios  pontificios  Pío  Latino  Americano  y  Bra¬ 
sileño.  Después  de  la  Santa  Misa  Su  Santi¬ 
dad  dirigió  a  los  jóvenes  levitas  una  alocu¬ 
ción  .  ' 

Su  Santidad  quería  ante  todo  expresar  su 
satisfacción  profunda  por  contemplar  delante 
de  sí  a  un  número  tan  conspicuo  de  futuros 
sacerdotes  provenientes  de  A,mérica  Latina 
divisando  al  mismo  tiempo  la  muchedumbre 
de  almas  que  esperan  su  sagrado  ministerio. 
Entre  los  recuerdos  de  su  infancia  conserva 
el  Papa  el  de  la  lectura  de  cuanto  escribía 
San  Juan  Bosco  precisamente  sobre  América 
Latina:  imaginaba  las  vastas  extensiones,  los 
espesos  bosques,  los  horizontes  sin  fin:  cam¬ 
po  inmenso  para  una  labor  fecunda.  ¡Cuánto 
gozo  al  ver  ahora  que  la  Iglesia  ha  escrito  pá¬ 
ginas  gloriosas  de  evangelización  y  que  millo¬ 
nes  de  habitantes  han  recibido  el  don  de  Dios! 
Sabemos  también  que  el  gozo  se  vela  al  mis¬ 
mo  tiempo  ante  el  pensamiento  de  que  toda¬ 
vía  la  mies  es  abundante  y  los  brazos  para  la 
cosecha  no  son  suficientes.  Es  necesario  en¬ 
tonces  intensificar  la  plegaria  al  Dueño  de  la 
cosecha  “para  que  envíe  operarios  a  su  mies”. 

Queriéndoles  dar  un  recuerdo  de  aquel  en¬ 
cuentro  piadoso  y  prometedor,  el  Papa  con¬ 
fiaba  en  aquellos  dilectos  hijos  tres  pensa¬ 
mientos,  tres  enséñanzas,  que  sacaba  de  la  Li¬ 
turgia  de  aquel  primer  domingo  de  Cuaresma. 

Ante  todo  que  la  enseñanza  se  refiere  a  la 
Liturgia.  El  sacerdote  está  hecho  para  hacer¬ 
la  vivir  a  los  fieles.  Tan  verdad  es  ello  que 
una  de  las  señales  de  la  vocación  en  el  niño 
es  la  atracción,  el  gusto  que  siente  al  imitar 
con  frecuencia  las  funciones  litúrgicas.  ¡Cuán¬ 
tos  sacerdotes  se  han  construido  siendo  ni¬ 
ños  un  altar! 

Hoy  en  día  se  nota  en  el  campo  litúrgico 
un  gran  movimiento  rico  en  iniciativas.  Es 
sin  duda  una  señal  de  vitalidad.  La  Iglesia 
en  líneas  generales,  no  las  i’echaza;  las  obser¬ 
va  prudentemente,  aprueba  no  pocas  de  ellas. 
Entre  la  gente  joven  es  común  sentirse  incli¬ 
nado  a  hacer  algo  distinto  de  lo  antiguo,  al¬ 
go  que  refleje  la  propia  personalidad.  Es  ne¬ 
cesario  estar  en  guardia  contra  las  exagera¬ 
ciones  y  hay  que  evitar  el  peligro  de  abando¬ 
nar  las.  grandes  líneas  fundamentales  y  clási¬ 
cas  de  la  Liturgia  de  la  Iglesia,  fijadas  en  el 
Misal,  en  el  Breviario  o  en  los  otros  libros 
litúrgicos. 

Incumbe  al  sacerdote  el  insustituible  deber 
de  asimilar  y  sentir  la  Liturgia.  Sólo  así  po¬ 
drá  infundir  un  deseo  semejante  en  sus  fie¬ 
les.  ¿Qué  nos  es  dado  observar” hoy  en  día? 
No  pocos  católicos  de  las  grandes  ciudades 
asisten  a  Misa  en  manera  superficial  se  ha¬ 
llan  en  la  Iglesia  materialmente;  pero  poco 


conocen  del  sublime  misterio  que  en  bien  de 
ellos  se  desarrolla  sobre  el  altar.  No  es  cier¬ 
tamente  ésta  la  manera  de  honrar  al  Señor. 
He  aquí,  entonces,  una  actividad  admirable 
para  el  sacerdote,  quien  habrá  de  ponerla  en 
juego  con  profunda  ciencia,  virtud  y  celo,  de 
manera  que  confiera  al  movimiento  litúrgico 
una  conquista  triunfal;  de  manera  que  haga 
participar  en  verdad  a  los  fieles  que  le  han 
sido  confiados,  de  aquel  “sacerdocio  real”  al 
cual  es  llamado  el  pueblo  cristiano. 

Hoy  primer  domingo  de  Cuaresma,  la  Igle¬ 
sia  nos  presenta  el  salmo  90:  “Quien  vive  ba¬ 
je  la  protección  del  Altísimo...”.  ¡Qué  luz 
de  cielo,  cuánta  confianza  y  protección  para 
las  almas,  para  las  familias,  para  todo  el  Cuer¬ 
po  social! 

Quien  está  con  Dios  está  ciertamente  infi¬ 
nitamente  mejor  que  auien  está  con  el  hom¬ 
bre  y  con  el  mundo.  Benditos  por  eso,  esos 
carísimos  jóvenes,  que  a  través  de  su  forma¬ 
ción  romana,  de  estudio,  de  ciencia  teológica 
y  pastoral,  se  preparan  para  ser  dignos  minis¬ 
tros  del  Altísimo. 

El  segundo  pensamiento  se  refiere  ai  con¬ 
tenido  de  la  sagrada  predicación  en  el  tiempo 
cuaresmal.  El  Supremo  Pastor  espera  mucho 
oue  los  predicadores  sean  en  todo  y  siempre 
los  heraldos  del  Evangelio.  La  sagrada  Predi¬ 
cación  debe  contener  constantemente  vivo  su 
significado,  es  decir  el  contenido  de  la  doctri¬ 
na  de  Cristo,  los  intereses  del  Señor  y  de  las 
almas.  El  predicador  no  debe  abandonarse  a 
la  búsaueda  de  temas  abstractos  o  peregrinos, 
que  tal  vez  puedan  llegar  a  impresionar  las 
mentes  deseosas  de  novedad,  sino  que  ha  de 
explicar  los  puntos  básicos  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana.  No  debe  buscar  efectos  de  admiración 
o  de  alabanza;  sino  sólo  hablar  de  Jesucristo  y 
de  Jesucristo  crucificado. 

La  Liturgia  del  tiempo  cuaresmal  da  un  lu¬ 
gar  especialísimo  a  la  penitencia:  he  aquí  un 
excelente  tema  de  predicación .  Como  se  lee 
en  el  Evangelio,  Nuestro  Señor  Jesucristo  ayu¬ 
nó  cuarenta  días  en  el  desierto:  magnífico  es 
el  comentario  que  leemos  del  Papa  San  León 
en  el  Breviario,  auien  aplicando  a  los  cristia¬ 
nos,  pero  especialmente  a  los  sacerdotes,  la 
divina  enseñanza,  habla  de  la  necesaria  resis¬ 
tencia  de  cada  uno  al  triple  enemigo  que  ase¬ 
cha  a  cada  alma,  de  manera  que  superando 
todo  obstáculo  y  obrando  según  la  voluntad 
de  Dios,  pueda  el  espíritu  “alcanzar  la  digni¬ 
dad  del  dominio  de  sí  mismo”.  El  sacerdote 
tiene  gran  necesidad  de  esta  vida  de  peniten¬ 
cia:  aun  cuando  la  Iglesia,  madre  buena  y 
comprensiva,  haya  mitigado  en  mucho  el  an¬ 
tiguo  rigor  del  ayuno,  no  por  ello  estamos 
exentos  de  vivir  siempre  según  los  dictámenes 
de  la  mortificación  y  de  la  penitencia.  Sólo 
así  se  someterá  al  espíritu  la  materia. 
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No  se  trata  solamente  de  vencer  las  gran¬ 
des  tentaciones,  con  actos,  a  veces  heroicos; 
sino  también  de  superar  una  multitud  de  obs¬ 
táculos  incluso  pequeños  que  se  vinculan  con 
las  pasiones  humanas.  Mortificación,  por  lo 
tanto,  en  el  cuerpo,  desprendimiento  de  todos 
los  bienes  terrenales,  victoria  persistente  so¬ 
bre  la  “soberbia  de  la  vida”.  La  Iglesia  no  nos 
pide  ejercicios  extraordinarios  ni  que  debili¬ 
temos  nuestras  fuerzas  que  nos  son  indispen¬ 
sables  por  otra  parte  para  cumplir  con  exac¬ 
titud  nuestros  altos  deberes;  sólo  nos  pide 
que  vivamos  y  obremos  en  espíritu  de  perfec¬ 
ta  penitencia . 

El  tercer  pensamiento  del  Padre  Santo  pro¬ 
venía  de  dos  premisas  que  completan  una  ín¬ 
tima  y  plena  suavidad.  Se  está  en  el  verdadero 
espíritu  litúrgico  y  se  está  en  la  verdadera 
penitencia  si  se  busca  cultivar  una  devoción 
profunda  a  la  Pasión  de  Jesucristo,  confor¬ 
mando  con  ella  todas  nuestras  actividades. 
“Si  alguien  quiere  venir  en  pos  de  mí,  renié- 
guese  a  sí  mismo”. 

Es  necesario  que  nos  enamoremos  de  la  Cruz, 
como  nos  enseña  el  áureo  libro  “De  la  imita¬ 
ción  de  Cristo”;  participar  de  los  sufrimien¬ 
tos  del  Hombre-Dios  por  la  salvación  de  las 
almas.  Ello  implica  un  esfuerzo  permanente 
de  la  voluntad,  y  ésta  es  sostenida  y  corrobo¬ 
rada  por  la  Santa  Eucaristía  y  por  la  protec¬ 
ción  de  la  Madre  Dolorosa. 


Esa  misma  tarde  el  Padre  Santo  había  de  ir 
a  Santa  María  la  Mayor  para  la  solemne  fun¬ 
ción  de  clausura  del  Año  centenario  de  las 
Apariciones  de  Lourdes.  La  confidente  de  la 
Virgen  Inmaculada,  Santa  Bernardita,  reveló 
insistentemente  la  invitación  de  la  celestial 
Señora  a  la  penitencia.  Sobre  todo,  en  la  oc¬ 
tava  aparición  la  Virgen  repitió  tres  veces: 
penitencia,  penitencia,  penitencia.  He  aquí  lo 
necesario:  he  aquí  el  secreto  de  innumerables 
gracias . 

Se  viene  a  Roma  — concluía  Su  Santidad — 
para  estudiar  las  ciencias  sagradas;  pero  de 
poco  valdría  un  doctorado  si  no  fuera  acom¬ 
pañado  por  la  virtud  y  por  el  amor  a  Jesu¬ 
cristo  Crucificado,  por  el  perseverante  domi¬ 
nio  de  sí  mismo,  por  la  disciplina. 

Para  los  que  van  preparándose  a  la  ya  no 
lejana  Ordenación  sacerdotal,  un  recuerdo 
particular.  Al  final  de  los  estudios  y  del  buen 
tirocinio,  se  halla  la  Santa  Misa.  Es  necesario 
vivir  el  espíritu  del  Divino  Sacrificado,  llegar 
al  gran  día  conociendo  bien  lo  que  la  Iglesia 
enseña  y  quiere.  Este  es  el  augurio  del  Pa¬ 
pa,  con  el  voto  de  que  la  obra  de  esos  fu¬ 
turos  sacerdotes  logre  doquiera  la  victoria  de 
la  Cruz  de  Cristo,  la  afirmación  siempre  más 
vasta  de  su  santo  Reino  en  las  almas. 

- •  — — 
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Motu  proprio  "Boni  Pastoris"  de  8.  S.  Juan  XXIII  sobre  el  cine, 

la  radio  y  la  televisión 


El  cargo  de  Buen  Pastor  de  toda  la  grey 
del  Señor,  que  desde  el  comienzo  de  nuestro 
Pontificado  afirmamos  sernos  “especialísima- 
mente  caro”  (cfr.  A:A.S.,  vol.  L,  p.  886), 
mientras  Nos  hace  estar  siempre  atentos  a 
todas  las  necesidades  de  la  Iglesia,  Nos  impe¬ 
le  también  a  considerar  con  particular  solici¬ 
tud  los  factores  que  con  el  progreso  de  la  ci¬ 
vilización  moderna,  influyen  en  la  vida  espi¬ 
ritual  del  hombre;  deben  contarse  entre  éstos 
la  radio,  la  televisión  y  el  cine. 

Nuestro  Predecesor  Pío  XII,  de  inmortal 
memoria,  había  ya  repetidas  veces  llamado  la 
atención  de  los  fieles  y  de  todos  los  hombres 
de  recta  intención,  con  una  importante  En¬ 
cíclica  y  con  conocidos  discursos,  sobre  el  gra¬ 
ve  deber  que  les  incumbe  de  utilizar  estas 
técnicas  admirables  de  difusión  conforme  al 
plan  providencial  de  Dios  y  «en  consonancia 
con  la  dignidad  del  hombre  a  cuya  perfección 
deben  servir. 

A  este  fin,  el  mismo  Predecesor  nuestro 
quiso  “instituir  en  la  Curia.  Romana  una  Co¬ 
misión  especial”  (A.A.S.,  vol.  XLXIX,  p. 
768),  a  la  que  encomendó  la  fiel  ejecución  de 
cuanto  se  mandaba  y  recomendaba  en  la  En¬ 
cíclica  “Miranda  prorsus”  en  las  cuestiones 
pertinentes  a  la  fe,  moral  y  disciplina  ecle¬ 
siástica  en  el  sector  de  la  radio,  de  la  televi¬ 
sión  y  del  cine  (ibidem,  p.  805).  . 

Reflexionando  sobre  los  graves  problemas 
que  en  el  campo  de  la  moralidad  pública,  de 
la  propaganda  de  las  ideas  y  de  la  educación 
de  la  juventud,  suscitan  las  mencionadas  téc¬ 
nicas  audiovisivas  de  difusión,  que  tanto  influ¬ 
jo  ejercen  en  las  almas,  deseamos  hacer  nues¬ 
tras  y  confirmar  las  exhortaciones  y  disposi¬ 
ciones  de  nuestro  Predecesor  y  contribuir  a 
convertir  en  positivos  instrumentos  de  bien 
los  medios  que  la  divina  Bondad  ha  puesto  a 
disnosición  de  los  hombres.  A  nadie,  en  ver¬ 
dad,  se  le  ocultan  las  grandes  posibilidades 
que  ofrecen  el  cine,  la  radio  y  la  televisión- 
para  la  difusión  de  una  cultura  más  elevada, 
del  arte  digno  de  este  nombre  y  sobre  todo 
de  la  verdad . 

Siendo  Patriarca  de  Venecia  Nos  fue  dado 
más  de  una  vez  recibir  junto  a  Nos  y  exhortar 
paternalmente  a  exponentes  del  arte  y  de  la 
industria  cinematográfica,  y  después  que  la 
arcana  disposición  de  la  Divina  Providencia 
nos  elevó  al  Sumo  Pontificado,  hemos  podido 
expresar  nuestra  benevolencia  a  los  dirigen¬ 
tes  de  la  radio,  de  la  televisión  v  del  cine 
(cfr.  Carta  de  la  Secretaría  de  Estado  N*?  117 
del  4  de  noviembre  de  1958  al  Presidente  de 
la  Comisión  Pontificia  de  Cine,  Radio  y  Tele¬ 
visión),  y  después  no  hemos  omitido  ninguna 


ocasión  oportuna  para  animarles  a  ser  fieles 
al  ideal  cristiano  de  su  profesión. 

Debemos  sin  embargo  deplorar  con  pena 
de  nuestro  corazón  los  peligros  y  daños  mo¬ 
rales  que  no  pocas  veces  provocan  ciertos  es¬ 
pectáculos  cinematográficos  y  transmisiones 
radiofónica  y  televisivas  que  atentan  a  la  mo¬ 
ral  cristiana  y  a  la  misma  dignidad  de  la  per¬ 
sona  humana. 

Exhortamos  por  lo  tanto  paternalmente  una 
y  otra  vez  a  los  responsables  de  tales  produc¬ 
ciones  v  transmisiones  a  que  sigan  siempre 
los  dictados  de  una  recta  y  delicada  concien¬ 
cia,  como  conviene  a  quien  se  halla  investido 
del  gravísimo  deber  de  educar. 

Al  mismo  tiempo,  encomendamos  de  nuevo 
a  la  vigilancia  y  a  la  experta  solicitud  de  nues¬ 
tros  venerables-  Hermanos  los  Arzobispos  y 
Obispos,  las  diversas  formas  de  apostolado 
ya  recomendadas  en  la  citada  Encíclica  “Mi¬ 
randa  prorsos”  y  en  particular  las)  oficinas  na¬ 
cionales  constituidas  en  el  campo  del  cine,  de 
la  radio  y  de  la  televisión  (cfr.  A.  A.  S.,  vol. 
XLVI,  p.  783-4).  Entre  estas  actividades  reco¬ 
mendamos  las  iniciativas  de  carácter  forma- 
tivo  y  cultural,  como  la  presentación  y  la  dis¬ 
cusión  de  las  películas  dotadas  de  especiales 
méritos  artísticos  y  morales. 

Además,  como  quiera  que  la  naturaleza  mis¬ 
ma  de  los  mencionados  medios  de  difusión 
exige  — aun  por  lo  que  respecta  a  la  compe¬ 
tencia  de  la  Santa  Sede—  unidad  de  direc¬ 
ción  y  de  acción,  establecemos  motu  propio, 
con  ciencia  cierta  y  después  de  madura  deli¬ 
beración,  con  la  plenitud  de  la  Autoridad 
Apostólica,  en  virtud  de  esta  Carta  v  de  modo 
perpetuo,  las  siguientes  normas  a  las  que  se 
ha  de  atener  en  sus  funciones  la  Comisión 
Pontificia  de  Cine,  Radio  y  Televisión,  y  de¬ 
rogamos  las  disposiciones  contenidas  en  el 
Estatuto  de  dicha  Comisión  que  hasta  ahora 
han  estado  en  vigencia  (cfr.  A.  A.  S.,  vol. 
XVLI(  p.  783-4)  . 

Así,  pues,  decretamos  y  establecemos  que 
la  Comisión  Pontificia  de  Cine,  Radio  y  Tele¬ 
visión  tenga  carácter  permanente  y  estable 
como  Oficina  de  la  Santa  Sede,  a  cuyo  cargo 
esté  el  examinar  los  diversos  asuntos  que  se 
refieren  al  cine,  a  la  radio  v  a  la  televisión 
ayudar  a  su  progreso,  y  dirigir  su  actividad 
según  las  prescripciones  que  en  lo  futuro  die¬ 
ra  la  Santa  Sede. 

Es  también  incumbencia  de  esta  Comisión 
Pontificia  tener  conocimiento  de  la*  orienta¬ 
ción  y  de  la  realización  práctica  de  la  produc¬ 
ción  cinematográfica,  de  las  audiciones  radio¬ 
fónicas  v  de  las  transmisiones  televisadas;  di¬ 
rigir  e  incrementar  la  actividad  de  los  Orga¬ 
nismos  católicos  internacionales  y  de  las  Ofi- 
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ciñas  eclesiásticas  nacionales  de  Cine,  Radio 
y  Televisión,  en  particular  con  respecto  a  la 
censura  de  las  películas,  a  las  transmisiones 
radiofónicas  y  televisivas  destinadas  a  la  pro¬ 
paganda  religiosa  y  a  la  instrucción  de  los 
fieles,  especialmente  de  la  juventud,  en  lo 
tocante  a  su  responsabilidad  frente  a  esta  cla¬ 
se  de  espectáculos  (cfr.  A.A.S.,  vol  XLIX, 
p.  780  ss . );  finalmente  estar  en  comunicación 
con  las  Sagradas  Congregaciones  y  Oficinas  de 
la  Santa  Sede,  cón  las  Conferencias  Episcopa¬ 
les  y  con  cada  uno  de  los  Ordinarios  del  lu¬ 
gar  en  lo  que  atrae  a  estas  múltiples  cuanto 
difíciles  cuestiones.  / 

Las  Sagradas  Congregaciones  de  la  Curia 
Romana  y  demás  Oficinas  de  la  Sede  Apos¬ 
tólica  pedirán  el  parecer  a  esta  (Comisión  an¬ 
tes  de  dictar  cualquier  prescripción  o  conce¬ 
der  cualquier  autorización  en  puntos^  relacio¬ 
nados  con  el  cine,  radio  y  televisión,  e  infor¬ 
marán  a  dicha  Comisión  de  las  medidas  que 
cada  una  tomare  según  su  competencia. 

Al  frente  de  la  Comisión  de  Cine,  Radio  y 
Televisión  habrá  un  Presidente,  el  cual,  cada 
seis  meses,  presentará  un  informe  de  las  acti¬ 
vidades  de  dicha  Comisión. 

Formarán  parte  de  ia  Comisión  los  Aseso¬ 
res  y  Secretarios  de  las  Sagradas  Congrega¬ 
ciones  del  Santo  Oficio,  consistorial,  para  la 
Iglesia  Oriental,  del  Concilio,  de  Religiosos, 
de  Propaganda  Fide,  de  Seminarios  y  Univer¬ 
sidades,  y  el  Substituto  de  nuestra  Secretaría 
de  Estado;  a  los  cuales  se  podrán  añadir  otros 
miembros  según  nuestro  beneplácito. 

El  Presidente  tendrá  como  auxiliares  en  su 
trabajo  al  Secretario  de  la  Comisión  y  otros 
Oficiales  (cfr.  A.A.S.,  vol.  XLIII,  appendix 
fasciculi  8,  p/3/). 


La  Comisión  estará  además  asesorada  por  un  ; 
Colegio  de  Consultores  designados  por  la  San-  ; 
ta  Sede,  particularmente  expertos  en  el  campo 
del  apostolado  del  cine,  de  la  radio  y  de  la 
televisión. 

La  Comisión  tendrá  a  su  cargo  la  Cineteca 
Vaticana,  que  Nos  proponemos  organizar  para 
coleccionar  la  documentación  cinematográfica 
de  interés  para  la  Santa  Sede. 

Finalmente  la  Comisión  tendrá  su  sede  en 
la  Ciudad  del  Vaticano  y  quedará  agregada  a 
nuestra  Secretaría  de  Estado. 

Sin  que  obste  nada  en  contrario. 

Bendecimos  de  corazón  las  actividades  de 
la  Comisión  Pontificia  de  Cine,  Radio  y  Tele-  ; 
visión,  cuya  fructífera  labor  desarrollada  en 
el  pasado  hemos  apreciado  en  gran  manera.  , 

Así  lo  declaramos  y  establecemos,  decretan¬ 
do  que  las  presentes  Letras  sean  siempre  to- 
tálmenJte  firmes,  valederas  y  eficaces;  que 
surtan  efecto  entera  y  plenamente;  que  sean 
de  plena  utilidad  ahora  y  más  adelante  a  aque¬ 
llos  a  quienes  se  dirigen  o  podrán  dirigirse; 
que  así  se  ha  de  juzgar  y  definir  legítimamen¬ 
te;  y  que  desde  ahora  será  irrito  y  sin  valor 
todo  lo  que  a  sabiendas  o  por  ignorancia  fue-  ¡ 
re  intentado  en  contra,  a  propósito  de  esta 
materia  por  cualquier  persona  en  virtud  de 
cualquier  autoridad. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  bajo  el 
anillo  del  Pescador,  el  día  22  de  febrero  del 
año  1959,  de  nuestro  Pontificado  el  primero. , 

?  (I 

Johannes  PP.  XXIII 

— _  • - 
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anuncios  del  Papa  al  Colegio  Cardenalicio 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  25  DE  ENERO 
EN  EL  MONASTERIO  DE  SAN  PABLO 

25  DE  ENERO  DE  1959 

Venerables  Hermanos  y  amados  Hijos  nues¬ 
tros: 

Esta  celebración  del  aniversario  de  la  Con¬ 
versión  de  San  Pablo,  al  reunirnos  aquí  jun¬ 
to  a  la  tumba  del  Apóstol,  en  su  insigne  Ba¬ 
sílica,  Nos  ha  sugerido  abrir  nuestro  espíritu 
confiado  a  vuestra  bondad  y  comprensión  so¬ 
bre  algunos  puntos  luminosos  de  actividad 
apostólica  que  estos  tres  primeros  -meses  de 
presencia  y  de  contacto  con  el  ambiente  ecle¬ 
siástico  romano  Nos  han  sugerido. 

Ante  Nos  está  la  única  perspectiva  del  bo- 
num  animorum  y  de  una  correspondencia  per¬ 
fectamente  neta  y  definida  del  nuevo  Ponti¬ 
ficado  con  las  necesidades  espirituales  de  la 
hora  actual. 

KK  li 

Sabemos  que  desde  muchas  partes  amigas 
y  fervorosas,  y  desde  otras  malévolas  o  in¬ 
ciertas,  se  mira  hacia  el  nuevo  Papa  en  espe¬ 
ra  de  lo  que  de  más  característico  se  tiene 
derecho  a  esperar  de  El. 

Es  muy  natural  que  sobre  el  tejido  de  la 
actividad  cotidiana,  en  el  que  se  reúnen  las 
más  intensas  y  ordinarias  manifestaciones  de 
la  misión  pastoral,  se  intercale  algún  punto 
más  marcado,  casi  como  para  indicar  la  noía, 
ya  que  no  la  principal  y  la  única,  una  al  me¬ 
nos  de  las  más  expresivas  de  la  fisonomía 
de  un  Pontificado  que  está  ocupando  su  lugar 
más  o  menos  felizmente  en  la  Historia. 

Pues  bien,  venerables  Hermanos  y  amados 
Fíios  nuestros,  meditando  sobre  la  doble  mi¬ 
sión  confiada  a  un  Sucesor  de  San  Pedro,  apa¬ 
rece  enseguida  su  doble  responsabilidad  de 
Obispo  de  Roma  y  de  Pastor  de  la  Iglesia  Uni¬ 
versal.  Dos  expresiones  de  una  sola  investi¬ 
dura  sobrehumana;  dos  atribuciones  que  no 
pueden  separarse,  es  más,  que  deben  compo¬ 
nerse  entre  sí,  para  aliento  v  edificación  del 
clero  y  de  todo  el  pueblo  cristiano. 

Ante  todo,  Roma:  a  lo  largo  de  cuarenta 
años  completamente  transformada  en  otra  ciu¬ 
dad,  distinta  de  la  que  conocimos  en  nuestra 
juventud.  Un  poco  por  todas  partes  aún  se 
descubren  sus  líneas  arquitectónicas  funda¬ 
mentales  más  vetustas,  que  en  algunos  casos 
aun  cuesta  trabajo  encontrar,  sobre  todo  en 
la  periferia,  que  se  ha  desarrollado  ya  en  un 
conglomerado  de  casas,  casas  y  más  casas,  de 
familias  y  más  familias,  que  aquí  han  venido 
procedentes  de  todas  las  partes  del  continente 


itálico,  de  las  islas  circunstantes,  y  puede  de¬ 
cirse  que  de  toda  la  tierra.  Una  auténtica  col¬ 
mena  humana  en  la  que  se  escucha  un  inin¬ 
terrumpido  rumor  de  confusas  voces,  en  bus¬ 
ca  de  acuerdos,  que  fácilmente  se  entrelazan 
y  se  deshacen,  haciendo  duro  y  lento  el  es¬ 
fuerzo  de  unificación  de  espíritus  y  de  ener¬ 
gías  constructivas  para  un  orden  que  corres¬ 
ponda  a  las  necesidades  de  la  vida  religiosa, 
cívica  y  social  de  la  Urbe. 

El  Señor  Cardenal  Vicario  Nos  ha  informa¬ 
do  con  gran  diligencia  sobre  la  situación  espi¬ 
ritual  de  Roma  desde  el  punto  de  vista  de  la 
práctica  religiosa,  del  afianzamiento  de  las 
diversas  instituciones  de  carácter  parroquial, 
de  culto,  de  asistencia  y  de  instrucción  cristia¬ 
na:  y  Nos  es  grato  aprovechar  esta  ocasión 
para  rendir  homenaje  a  la  realidad  de  un  es¬ 
fuerzo  loable,  suyo  y  de  sus  colaboradores, 
activo  e  incesante,  de  vigilancia  y  de  aposto¬ 
lado,  ejercido  desde  el  vértice  hasta  los  su¬ 
burbios  por  parte  del  clero  secular  y  regular, 
hasta  los  colaboradores  de  las  Asociaciones 
católicas,  con  intenciones  rectas  y  claras  de 
cada  uno,  con  actividad  constante  y  sincera. 

t 

Ocurre,  por  otra  parte,  que  cabe  constatar 
que  el  episodio  evangélico  de  las  turbas  lla¬ 
madas  a  seguir  al  Señor  y  a  acercarse  a  El, 
aunque  incapaces  e  impotentes  de  encontrar  el 
nutriente  alimento  de  la  gracia,  se  renueva 
y  llega  hasta  el  ansioso  corazón  del  pastor. 
Pocos  panes:  pocos  peces:  “quid  sunt  ínter  tan¬ 
tos?”.  Con  esta  alusión  todo'  queda  dicho  en 
chanto  a  un  incremento  de  energías,  de  coor¬ 
dinación  de  esfuerzos  individuales  y  colecti¬ 
vos  capaces  de  producir,  con  la  ayuda  del  Se¬ 
ñor,  un  cultivo  espiritual  intenso,  para  una 
producción  más  abundante  y  feliz  de  frutos 
benéficos  y  santos  en  el  sentido  del  “adve- 
niat  regnum  tuum”,  en  un  fervor  de  vida  pa¬ 
rroquial  y  diocesana  más  fecunda. 

Que  si  el  Obispo  de  Roma  extiende  su  mi¬ 
rada  sobre  el  mundo  entero,  de  cuyo  gobier¬ 
no  espiritual  es  responsable  por  la  divina  mi¬ 
sión  que  se  Le  ha  confiado  de  la  sucesión  del 
supremo  apostolado,  ¡ah!,  el  espectáculo  es 
grato  por  el  lado  en  donde  la  gracia  de  Cris¬ 
to  continúa  multiplicando  frutos  y  portentos 
de  elevación  espiritual,  de  salvación  y  de  san¬ 
tidad  en  todo  el  mundo;  y  triste  por  el  otro 
lado  ante  el  abuso  y  el  compromiso  de  la  li¬ 
bertad  del  hombre,  que  no  conociendo  los 
cielos  abiertos,  y  negándose  a  la  fe  en  Cristo 
Hijo  de  Dios,  redentor  del  mundo  y  funda¬ 
dor  de  la  Santa  Iglesia,  se  entrega  por  entero 
a  la  búsaueda  de  los  llamados  bienes  de  la 
tierra,  bajo  la  inspiración  de  aquel  a  quien  el 
Evangelio  llama  príncipe  de  las  tinieblas, 
príncipe  de  este  mundo  — como  lo  calificó  Je- 
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sus  mismo  en  su  último  discurso  después  de 
la  Cena —  y  organiza  la  contradicción  y  la  lu¬ 
cha  contra  la  verdad  y  contra  el  bien,  la  po¬ 
sición  nefasta  que  acentúa  la  división  entre 
las  que  el  genio  de  San  Agustín  llama  las  dos 
ciudades,  manteniendo  siempre  activo  el  es¬ 
fuerzo  de  la  confusión  para  engañar,  si  es  po¬ 
sible,  incluso  a  los  elegidos,  para  llevarlos  a 
la  ruina. 

Para  colmo  de  desventura  para  la  legión 
de  los  hijos  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia, 
se  añade  la  tentación  y  la  atracción  hacia  los 
beneficios  de  orden  material  que  el  progreso 
de  la  técnica  moderna  — en  sí  indiferente — 
aumenta  y  exalta. 

Todo  esto  — decimos,  este  progreso —  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  distrae  de  la  búsqueda  de  los 
bienes  superiores,  debilita  las  energías  del 
espíritu,  conduce  a  la  relajación  de  la  unión 
de  la  disciplina  y  del  buen  orden  antiguo,  con 
grave  perjuicio  para  lo  que  constituyó  la  fuer¬ 
za  de  resistencia  de  la  Iglesia  y  de  sus  hijos 
frente  a  los  errores,  los  cuales,  en  realidad, 
a  lo  largo  de  la  historia  del  cristianismo,  siem¬ 
pre  llevaron  a  divisiones  fatales  y  funestas,  a 
decadencia  espiritual  y  moral7  a  ruina  de  na¬ 
ciones. 

Esta  observación  despierta  en  el  corazón  del 
humilde  sacerdote,  a  quien  la  manifiesta  in¬ 
dicación  de  la  Divina  Providencia  condujo, 
aunque  muy  indigno,  a  esta  elevación  del  Su¬ 
mo  Pontificado,  'despierta  ' — decimos —  una 
resolución  decidida  por  el  retorno  a  algunas 
formas  antiguas  de  afirmación  doctrinal  y  a 
sabios  ordenamientos  de  disciplina  eclesiásti¬ 
ca  que  en  la  historia  de  la  Iglesia,  en  época 
de  renovación,  dieron  frutos  de  extraordinaria 
eficacia,  por  la  claridad  de  pensamiento,  por 
la  solidez  de  la  unidad  religiosa,  por  la  llama 
más  viva  del  fervor  cristiano  que  seguimos 
reconociendo,  incluso  en  relación  con  el  bie¬ 
nestar  de  la  vida  acá  en  la  tierra,  como  ri¬ 
queza  abundante  “de  rore  coeli  et  de  pingue- 
dine  terrae”  (Génesis  XXVIII,  28). 

Venerables  Hermanos  y  amados  Hijos  nues¬ 
tros:  pronunciamos  ante  vosotros,  temblando 
ciertamente  un  poco  de  emoción,  pero  al  mis¬ 
mo  tiempo  con  humilde  resolución  del  propó¬ 
sito,  el  nombre  y  la  propuesta  de  la  doble  ce¬ 
lebración:  de  un  Sínodo  Diocesano  para  la  Ur¬ 
be  y  de  un  Concilio  Ecuménico  para  la  Iglesia 
Universal. 

A  vosotros,  venerables  Hermanos  y  amados 
Hijos  nuestros,  no  os  hacen  falta  abundantes 
explicaciones  sobre  el  significado  histórico  y 
jurídico  de  estas  dos  propuestas.  Ellas  lleva¬ 
rán  felizmente  a  la  deseada  y  esperada  actua¬ 


lización  del  Código  de  Derecho  Canónico,  que 
debería  acompañar  y  coronar  estos  dos  ensa¬ 
yos  de  aplicación  práctica  de  las  disposiciones 
de  disciplina  eclesiástica  que  el  Espíritu  del 
Señor  Nos  irá  sugiriendo  a  lo  largo  del  cami¬ 
no.  La  próxima  promulgación  del  Código  de 
Derecho  Oriental  constituye  el  preanuncio  de 
estos  acontecimientos . 

En  el  día  de  hoy,  basta  esta  comunicación 
hecha  a  todo  el  Sacro  Colegio  aquí  reunido, 
reservándonos  el  transmitirla  a  los  demás  Se¬ 
ñores  Cardenales  que  han  regresado  a  las  di¬ 
ferentes  sedes  episcopales  que  tienen  enco¬ 
mendadas,  desparramadas  por  todo  el  mundo. 

Nos  agradaría  por  parte  de  cada  uno  de  los 
presentes  y  de  los  lejanos  una  palabra  ínti¬ 
ma  y  confidente  que  Nos  trancmilice  en  cuan¬ 
to  a  la  disposición  de  los  individuos  y  Nos  ! 
ofrezca  amablemente  toda  clase  de  sugeren¬ 
cias  en  cuanto  a  la  realización  de  éste  triple 
designio . 

El  conocimiento  que  Nos  era  ya  bastante 
familiar,  y  que  estos  tres  meses  de  nuestra  in¬ 
troducción  al  servicio  “servorum  Dei”  ha  con-# 
firmado  y  ampliado,  Nos  alienta  a  confiar  en 
la  gracia  celestial:  ante  todo  en  la  intercesión 
de  la  Inmaculada  Madre  de  Jesús  y  Madre 
nuestra,  en  la  protección  de  los  Santos  Pe¬ 
dro  y  Pablo.  “Príncipes  de  los  Apóstoles”; 
así  como  de  los  Santos  Juan  Bautista  y  Evan- 
gelista,  nuestros  patronos  particulares,  y  de 
todos  los  Santos  de  la  Curia  celestial.  De  to¬ 
dos  imploramos  un  buen  comienzo,  continua¬ 
ción  y  feliz  resultado  de  estos  propósitos  de 
fuerte  trabajo,  para  luz,  edificación  y  goce  de 
todo  el  pueblo  cristiano,  y  como  renovada  in¬ 
vitación  a  los  fieles  de  las  Comunidades  sepa¬ 
radas  a  seguirnos  ellas  también  en  esta  bús¬ 
queda  de  unidad  y  de  gracia,  que  tantas  al¬ 
mas  anhelan  en  todos  los  puntos  de  la  tierra. 

Venerables  Hermanos  v  amados  Hijos  nues¬ 
tros:  ¡Cuán  suaves  e  incitadoras  Nos  resultan 
las  palabras  de  San  León  el  Magno,  que  la 
Sagrada  Liturgia  nos  invita  ahora  más  a  me¬ 
nudo  a  recitar.  Hov  mismo  vibra  más  vivo  el 
saludo  de  San  Pablo,  el  convertido  de  Damas¬ 
co,  que  aquí  nos  ha  congregado  junto  a  sus 
sagradas  memorias:  “Mi  corona..:  y  mi  gozo 
sois,  si  nuestra  fe  nue  ha  sido  ensalzada  des¬ 
de  el  comienzo  del  Evangelio  en  el  mundo  uni¬ 
verso,  permanece  firme  en  vosotros  en  la  ca¬ 
ridad  y  la  santidad”.  (San  León  M.,  Sermo  2). 

*  •« 

; Qué  saludo:  digno  de  nuestra  familia  es¬ 
piritual!  Caridad  v  santidad:  un  saludo  v  un 
augurio.  Benedictio  Dei  omnipotentis  Patris 
et  Filii  et  Spiritus  Sancti.  Amen. 
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El  SacerHocio  en  la  mente  de  Juar  XXIII 


Damos  a  continuación  el  texto  del  discurso 
que  Su  Santidad  Juan  XXIII  dirigió  el  12  de 
marzo  a  los  Sacerdotes  de  la  Unión  Apostóli¬ 
ca  del  Clero.,  que  habían  acudido  a  Roma  para 
t  celebrar  un  encuentro  especial,  con  motivo 
del  año  centenario  de!  tránsito  del  Santo  Cu¬ 
ra  de  Ars  a  la  gloria  celestial. 

Nuestro  corazón  exulta  de  suavísima  ale¬ 
gría  al  contemplar  vuestra  selecta  asamblea, 
venerables  Hermanos  y  amados  hijos  sacerdo¬ 
tes  que,  acogiendo  la  invitación  de  la  Unión 
Apostólica  del  Clero,  os  habéis  congregado  en 
reuniones  especiales  de  goce  espiritual  para 
honrar  al  celestial  Patrono  de  dicha  Unión, 
San  Juan  María  Vianney,  Párroco  de  Ars,  de 
quien  el  4  de  agosto  se  celebrará  el  primer 
Centenario  de  ia  muerte. 

Si  siempre  es  grande  y  plena  la  alegría 
que  experimentamos  al  recibir  a  los  numero¬ 
sos  grupos  de  fieles,  y  a  los  distinguidos  re¬ 
presentantes  de  diversas  Asociaciones  y  Con¬ 
gresos,  hoy  tiene  un  tono  muy  particular. 
Vuestra  presencia  suscita  en  nuestro  espíritu 
los  mismos  sentimientos  que  nuestro  Prede¬ 
cesor  San  León  el  Magno  expresó  en  una  de 
sus  homilías:  “Nam  quad  proprie  ad  affec- 
tum  animi  mei  pertinet,  confíteor  me  pluri- 
mum  de  omnium  vestrum  devotione  gaudere.. 
Cumque  hanc  venerabilium  consacerdotum 
meorum  splendissimam.  frequentiam  video,  an- 
gelicum  nobis  in  tot  sanctis  sentio  interesse 
conventum.  Nec  dubito  nos  abundantiore  hodie 
divinae  praesentiae  gratia  visitan,  quando  si- 
mult  adsunt,  et  uno  lumine  micant  tot  specio- 
sissima  tabernacula  Dei”  (Serm.  H,  cap.  II; 
ML  54,  143). 

Nos  entregamos,  por  lo  tanto,  con  sencilla 
confidencia  a  un  cordial  coloquio  con  vosotros, 
venerables  Hermanos  y  amados  hijos. 

Entre  las  solicitudes  universales  del  Supre¬ 
mo  Pontificado,  Nos  conforta  muchísimo  el 
espectáculo  de  compacta  unidad  y  de  mara¬ 
villosa  armonía  que  el  Clero  diocesano  ofre¬ 
ce  a  Nuestra  mirada.  Como  tea  colocada  en 
el  candelabro,  como  ciudad  elevada  en  el  mon¬ 
te,  constituye  una  fuerza  pacífica  y  generosa 
que  con  su  simple  ejemplo  edifica  a  las  al¬ 
mas,  y  hace  resplandecer  de  luz  irradiante  la 
obra  santificadora  de  la  Iglesia.  Altos  -ideales 
sostienen,  hoy  como  siempre,  a  Nuestros  sa¬ 
cerdotes.  Ellos  alimentan  el  deseo  de  una 
perfecta  vida  sacerdotal,  que  no  descienda  a 
compromisos  con  el  espíritu  del  siglo;  ellos 
quieren  reforar  los  vínculos  de  fraternidad  sa¬ 
cerdotal,  con  el  fin  de  que  la  vida  espiritual 
y  pastoral  de  cada  uno,  superados  los  angostos 
términos  de  la  soledad,  se  desarrolle  con  re¬ 
doblado  fervor  y  mayor  eficacia;  ellos  se  apli¬ 
can  con  incansable  solicitud  al  planteamiento 


y  solución  de  los  problemas  sieiApre  nuevos 
del  apostolado  moderno. 

Nos  complacemos  de  ello  íntimamente.  Pe¬ 
ro  por  otra  parte  no  desconocemos  los  peli¬ 
gros  que  el  inimícuo  homo  no  deja  de  sem¬ 
brar  incluso  entre  las  obras  más  santas.  Y 
no  Nos  escapa  tampoco  cómo  un  mal  enten¬ 
dido  espíritu  de  conquista,  y  una  inquieta  bús¬ 
queda  de  novedad  pueden  producir  una  pér¬ 
dida  peligrosa  de  las  genuinas  virtudes  sa¬ 
cerdotales.  Por  lo  tanto,  queremos  encomen¬ 
daros  algunos  recuerdos  de  esta  jornada,  con 
el  fin  de  que  la  consideración  de  la  grande¬ 
za  y  de  los  deberes  del  Sacerdote  común  sir¬ 
va  de  aliento  para  mantener  sólido  y  robusto 
el  empeño  de  hacer  lo  más  perfecto  posible 
el  servicio  que  el  Señor  os  ha  confiado. 

1)  El  sacerdote  es  ante  todo  y  sobre  to¬ 
do  hombre  de  Dios,  “vir  Dei”.  Así  os  piensa 
y  os  juzga  el  pueblo  cristiano,  y  así  os  desea 
el  Señor.  Por  lo  tanto,  procurad  ajustar  vues¬ 
tra  vida  a  esos  pensamientos  puros  que  esa 
definición  por  sí  misma  suscita  en  vuestro 
corazón.  Al  decir  hombre  de  Dios,  se  exclu¬ 
ye  del  sacerdote  todo  lo  que  no  es  Dios.  Ver¬ 
dadero  sacerdote  es  aqüel  que,  como  Abra- 
ham,  elegido  para  ser  “pater  multarum  gen- 
tium”,  ha  abandonado  para  siempre  todas  las 
cosas  para  seguir  la  voz  divina.  Le  ha  sido 
dicho,  en  efecto:  “Egredere  de  térra  tua,  de 
cognatione  tua,  et  de  domo  patri  tui  et  veni 
in  terram,  quam  mostrabo  tibi”  (Gón.  12,  1). 
Sobre  esta  tierra  prometida  se  eleva,  para  el 
verdadero  sacerdote,  la  cruz.  El  no  busca  otra 
cosa  que  Cristo,  “et  hunc  crucifixum”.  De 
hecho,  Dios  eterno  e  invisible  se  revela  en 
Jesús;  y  el  sacerdote  debe  tener  ejercitados 
sus  ojos  en  descubrir  al  “Mediator  Dei  et  ho- 
minum”,  que  indica  al  Padre.  “Tanto  tempo- 
re  vobiscum  sum  et  non  cognovistis  me?... 
Qui  videt  me,  videt  et  Patrem”  (Ju.  14,  9). 

Que  vuestra  vida,  por  lo  tanto,  se  halle  im¬ 
pregnada  del  buen  perfume  de  Cristo,  en  el 
amor  ardiente  hacia  El,  que  nos  guía  hasta  el 
Padre.  Esta  es  la  verdadera  base  de  una  vida 
sacerdotal  llena  de  íntima  paz,  y  ~de  irresisti¬ 
ble  encanto  para  las  almas.  Os  decimos,  por 
lo  tanto:  “Amor  Christi  et  amor  siíentii”.  Que 
Jesucristo  sea  vuestro  único  amigo  y  consola¬ 
dor,  en  las  vigilias  ante  el  Tabernáculo,  o  en 
la  mesa  de  estudio,  en  la  asistencia  a  los  po¬ 
bres  y  a  los  enfermos,  en  el  ministerio  de  la 
«.sagrada  predicación.  Buscad  únicamente  a  El, 
considerando  las  cosas  humanas  bajo  Su  luz, 
para  conquistarle  a  El.  Tomad  sobre  vosotros 
su  yugo  suave  y  su  peso  ligero,  practicando 
las  virtudes  propias  de  toda  vida  consagrada: 
entrega  al  Señor  y  a  las  almas,  trabajo  insom¬ 
ne  por  la  Iglesia,  ejercicio  de  las  catorce 
obras  de  misericordia,  obediencia  inmediata 
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y  sincera  al  Obispo,  respeto  lleno  de  viril  ter¬ 
nura  por  las  cosas  santas. 

Jesús  no  se  encuentra  en  la  vida  disipada, 
aun  cuando  se  invocaran  las  razones  más  sa¬ 
crosantas  del  ministerio.  Por  eso  os  hemos 
dicho  también:  “Amor  silentii”.  El  silencio 
es  segura  dustodia  de  todas  las  virtudes,  es¬ 
pecialmente  de  la  castidad  y  de  la  caridad; 
es  garantía  de  eficaz  labor  pastoral. 

Sed,  por  consiguiente,  siempre,  y  en  todas 
las  cosas,  verdaderos  hombres  de  Dios,  silen¬ 
ciosamente  entregados  a  la  búsqueda  de  la  per¬ 
fección  y  de  la  caridad,  “in  Christo  Jesu  Do¬ 
mino  Nostro”. 

2)  Otro  pensamiento  para  Nos  familiar 
querenjos*  comunicaros,  venerables  Herma¬ 
nos  y  amados  hijos,  que  ya  declaramos  a,  los 
fieles  de  Roma  y  del  mundo,  el  día  en  que 
tomamos  posesión  de  nuestra  Catedral,  la  Ar-  % 
chibasílica  Lateranense.  Explicando  el  augus¬ 
to  significado  del  solemne  rito  litúrgico,  lla¬ 
mábamos  la  atención  sobre  dos  objetos  más 
preciosos  del  altar:  “el  Libro  y  el  Cáliz”.  Y 
decíamos:  “el  Obispo  y  todos  los  sacerdotes 
en  colaboración  con  él,  expresan  el  primer  ca¬ 
rácter  de  la  misión  pastoral  de  la  Iglesia:  la 
enseñanza  de  la  sagrada  doctrina.  He  ahí  en 
el  Misal  los  dos  Testamentos;  he  ahí  en  el 
anuncio  hecho  al  pueblo  el  punto  principal 
y  más  alto  del  sacerdocio  católico...  Aquí  es 
donde  conviene  afirmar  sobre  todo  el  carácter 
sagrado  del  ministerio  pastoral:  la  catequesis 
robusta,  espléndida  y  atractiva”.  También  hoy, 
al  repetiros  estas  palabras,  deseamos  indica¬ 
ros  como  fuente  principal  de  verdadera  doc¬ 
trina  y  de  saludable  alimento  para  la  misión 
pastoral,  los  Libros  santos.  No  bastan  los  com¬ 
pendios  y  los  prontuarios  de  predicación,  co¬ 
mo  tampoco  las  revistas  teológicas  incluso  las 
más  completas,  si  no  existe  ese  fundamento; 
y  mucho  menos  basta  para  vuestra  vida  inte¬ 
lectual  e  interior  la  prensa  multicolor  y  su¬ 
tilmente  seductora,  aue  turba  el  íntimo  si-  r 
lencio  y  el’  coloquio  del  alma  consagrada  con 
su  Dios,  Como  advierte  Nuestro  Predecesor 
San  Gregorio  el  Magno,  cuya  fiesta  litúrgica 
hoy  se  celebra:  “Valde  namque  Ínter  humana 
verba  cor  defluit;  cumque  indubitanter  cons- 
tet  quod  externis  occupationum  tumultibus 
impulsum  a  semetipso  corruat,  studere  inces- 
sabiliter  debet,  ut  per  eruditionis  studium  re- 
surgat”  (Reg.  Past.,  p.  II,  cap.  XI). 

Os  recomendamos,  por  lo  tanto,  el  estudio 
asiduo  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la  teolo¬ 
gía,  de  las  ciencias  sagradas,  a  la  luz  del  vi¬ 
vo  magisterio  eclesiástico,  que  os  mantenga 
siempre  jóvenes  en  el  espíritu  y  os  sustraiga 
al  peligro  de  dar  a  los  demás  una  enseñanza 
imprecisa,  o  nubolosa,  o  audaz,  o  monótona. 
Las  almas  buscan  la  palabra  de  Dios,  y  el  sa¬ 
cerdote  debe-  comunicarla  en  su  integridad  y 
frescor. 

“Junto  al  Libro,  he  ahí  el  Cáliz”  — decíamos 
entonces. —  “La  parte  más  misteriosa  y  sagra¬ 
da  de  la  Liturgia  Eucarística,  se  desarrolla  en 
torno  al  cáliz  de  Jesús,  que  contiene  Su  pre- 
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ciosa  Sangre.  Jesús  es  nuestro  Salvador,  y 
nosotros  participamos  místicamente  de  su 
Cuerpo,  la  Santa  Iglesia.  La  vida  cristiana  es 
sacrificio.  En  el  sacrificio  animado  por  la  ca¬ 
ridad  está  el  mérito  de  nuestra  conformidad 
con  cuanto  fue  la  finalidad  última  de  la  vida 
terrenal  de  Jesús”.  También  hoy  os  exhorta¬ 
mos  con  paternal  afecto  a  hacer  de  los  Sa¬ 
grados  Misterios  el  centro  de  vuestras  jor¬ 
nadas.  No  se  da  perfección  ni  verdadero  amor 
de  Dios  y  de  Cristo,  sin  una  devoción  pro-  * 
funda  a  la  Eucaristía,  que  es  la  vida  de  todos 
los  fieles,  pero  especialmente  de  los  sacer¬ 
dotes.  En  ella  el  Señor  dulcemente  nos  invi¬ 
ta  con  el  ejemplo  a  consumirnos  por  las  al¬ 
mas,  a  amar  la  remuneración,  a  ser  obedien-  . 
tes  como  El  lo  ha  sido,  hasta  la  muerte  y  hasta 
la  muerte  de  Cruz  (cfr.  Fil.  2,  8). 

Como  último  recuerdo  de  nuestro  encuen¬ 
tro,  os  recomendamos  otro  gran  amor,  que 
debe  transfigurar  nuestra  vida:  el  amor  a  las 
almas.  Bien  sabemos  aue  éste  es  vuestro  ideal, 
pero  no  creáis  superflua  nuestra  advertencia. 
Está  dictada  por  una  consideración  que  ado- 
lora  a  los  pastores  de  almas:  ¿cómo  se  expli¬ 
ca  el  que  después  de  tantos  esfuerzos  y  sa¬ 
crificios,  después  de  innumerables  siembras,  el 
fruto  recogido  es  a  menudo  tan  escaso?  ¿Có¬ 
mo  es  que,  aun  recurriendo  a  todos  los  me¬ 
dios  del  apostolado,  no  resurgen  los  muertos 
hijos  de  la  Iglesia,  del  mismo  modo  que  en 
la  acción  del  siervo  del  profeta  Eliseo,  de  quien 
habla  la  liturgia  cuaresmal  de  hoy,  el  niño 
continuó  inerte? 

“¡Non  surrexit  puer!”.  A  veces  no  se  pro¬ 
ducen  los  milagros  espirituales,  poique  no 
siemnre  la  intención  es  pura;  tal  vez  porque 
no  siempre  y  solamente  se  busca  el  bien  de 
las  almas,  sacrificando  por  ellas  a  nosotros 
mismos:  tal  vez  porque  se  confía  demasiado 
en  medios  semejantes  a  los  humanos,  y  por 
lo  tanto  mutables,  sin  basarse  en  la  oración 
y  en  el  sacrificio  total. 

Verdadero  amor  hacia  las  almas  querrá  de¬ 
cir,  por  lo  tanto,  trabajar  constantemente  por 
la  propia  santificación,  con  el  recurso  a  los 
medios  clásicos  que  la  Iglesia  inculca  con  par¬ 
ticular  insistencia,  sobre  todo  en  el  -tiempo  de 
la  Cuaresma:  “Hoc  genus  in  nullo  potest  exi- 
re,  nisi  in  oratione  et  ieiunio”  (Marc.  9,  28); 
querrá  decir,  por  lo  tanto,  amor  a  la  oración 
y  a  la  contemplación  práctica  de  la  peniten¬ 
cia:  búsqueda  continua  de  perfeccionamiento 
ascético  — aunque  sin  por  otra  parte  hacer 
uso  de  formas  que  excesivamente  aprisionen 
o  mortifiquen  la  adulta  personalidad  de  ca¬ 
da  uno. 


• 

Al  comunicaros  estos  pensamientos,  un 
gran  ejemplo  se  elevaba  ante  nuestra  mirada 
y  ante  la  vuestra,  en  la  figura  radiante  del 
Sumo  Párroco  de  Ars,  que  vivió  verdaderamen¬ 
te,  al  margen  de  toda  actitud  vistosa  y  de  toda 
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retórica,  los  ideales  de  la  vida  sacerdotal.  Fue 
el  hombre  de  Dios;  amó  el  Altar  y  las  puras 
fuentes  de  la  Revelación,  tocó  con  la  mística 
varita  de  la  purificación  las  almas,  y  coope¬ 
ró  activamente  en  su  salvación.  Se  ha  dicho 
que  “nunca  se  conocerán  bastante  las  gracias 
de  conversión  obtenidas  con  las  oraciones  y 
sobre  todo  con  la  Santa  Misa  del  Cura  Vian- 
ney”  (F.  Trochu,  Vida,  ed.  ital.,  pág.  246). 
Y  su  predicación  sencilla  y  convencida  iba  al 
corazón  de  todos,  para  obrar  en  ellos  prodi¬ 
gios  de  gracia  —  cuando  en  cambio  durante 
algún  tiempo  se  le  consideró  poco  provisto  de 
dotes  intelectuales!  ¿Qué  prueba  más  convin¬ 
cente  de  que  no  son  Jos  recursos  húmanos  los 
que  conquistan  a  las  almas  sino  solamente  la 
virtud  de  Dios,  que  obra  a  través  de  sus  dó¬ 
ciles  instrumentos? 

Os  exhortamos,  por  lo  tanto,  una  vez  más 
a  vivir  en  la  perfección  de  vuestra  vocación; 
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Al  cumplirse  hoy,  amadísimos  hijos  de  Amé¬ 
rica  Latina,  el  primer  año  en  que  las  ondas 
de  Radio  Vaticana  comenzaron  a  manteneros 
más  en  contacto  con  esta  Cátedra  de  Pedro  di¬ 
fundiendo  por  vuestras  lejanas  tierras,  tan 
cercanas  a  nuestro  corazón,  doctrinas  de  ver¬ 
dad  y  de  vida  cristianas,  queremos  que  nues¬ 
tras  palabras  penetren  en  el  recinto  sagrado 
de  esos  hogares  y  lleguen  hasta  lo  íntimo  de 
tantas  almas  para  expresar  el  más  sentido  de¬ 
seo  de  que  la  gracia  y  la  paz  de  Dios  Nuestro 
Padre  y  de  Jesucristo  reinen  siempre  con  vo¬ 
sotros  . 

Recorre  nuestra  mente  en  esta  circunstan¬ 
cia,  de  norte  a  sur  vuestras  gigantes  cordilleras 
para  descubrir  una  continuidad  geográfica  de 
naciones  unidas  por  lazos  de  estirpe, :  de  his¬ 
toria,  de  lengua  y,  singularmente,  por  el  víncu¬ 
lo  de  una  misma  fe. 
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y  elevando  al  Cielo  una  fervorosa  oración,  pe¬ 
dimos  al  Señor,  por  la  intercesión  de  la  Vir¬ 
gen  María,  y  del  Santo  Patrono  de  la  Unión 
Apostólica  del  Clero,  que  os  confirme  en  vues¬ 
tros  santos  propósitos,  y  os  conceda  los  sua¬ 
ves  frutos  del  Espíritu,  “caritas,  gaudium,  pax, 
patientia,  benignitas,  bonitas,  longanimitas, 
mansuetudo,  fides,  modestia,  continentia,  cas- 
titas”  (Gal.  5,  22-23). 

En  prenda  de  los  dones  celestiales,  y  como 
nueva  prueba  de  nuestra  paternal  benevolen¬ 
cia,  impartimos  a  nuestros  venerables  Herma¬ 
nos  aquí  presentes,  así  como  a  los  Dirigentes 
Nacionales  de  la  benemérita  Unión  Apostóli¬ 
ca  del  Clero,  y  a  todos  nuestros  amados  sa¬ 
cerdotes,  la  propiciadora  Bendición  Apostó¬ 
lica.  1 
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Ante  esta  consoladora  realidad,  no  podemos 
ocultaros  que  insistentemente  dejamos  ante  el 
Trono  del  Altísimo  la  plegaria  de  que  El,  que 
puso  en  esos  pueblos  características  semejan¬ 
tes  e  hizo  enarbolar  sobre  todo  ellos  una  mis¬ 
ma  Cruz,  encuentre  en  cada  Nación,  en  cada 
familia,  un  reino  de  justicia,  de  amor  y  de 
paz. 

Con  tales  ansias  paternales  imploramos  del 
Cielo  la  profusión  de  sus  gracias  sobre  los 
hijos  fieles  de  América  Latina;  abundancia  de 
recompensas  para  quienes  con  su  dirección, 
técnica  y  apoyo,  facilitan  desde  nuestra  Radio 
Vaticana  y  desde  diversas  emisoras  de  ahí,  las 
transmisiones  en  lengua  casfellana;  alivio  para 
cuantos  atraviesan  momentos  de  dolor  y  alien¬ 
tos  para  los  que  trabajan  por  la  causa  de  Dios 
y  su  Iglesia.  v 

En  prenda  de  estos  favores  divinos  y  en 
testimonio  de  nuestra  particular  benevolencia 
Nos  complacemos  en  otorgar  la  Bendición 
Apostólica . 


MENSAJE  DEL  PAPA  A  AMERICA  LATINA 
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La  Homilía  Pascual  del  Papa 


Damos  a  continuación  el  texto  de  la  Homi¬ 
lía  que  durante  el  solemne  Pontificial  ¡de 
Pascua  celebrado  en  la  Basílica  Vaticana,  di¬ 
rigió  el  Santo  Padre  Juan  XXIII  a  los  altos 
dignatarios  de  la  Iglesia  y  a  todos  los  fieles. 

Venerables  Hermanos  y  amados  hijos: 

La  Pascua  es  el  punto  más  resplandeciente 
de  la  Sagrada  Liturgia.  Las  dos  Semanas  de 
Pasión  que  la  preceden  resumen  la  doctri¬ 
na  de  la  redención  del  género  humano,  la 
enseñanza  divina  propuesta  a  la  buena  vo¬ 
luntad  de  todo  cristiano  de  salvarse  y  de  san¬ 
tificarse  para  alcanzar  los  bienes  celestiales, 
la  afirmación  del  triunfo  temporal  de'  Cristo, 
sí,  incluso  temporal  acá  abajo,  pero  seguro 
y  definitivo  en  los  siglos  eternos. 

Desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  esta  jor¬ 
nada  gloriosa  y  conmemorativa  de  la  Resu¬ 
rrección  de  Jesús,  ¡cuánta  historia  se  renue¬ 
va,  qué  poema  espiritual  y  armonioso,  cuyo 
canto  se  repite  año  tras  año:  y  aun  se  diría 
mejor,  que  se  compendia  día  tras  día  en  la 
vida  de  cada  sacerdote  y  de  cada  fiel.  San  León 
el  Magno  declara  netamente  que  el  Paschale 
Sacramentum,  la  celebración  Pascual,  es  la 
más  importante  y  la  más  notable  del  culto 
sagrado . 

Distribuida  a  lo  largo*  de  las  dos  grandes 
semanas,  cada  una  de  éstas  tiene  su  motivo 
como  de  antífona  inicial  en  las  tres  denomina¬ 
ciones  dominicales:  Pasión,.  Ramos  y  Pascua. 

Aquí,  en  el  centro  de  la  cristiandad,  el 
triple  rito  se  adorna  con  manifestación  más 
esplendorosa,  que  lo  prolonga  no  poco,  y  lo 
amplifica;  y  lo  hace  también  mucho  más  so¬ 
lemne  y  expresivo. 

En  este  primer  año  de  nuestro  servicio 
Pontifical,  hemos  querido  seguirlo  y  presen¬ 
tarlo  humildemente,  con  más  atenta  aplica¬ 
ción  de  actos,  de  palabras  y  de  corazón.  ¡Ah, 
el'corazón,  sobre  todo  el  corazón,  cómo  se  in¬ 
teresa  por  todas  las  particularidades  de  esta 
gran  liturgia! 

Alcanzada  la  cima  más  alta  del  servicio 
divino,  en  esta  mañana,  en  verdad  triunfal, 
el  espíritu  quisiera  eximirse  de  pronunciar 
copiosas  palabras  de  exultancia  y  de  exhorta¬ 
ción  pastoral.  Pero  San  León  el  Magno 
— siempre  San  León —  uno  de  nuestros  Doc¬ 
tores  predilectos,  nuestro  glorioso  y  lejano 
predecesor  en  esta  Cátedra  Apostólica.  Nos 
advierte  que  por  difícil  que  sea  de  eadem 
sollemnitate  saepius.  digne  apteaue  disserere, 
el  sacerdote  no  es  libre  de  substraer  al  pue¬ 
blo  fiel  del  servicio  de  la  palabra:  sermonis 
officium. 

Ceda,  pues,  la  debilidad  humana  ante  la 
gloria  del  Señor:  y  se  mantenga  en  humildad 
al  reconocerse  incapaz  de  escrutar  los  miste¬ 
rios  de  las  misericordias  divinas;  pero  tra¬ 
baje  lo  mejor  que  pueda:  e  incluso  cánsese 


su  elocuencia:  es  cosa  buena,,  bonum  est, 
aunque  sea  poco,  el  decir  rectamente  lo  que 
sentimos  de  la  majestad  del  Señor. 

Venerables  Hermanos,  y  amados  hijos,  de¬ 
jad,  pues,  que  os  presentemos  algo,  aún  cuan¬ 
do  solamente  sea  en  simples  alusiones,  de 
lo  que  más  Nos  ha  conmovido  en  la  liturgia 
de  estas  semanas,  unidos,  como  Nos  sentia- 
mos,  al  ejercicio  de  vuestra  piedad  religiosa. 

La  liturgia  contiene  todo  lo  que  de  íntimo 
y  de  más  sagrado  penetra  y  vivifica  el  fondo 
de  las  almas  tocadas  por  la  gracia:  pero  se 
circunda  además  de  manifestaciones  exterio¬ 
res  que  llaman  la  atención  de  los  ojos  y  pe¬ 
netran  en  el  corazón.  Reunidos  como  estuvi¬ 
mos  el  Domingo  de  Ramos  en  San  Pablo  extra 
moenia,  el  Jueves  en  San  Juan  de  Letrán,  el 
Viernes  en  Santa  Cruz  de  Jerusalén,  y  hoy 
aquí  en  San  Pedro  para  la  celebración  final, 
todos  y  cada  uno  de  los  que  intervinieron 
pudieron  comprobar  que  rio  se  encontraban’ 
solos,  como  los  Padres  y  los  ermitaños  del 
desierto.  v 

Todo  esto  adquiere  relieve  sobre  el  fondo 
de  los  hechos  de  los  que  los  Evangelios  si¬ 
guen  siendo,  al  cabo  de  veinte  siglos,  testi-' 
monios  inconfundibles:  como  la  entrada  de  . 
Jesús  en  Jerusalén,  gomo  el  rumor1  de  la 
plebe  por  las  calles  de  la  ciudad  agitada  por 
el  Sanedrín  y  por  los  incitadores  del  pueblo; 
como  el  fenómeno  de  la  naturaleza  trastor¬ 
nada  a  la  muerte  y  a  la  resurrección  de  Je¬ 
sús.  Por  lo  tanto  y  en  todas  partes:  gente 
que  se  mueve,  en  pacífico  cortejo  o  en  des¬ 
orden;  pero  que  se  mueve:  en  exaltación  o 
en  demolición;  en  pro  o  en  contra  de  Jesús 
Nazareno.  Pero  Jesús  Nazareno,  Verbo  de 
Dios  hecho  hombre,  Rey  de  los  Judíos,  Sal¬ 
vador  del  mundo,  ostá  perfectamente  seguro 
de  que  triunfará  y  de  que  la  victoria  será 
siempre  suya.  En  este  triple  fondo  de  honor, 
de  dolor  y  de  triunfo  vemos  el  perfilarse  de 
la  historia  de  la  Iglesia:  de  la  cual  Cristo  es 
su  Jefe. 

Y  Cristo,  como  tal,  siempre  queda  y  vivi¬ 
fica  su  Iglesia.  Cristo  sufre  siempre  en  su 
Iglesia,  y  triunfa  siempre  por  encima  de  to¬ 
das  las  apariencias,  Rey  glorioso  e  inmortal  ' 
de  los  siglos. 

Esta  triple  afirmación  contiene  la  substan¬ 
cia  de  una  divina  enseñanza,  que  todo  buen 
cristiano  y  católico  no  debe  olvidar. 

1. — He  aquí  la  entrada  de  Jesús  en  Jeru¬ 
salén:  ¡qué  espectáculo  alegre  y  tranquiliza-' 
dor!  A  pocos  días  de  distancia  de  su  sacri¬ 
ficio,  que  le  cubrirá  de  ignominia  ante  el 
mundo,  Cristo  promueve  para  sí  mismo  un 
ingreso  triunfal  en  su  ciudad.  Proclamado 
por  las  turbas  como  taumaturgo,  y  conside¬ 
rado  como  rey;  saludado  como  Mesías  por 
esta  gente  recta  y  honesta;  adorado  por  sus 
más  íntimos  como  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo: 
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¿qué  honores  habían  ele  serle  reservados? 
¿Quién  más  digno  que  él  de  recibimientos 
reales:  de  sones  de  trompetas,  pisar  de  ca¬ 
ballos,  esplendor  de  trajes,  himnos  de  gloria 
mundanal  y  de  exaltación  profana?  Nada  de 
todo  eso. 

San  Ambrosio  está  a  Nuestro  lado  cuando 
Nos  dice  que  Jesús  proveyó  a  su  triunfo  por 
medio  de  su  humilde  gente,  que  le  es  más 
familiar  y  está  más  cerca  de  él.  A  dos  de 
los  suyos  dijo,  en  efecto:  “Id  al  castillo  que 
está  enfrente  de  vosotros:  encontraréis  un  asno 
con  su  pollino;  soltadlos  y  traédmelos”.  (lVíat. 
21,  2). 

Y  así  fue  hecho.  Observad  la  frase  de  San 
Ambrosio  que,  comentando  la  narración  pa 
ralela  de  S.  Lucas,  sobre  este  detalle,  escribe; 
“Non  poterat  solví  sine  iussu  Domini.  Solvit 
eum  manus  apostólica”.  Las  manos  apostóli¬ 
cas  son  puestas,  por  lo  tanto,  al  servicio  del 
triunfo  de  Jesús,  que  es,  sin  embargo,  triun¬ 
fo  de  sencillez,  de  templanza,  de  inocencia; 
no  de  violencia,  no  de  astucia,  no  de  super- 
chería,  cómo  acontece  a  menudo  según  los 
impulsos,  las  pretensiones  y  las  ambiciones 
de  la  vida  mundana. 

¡Y  esos  “pueri  hebraeorum”,  que  cantaban 
hosanna  al  Hijo  de  David  y  acompañaban  su 
paso  por  las  calles,  agitando  ramos  de  olivo, 
mezclando  sus  voces  inocentes  con  las  bendi¬ 
ciones  del  pueblo  simple  y  fiel! 

¡Oh,  qué  espectáculo,  la  festividad  de  ios 
Ramos  en  la  basílica  de  San  Pablo  el  pasado 
domingo!  Desde’  hace  veinte  siglos  las  mis¬ 
mas  voces  de  la  entrada  de  Jesús  en  Jerusa- 
lén;  la  misma  turba  de  niños  inocentes,  en 
un  hosanna  repetido  y  triunfal  al  Rey  Divino, 
pacífico  y  manso. 

Permitid,  Venerables  Hermanos  y  amados 
hijos,  que  os  manifestemos  la  íntima  alegría 
i  de  nuestro  espíritu,  que  se  renueva  todas  las 
veces  que  Nos  acontece  encontrarnos  en  re¬ 
uniones  de  pueblos  congregados  de  varios  pun¬ 
tos  de  la  Urbe,  de  varias  Diócesis  de  Italia, 
y  de  las  Naciones  cercanas  o  lejanas.  No 
faltan  en  los  diversos  grupos  los  represen¬ 
tantes  de  los  séniores  natu,  de  los  hombres 
graves  y  dignos;  pero  lo  que  consuela  sobre 
todo  es  la  multitud  interminable  de  jóvenes, 
vibrante  entusiasmo  y  devoción,  sueño  de  bue¬ 
nas  madres  educadoras,  que  inspiran  com¬ 
placencia  y  deseo  vivo  de  descubrir  en  los 
hijos  dé  su  seno  nuevas  flores  de  alegría,  de 
prosperidad,  de  santificación  para  sus  fami¬ 
lias. 

¡Oh!  manus  apostolicae!,  ¡oh  manos  bendi¬ 
tas  de  nuestro  joven  clero,  al  que  la  Santa 
Iglesia  encomienda  la  preparación  de  las 
Doménicas  Palmarum  del  porvenir!  ¡Que  po¬ 
dáis  multiplicaros  y  abriros  a  este  apostola¬ 
do  sagrado  de  la  juventud,  que  es  la  verda¬ 
dera  seguridad  de  los  progresos  del  reino  de 
Cristo  en  el  mundo! 

2. —  El  segundo  cuadro  que  en  la  Semana 
Santa  una  vez  más  se  presenta  ante  Nos  es 
la  visión  del  gran  dolor  de  la  humanidad; 


es  decir,  el  Christus  patiens,  el  Cristo  que  su 
íre  en  unión  con  todos  los  sufrimientos  hu¬ 
manos. 

Se  Nos  dice  que  de  hecho  la  participación 
en  las  sagradas  ceremonias  de  la  Semana  San¬ 
ta,  en  virtud  de  la  aplicación  de  algunas  re¬ 
cientes  reformas  litúrgicas,  es  en  Rodo  el 
mundo  más  viva  y  sentida.  Esta  sensibilidad 
es  uno  de  los  fenómenos  de  orden  psicoló¬ 
gico  que  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico  ilu¬ 
mina  y  enciende.  Se  siente  en  ella,  en  efec¬ 
to,  el  gemido  de  Cristo  que  implora  con  toda 
la  humanidad  en  la  hora  en  que  algunas 
vastas  tierras  del  globo,  en  donde  el  mensaje 
y  el  goce  íntimo  de  las  libertades  humanas 
habían  sido  gran  don  del  cielo  — estas  liber¬ 
tades  han  sido  ahogadas,  destruidas  o,  por 
lo  menos,  se  encuentran  en  continua  ame¬ 
naza  de  desaparecer. 

Siguiendo  el  pensamiento,  siempre  alto  y 
magnífico  de.  Nuestro  Señor  Predecesor  S. 
León  el  Magno,  resulta  fácil  a  Nuestro  espí¬ 
ritu  comprender  “Crucem  Christi  nobis  esse 
sacramentum  et  exempium”.  La  Pasión  de 
Cristo  que  se  resume  en  la  Cruz,  es  para  nos¬ 
otros  sacramento  y  ejemplo.  (Sermo  72). 

Sacramento  que  contiene  y  transmite  la 
virtud  de  la  gracia  divina  para  nuestras  al¬ 
mas:  ejemplo  que  las  incita  al  ejercicio  de 
la  paciencia,  de  esa  misma  paciencia  de  la 
que  Cristo  es  maestro  soberano. 

¡Cuán  hermoso  el  pensamiento  de  S.  León! 
La  ciencia  humana  hasta  tai  punto  se  ufana 
de  sus  errores  que  una  vez  fijada  sobre  un 
maestro,  sigue  ciegamente  sus  opiniones  y 
hábitos.  ¿Qué  comunión  es  la  nuestra  con 
Cristo  si  no  sabemos  unirnos  inseparable¬ 
mente  a  Él,  que  se  ha  declarado  Él  mismo 
“camino,  verdad  y  vida”  (Juan  14,6)?  Camino 
de  santa  conversación:  verdad  de  doctrina  di¬ 
vina:  vida  de  felicidad  sempiterna. 

3. —  Venerablés  Hermanos  y  amados  hijos: 

Este  recuerdo  del  Evangelio  de  S.  Juan  es 
la  introducción  más  elocuente  y  más  solemne 
de  lo  que  fue,  es  y  sigue  siendo  en  lo  que 
queda  de  siglos  la  Resurrección  de  Cristo 
Lo  acabamos  de  cantar  en  la  secuencia:  en 
Cristo  Jesús  “mors  et  vita  duello  conflixere 
mirando:  Dux  vitae  mortuus  regnat  vivus”. 
La  muerte  y  la  vida  se  batieron  en  un  duelo 
tremendo.  El  Dueño  de  la  vida  triunfó  soore 
la  muerte;  y  la  victoria  de  Él  es  la  victoria 
.  de  su  Iglesia  a  lo  largo  de  los  siglos.  Libe¬ 
remos,  por  lo  tanto,  nuestro  espíritu  de  todo 
abatimiento,  y  abramos  el  corazón  a  las  más 
hermosas  esperanzas  con  respecto  al  porve¬ 
nir.  Podremos  sufrir  presiones  del  mundo,  y 
continuaremos  a  tenerlas,  seguramente.  An¬ 
tes  de  partir,  Jesús,  el  vencedor  de  la  muer¬ 
te,  dijo:  “Tened  fe,  porque  yo  he  vencido  al 
mundo”:  “conficlite:  ego  vici  mundum”.  Es 
verdad:  hay  un  señor  que  queda  en  el  te¬ 
rreno  del  terrible  combate.*  Lo  recordamos 
a  menudo  con  su  nombre  y  apellido.  Es  un 


Príncipe.  El  Divino  Rabí  de  Nazaret  lo  lla¬ 
maba  el  “príncipe  de  este  mundo”.  Cristo 
conduce  suavemente,  pero  eficazmente,  la  lu¬ 
cha  contra  Él,  por  la  afirmación  de  la  justi¬ 
cia,  por  el  triunfo  de  la  paz.  El  adversario 
infernal  odia,  en  cambio,  la  justicia  y  es  con¬ 
trario  a  la  paz  de  los  pueblos  y  del  mundo 
entero.  Algunas  veces  sus  ataques,  sus  ma¬ 
niobras,  suscitan  tal  confusión  que  tientan  a 
la  debilidad  de  quien  se  defiende  de  ellos. 

Todo  buen  cristiano  confía  en  Cristo:  cum¬ 
ple  con  su  deber  con  arreglo  a  los  diversos 
ordenamientos  que  constituyen  la  regla  de  su 
conciencia:  conciencia  religiosa,  conciencia  ci¬ 
vil,  ante  Dios,  y  ante  los  hombres.  El  cris¬ 
tiano  no  transige  y  evita  los  compromisos: 
procede  impávido  y  seguro.  Es  cooperador  de 
los  problemas  de  la  paz. 

Para  fortalecer  las  energías  de  su  resisten¬ 
cia  al  mal  y  el  error,  reza:  invoca  la  ayuda 
celestial  de  la  gracia  que  ilumina  y  sostiene 
a  los  fuertes. 

Scimus  Christum  surrexisse  a  mortuis  veKe. 

La  victoria  de  Cristo  sobre  la  muerte  es  se¬ 
guridad  de  triunfo  subre  los  obstáculos  que 
se  sobreponen  a  los  esfuerzos  humanos  en 
defensa  de  la  libertad  y  de  la  paz. 

[Tu  nobis,  victor  Rex,  miserere!  ¡Oh,  Je¬ 
sús,  Tú  no  eres  un  rey  de  burlavcomo  inten¬ 
tó  presentarse  al  pueblo,  Herodes,  el  tetrar- 
ca  de  Galilea.  Tenemos  plena  confianza  en 
tu  palabra.  Te  invocaremos  siempre  por  la 
justicia,  por  la  libertad  y  por  la  paz. 

Te  rogamos,  sobre  todo,  por  la  paz,  ¡oh! 
Jesús  vencedor  de  la  muerte,  nosotros  los  ca¬ 
tólicos  de  Roma  y  de  todo  el  mundo.  En  todo 
tiempo  se  advierten  un  poco  en  todas  partes 
amenazas  que  llenan  de  preocupación.  Tam¬ 
bién  ahora,  también  ahora  nubes  ligeras  y  te¬ 
nues,  cuestiones  y  problemas,  que  aparecen, 
desaparecen  y  reaparecen,  podrían  represen 
tar  un  peligro  para  la  armonía  y  el  buen 
acuerdo  entre  los  pueblos. 

Sobre  el  sepulcro  glorioso  de  Cristo  quere¬ 
mos  depositar  el  augurio  de  que  en  la  luz, 
fuente  de  vida,  vencedor  de  la  muerte,  la 
buena  voluntad  de  todos  los  hombres  más 
responsables  de  las  suertes  de  los  pueblos, 
quiera  encontrar,  en  el  espíritu  primordial 
de  justicia  y  de  colaboración,  la  solución  con¬ 
corde  de  todo  desidio,  en  bien  del  interés 
superior  de  la  paz  del  mundo. 

Durante  la  Edad  Media,  en  muchas  Iglesias 
de  Occidente  se  acostumbraba  a  cantar  antes 
del  Te  Deum  matutino  la  secuencia  Victimae 
Paschali,  que  nosotros  recitamos  después  de 
la  Epístola.  Se  ejecutaba  en  forma  de  'diá¬ 
logo,  con  canto  melodioso,  que  a  cada  una 
de  las  estrofas  repetía:  “Quod  autem  vivit, 
vivit  Deo:  ¡alleluja,  álleluja!” 

Con  este  auspicio  y  augurio  de  vida,  Padres 
e  hijos  nos  damos  un  místico  abrazo  y  que¬ 
remos  reanudar  nuestro  buen  camino,  can¬ 
tando  la  afirmación  de  nuestra  fe  católica  en 
Cristo  resucitado,  triunfador  sobre  el  peca¬ 
do  y  sobre  la  muerte,  aportador  de  alegría, 
de  justicia  y  de  paz. 

- «» - — 


NUNCIATURA  APOSTOLICA 

r  I 

Santiago,  12  de  Marzo  de  1959. 

Excelencia  Reverendísima: 

‘ 

Por  cuanto  tengo  noticias  de  que  la  devo- 
ción  de  la  Divina  Misericordia,  en  la  forma 
propagada  por  Sor  Faustina  Kowalska,  se  está  I 
difundiendo  en  esta  Nación,  me  parece  opor- 1 
tuno  llevar  al  conocimiento  de  Vuestra  Exce-  j 
lencia  Reverendísima  una  notificación  del  | 
Santo  Oficio  sobre  la  materia,  de  fecha  6  del  ¡\ 
mes  en  curso,  que  dice  así: 

“Se  notifica  que  la  Suprema  Sagrada  Con-  • 
gregación  del  Santo  Oficio,  examinadas  las  I 
aseveradas  visiones  y  revelaciones  de  Sor  i. 
Faustina  Kowalska,  del  Instituto  de  Nuestra  j 
Señora  de  la  Misericordia,  fallecida  el  año  i 
1938,  cerca  de  Gracovia,  ®ha  establecido  lo  ; 
que  sigue: 

1.  —  Prohíbese  la  difusión  de  las  imágenes  -j 
y  los  escritos  que  presentan  la  devoción  de 
la  Divina  Misericordia  en  las  formas  propues¬ 
tas  por  la  misma  Sor  Faustina. 

2.  —  Confíase  a  la  prudencia  de  los  Obis- i 
pos  el  encargo  de  remover  las  predichas  imá-  u 
genes  que  eventualmente  se  encuentran  ex- jj 
puestas  al  culto.”  • 

Me  valgo  de  la  oportunidad  para  reiterar  t 
a  Vuestra  Excelencia  Reverendísima  el  testi- j 
monio  de  mi  afecto  en  Cristo. 

(Fdo.):  Sebastián  Baggio, 

Nuncio  Apostólico.  ! 

A  los  Excmos.  y  Rvdmos. 

Señores  Obispos  de  Chile. 

v-«l 

*  .  - «»  - - 

COMUNICADO  DE  LA  NUNCIATURA 

.  I 

La  Nunciatura  Apostólica  entregó  la  siguien-  j| 
te  comunicación  oficial: 

“El  Santo  Padre  ha  tenido  a  bien  confiar  i 
el  Gobierno  de  la  Arquidiócesis  de  Santiagos 
al  Excelentísimo  Monseñor  Emilio  Tagle  Co  ¡] 
varrubias,  nombrándole  Arzobispo  titular  de  i  i 
Nicópolis  y  Administrador  Apostólico  de  San¬ 
tiago,  con  todas  las  facultades  de  Obispo  re-  ¡i 
sidencial. 

PRELATURA  NULLIUS  DE  ARfCA 

Asimismo,  el  Santo  Padre  ha  creado  la  Pre-  I 
latura  Nullius  de  Arica,  desmembrando  su  J 
territorio  de  la  Diócesis  de  Iquique. 

La  Prelatura  Nullius  es  una  jurisdicción 
eclesiástica  autónoma,  bajo  la  autoridad  de  ■ 
un  Prelado  propio,  revestido  de  carácter  epis-  i 
copal  o  bien  simple  sacerdote.  La  Prelatura  ;  j 
Nullius  dq  Arica  será  confiada  al  gobierno  y  / 
a  la  atención  espiritual  de  la  Provincia  chi¬ 
lena  de  la  Compañía  de  Jesús.” 

Santiago,  9  de  Marzo  de  1959. 
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Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de  Hitos  sobre  música  y  liturgia  Sa¬ 
gradas,  según  el  Espíritu  de  las  cartas  Encíclicas  "Musicae  Sacrae  Disciplina" 

y  "Mediator  Oei"  del  Papa  Pió  XII 


(Acta  Apostolicae  Sedis,  12-13  (Ser.  II,  v. 
XXV),  de  19-22  Septiembre  1958) 
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Los  Soberanos  Pontífices  de  nuestra  época 
han  publicado  tres  importantes  documentos 
sobre  la  música  sagrada:  el  “Motu  Proprio” 
de  San  Pío  X  “Tra  le  sollecitudini”,  de  22  de 
Noviembre  de  1903;  la  Constitución  Apostó¬ 
lica  de  Pío  XI,  de  feliz  memoria,  “Divini  cul- 
tus”,  de  20  de  Diciembre  de  1928:  finalmente, 
la  Encíclica  “Musicae  sacrae  disciplina”,  de 
Pío  XII,  de  25  de  Diciembre  de  1955;  existen 
también  otros  numerosos  documentos  pontifi¬ 
cios  de  menor  importancia  y  decretos  de  esta 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  regulando  mu¬ 
chas  cuestiones  relativas  a  la  música  sagrada. 

A  nadie  pasa  inadvertido  que  entre  la  mú¬ 
sica  sagrada  y  la  liturgia  existen  por  su  mis¬ 
ma  naturaleza  vínculos  tan  estrechos,  que  no 
se  puede  fácilmente  reglamentar  una  descui¬ 
dando  la  otra.  En  realidad,  en  los  documen- 
/  tos  pontificios  arriba  mencionados  y  en  los 
decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
se  trata  a  la  vez  de  la  música  sagrada  y  de 
la  liturgia. 

El  Soberano  Pontífice  Pío  XII,  antes  de  la 
encíclica  sobre  la  música  sagrada,  había  pu¬ 
blicado  otra,  igualmente  muy  importante,  so¬ 
bre  la  liturgia:  la  encíclica  “Mediator  Dei”, 
de  20  de  Noviembre  de  1947,  en  la  que  la 
doctrina  litúrgica  y  las  necesidades  pastora¬ 
les  eran  expuestas  de  modo  admirablemente 
coordinado.  Por  todo  ello  ha  parecido  muy 
oportuno  reunir  los  principales  capítulos  de 
estos  documentos  que  tratan  de  la  liturgia  y 
de  la  música  sagrada,  así  como  de  su  valor 
pastoral,  reuniéndolos  especialmente  en  una 
instrucción  particular,  de  tal  manera  que  se 
pueda  aplicar  con  mayor  facilidad  y  seguri¬ 
dad  lo  que  se  expone  en  *estos  mismos  docu¬ 
mentos. 

En  consecuencia,  han  trabajado  en  la  re¬ 
dacción  de  esta  instrucción  expertos  en  ma¬ 
teria  de  música  sagrada  y  la  Comisión  Pon¬ 
tificia  para  la  Renovación  General  de  la  Li¬ 
turgia. 

Todo  el  contenido  de  la  instrucción  se  ha¬ 
lla  resumido  en  el  siguiente  índice: 


CAPITULO  .  L—  NOCIONES  GENERALES 

(núms.  1-10). 

CAPITULO  II.—  NORMAS  GENERALES 


(núms.  11-21). 

CAPITULO  III.— NORMAS  ESPECIALES. 

1.— PRINCIPALES  ACCIONES  LITURGI¬ 
CAS  EN  LAS  QUE  SE  HACE  USO  DE  LA 
MUSICA  SAGRADA. 


A)  La  Misa. 

a)  Algunos  principios  generales  sobre  la  par¬ 
ticipación  de  los  fieles  (núms.  22-23). 

b)  La  participación  de  los  fieles  en  las  Mi¬ 
sas  cantadas  (núms.  24-27). 

c)  La  participación  de  los  fieles  en  las  Mi¬ 
sas  (núms.  28-34). 

d)  La  Misa  conventual,  llaLiada  también  Misa 
“in  choro”  (núms.  35-37). 

e)  La  asistencia  de  los  sacerdotes  al  santo 
sacrificio  de  la  Misa  y  las  Misas  llamadas 
“sincronizadas”  (núms.  38-39). 

B)  El  Oficio  Divino  (núms.  40-46). 

C)  La  Bendición  Eucarística  (núm.  47). 

2. — ALGUNOS  GENEROS  DE  MUSICA  SA¬ 

GRADA. 

A)  La  polifonía  sagrada  (núms.  48-49). 

B)  La  música  sagrada  moderna  (núm.  50). 

C)  El  canto  popular  religioso  (núms.  51- 
53). 

D)  La  música  religiosa  (núms.  54-55). 

3. — LIBROS  DE  CANTO  LITURGICO  (núms. 

56-59). 


4 .  -  LOS  INSTRUMENTOS  DE  MUSICA  Y 
LAS  CAMPANAS. 


A)  Algunos  principios  generales  (núm. 
60). 

B)  El  órgano  clásico  y  los  instrumentos 
similares  (núms.  61-67). 

C)  La  música  sagrada  instrumental 
(núms.  68-69). 

D)  Los  instrumentos  musicales  y  apara¬ 
tos  automáticos  (núms.  70-73). 

E)  La  transmisión  de  las  acciones  litúr¬ 
gicas  por  radio  y  televisión  (núms. 
74-79). 

F)  Tiempo 'en  que  el  uso  de  los  instru- 
«mentos  musicales  está  prohibido 
(núms.  80-85). 

G)  Las  campanas  (núms.  86-92). 

5. — PERSONAS  QUE  TIENEN  LOS  PRINCI¬ 

PALES  COMETIDOS  EN  LA  MUSICA 

SAGRADA  Y  EN  LA  LITURGIA  (núms. 

93-103). 

6. — EL  ESTUDIO  DE  LA  MUSICA  SAGRA¬ 

DA  Y  DE  LA  LITURGIA. 
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A)  La  formación  general  tlel  clero  y  ele 
los  fieles  en  la  música  sagrada  y  en 
la  liturgia  (núms.  104-112). 

B)  Los  institutos  públicos  y  privados  pa¬ 
ra  el  progreso  de  la  música  sagrada 
(núms.  113-118). 

f 

Sentadas,  pues,  algunas  nociones  generales 
(capítulo  I),  se  dan  también  reglas  generales 
sobre  el  uso  de  la  música  sagrada  en  la  li¬ 
turgia  (capítulo  II);  puestas  estas  bases,  se 
explica  todo  el  tema  en  el  capítulo  III;  en 
cada  uno  de  los  párrafos  de  estos  capítulos 
se  establecen,  en  primer  lugar,  algunos  prin¬ 
cipios  importantes,  de  los  que  derivan  des¬ 
pués  las  reglas  especiales. 

CAPITULO  I  — NOCIONES  GENERALES. 

1.  —  La  liturgia  sagrada  constituye  el  culto 
público  íntegro  del  cuerpo  místico  de  Jesu¬ 
cristo,  es  decir,  de  la  Cabeza  y  de  sus  miem¬ 
bros  (1).  De  ahí  que  son  “acciones  litúrgi¬ 
cas”  aquellas  acciones  sagradas  que,  por  ins¬ 
titución  de  Jesucristo  o  de  la  Iglesia  y  en  su 
nombre,  son  realizadas  por  personas  legítima¬ 
mente  destinadas  para  este  fin,  en  conformi¬ 
dad  con  los  libros  litúrgicos  aprobados  por  la 
Santa  Sede,  para  dar  a  Dios,  a  los  Santos  y 
a  los  Beatos  el  culto.. que  es  debido  (canon 
i. 256);  las  demás  acciones  sagradas  que  se 
realizan,  en  una  iglesia  o  fuera  de  ella,  aún 
en  presencia  o  bajo  dirección  de  un  sacer¬ 
dote. 

2.  — El  santo  sacrificio  de  la  misa  es  un  ac¬ 
to  de  culto  público  rendido  a  Dios  en  nombre 
de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  ■  cualquiera  que  sea 
el  lugar  o  el  modo  de  celebrarse.  Se  debe, 
por  tanto,  evitar  la  expresión  “misa  privada”. 

3.  — Hay  dos  clases  de  misas:  la  misa  "can¬ 
tada"  (in  cantu)  y  la  misa  "rezada". 

La  misa  es  "cantada"  (in  cantu),  si  el  sa¬ 
cerdote  celebrante  canta,  efectivamente,  las 
partes  que  las  rúbricas  preveen  han  de  ser 
cantadas  por  él;  si  no,  la  misa  es  "rezada". 

Si  la  misa  "cantada"  (in  cantu),  se  celebra 
con  asistencia  de  sagrados  ministros,  se  llama 
misa  solemne;  si  se  celebra  sin  ministros  sa¬ 
grados,  se  llama  simplemente  cantada,  (can¬ 
tata). 

4.  — Por  música  sagrada  se  entiende  aquí: 

a)  El  canto  gregoriano. 

b)  La  polifonía  sagrada. 

c)  La  música  sagrada  moderna. 

d)  La  música  sagrada  para  órgano,  • 

e)  El  canto  popular  religioso. 

f)  La  música  religiosa. 

5.  — El  canto  “gregoriano”,  que  debe  usar¬ 
se  en  las  acciones  litúrgicas,  es  el  canto  sa¬ 
grado  de  la  iglesia  romana,  que,  santa  y  fiel¬ 
mente  cultivado  y  ordenado,  o,  en  época  más 
reciente,  modulado  según  los  modelos  de  la 
antigua  tradición,  se  halla  recogido  en  los  li¬ 
bros  aprobados  por  la  Santa  Sede  para  su  uso 


litúrgico.  La  naturaleza  del  canto  gregoria¬ 
no  no  exige  que  sea  acompañado  por  el  so¬ 
nido  del  órgano  o  de  otro  instrumento  musi¬ 
cal. 

6.  — Por  “polifonía  sagrada”  se  entiende  el 
canto  mesurado  y  desarrollado  a  varias  voces, 
sin  acompañamiento  de  instrumento  musical, 
que,  nacido  de  las  melodías  gregorianas,  co¬ 
menzó  a  ser  empleado  en  la  iglesia  latina  du¬ 
rante  la  Edad  Media.  Su  mejor  autor  fue,  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  Pedro  Luis 
de  Palestrina  (1525-1594),  siendo  aún  ahora 
cultivada  por  los  notables  maestros  de  este 
arte. 

7.  — La  “música  sagrada  moderna”  es  la  mú¬ 
sica  a  varias  voces  que  no  excluye  a  los  ins¬ 
trumentos  musicales,  creada  recientemente  te¬ 
niendo  en  cuenta  los  progresos  del  arte  de  la 
música.  Estando  directamente  destinada  a  un 
uso  litúrgico,  es  necesario  que  en  ella  se  sien¬ 
ta  la  piedad  y  el  espíritu  religioso,  y  bajo  es¬ 
ta  condición,  es  aceptada  en  la  liturgia. 

8.  — La  “música  sagrada  para  órganos”  es  la 
música  compuesta  únicamente  para  el  órgano, 
que  desde  la  época  en  que  el  órgano  de  tu¬ 
bos  se  convirtió  en  un  instrumento  musical 
bien  adaptado,  fue  abundantemente  cultivada 
por  ilustres  maestros  y  que,  si  se  observan 
fielmente  las  leyes  de  la  música  sagrada,  pue¬ 
de  contribuir  en  gran  medida  a  solemnizar  la 
santa  liturgia. 

9.  — El  “canto  popular  religioso”  es  el  can¬ 
to  nacido  espontáneo  del  sentido  religioso  de 
que  el  hombre  ha  sido  dotado  por  su  mismo 
Creador  y  que,  en  consecuencia,  es  universal 
y  florece  en  todos  los  pueblos. 

Este  canto,  siendo  particularmente  propio 
para  impregnar  de  espíritu  cristiano  la  vida 
privada  y  social  de  los  fieles,  fué  muy  cultiva¬ 
do  en  la  iglesia  desde  los  tiempos  más  anti¬ 
guos,  (2),  y  es  altamente  recomendado  igual¬ 
mente  en  nuestra  época  para  fomentar  la  pie¬ 
dad  de  los  fieles  y  honrar  los  ejercicios  pia¬ 
dosos,  (3). 

10.  — La  “música  religiosa”,  en  fin,  es  aque¬ 
lla  que  tanto  por  la  intención  del  autor,  como 
por  el  contenido  y  el  fin  de  la  qbra  tiende  a 
expresar  y  a  suscitar  sentimientos  piadosos  y 
religiosos,  y  en  consecuencia,  “ayuda  grande; 
mente  a  la  religión”  (4);  al  no  estar  ordenada 
al  culto  y  revestir  un  carácter  más  libre,  no 
se  la  admite  en  las  acciones  litúrgicas. 

CAPITULO  II.— NORMAS  GENERALES 

11.  — Esta  instrucción  se  aplica  a  todos  los 
ritos  de  la  Iglesia  latina;  consecuentemente, 
lo  que  aquí  se  dice  del  canto  gregoriano  va¬ 
le  también  para  el  canto  litúrgico  propio,  si 
existe,  de  los  ritos  latinos. 


(1)  Litterae  encyelicae  “Mediator  Dei”,  20  no. 
viembre  1947  ;  A.A.S.  39  (1947)  528-529. 

(2)  Cfr.  Epli .  5,  1S-20;  Col.  3,  10. 

(3)  Litterae  encyelicae  "Muslcae  sacras  discipli¬ 
na,’  25  diciembre  1955:  A.A.S.  48  (1956)  13.14. 

(4)  Litterae  encyelicae  “Musicae  sacrae  disci- 
.  pliua”  A.A.S.  48  (1956)  13. 
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Por  “música  sagrada”,  en  esta  instrucción, 
se  entiende  algunas  veces  “el  canto  y  la  mú¬ 
sica  instrumental”;  otras  veces  “la  música  ins¬ 
trumental”  solamente,  como  lo  indica  fácil¬ 
mente  el  contexto. 

En  fin,  por  ‘iglesia”  se  entiende  ordinaria¬ 
mente  todo  “lugar  sagrado”,  es  decir,  una  igle¬ 
sia  en  el  sentido  estricto,  un  oratorio  público, 
semipúblico  o  privado  (cf.  cánones  1.154, 
1.161,  1.188),  a  menos  que  el  contexto  indique 
que  se  trata  solamente  de  iglesia  en  el  senti¬ 
do  estricto.  N 

12.  — Las  acciones  litúrgicas  deben  desarro¬ 
llarse  en  conformidad  con  los  libros  aproba¬ 
dos  por  la  Santa  Sede,  sea  para  la  iglesia  uni¬ 
versal,  sea  para  alguna  iglesia  en  particular 
o  familia  religiosa  (cf.  can.  1.257);  pero  los 
ejercicios  piadosos  se  realizan  siguiendo  la 
costumbre  y  las  tradiciones  de  lugares  o  gru¬ 
pos  aprobados  por  la  autoridad  eclesiástica 
competente  (cf.  Cán.  1.259). 

Las  acciones  litúrgicas  y  los  ejercicios  pia¬ 
dosos  no  deben  mezclarse;  pero,  si  las  circuns¬ 
tancias  lo  exigen,  los  ejercicios  piadosos  pre¬ 
cedan  o  sigan  a  las  acciones  litúrgicas. 

13.  — a)  La  lengua  de  las  acciones  litúrgicas 
es  el  latín,  a  menos  que  en  los  libros  litúrgi¬ 
cos  mencionados,  sean  generales  o  particula¬ 
res,  explícitamente  se  admita  otra  lengua  pa¬ 
ra  ciertas  acciones  litúrgicas,  salvo  las  excep¬ 
ciones  más  adelante  previstas. 

b)  En  las  acciones  litúrgicas  con  canto  no 
está  permitido  cantar  ningún  texto  litúrgico 
traducido  en  la  lengua  vulgar,  (5)|  salvo  con¬ 
cesiones  particulares. 

c)  Las  excepciones  particulares,  acordadas 
por  la  Santa  Sede,  a  la  ley  del  empleo  exclu¬ 
sivo  del  latín  en  las  acciones  litúrgicas,  per¬ 
manecen  en  vigor  pero  no  está  permitido,  sin 
la  autorización  de  la  misma  Santa  Sede,  el  dar¬ 
las  más  amplias  interpretaciones  o  extenderlas 
a  otras  regiones. 

d)  En  los  ejercicios  piadosos  se  puede  uti¬ 
lizar  la  lengua  que  mejor  convenga  a  los  fie¬ 
les,  cualquiera  que  sea. 

14.  — a)  En  las  misas  cantadas,  no  solamente 
por  el  sacerdote  celebrante  y  los  ministros, 
sino  también  por  la  “señóla”  y  los  fieles,  sólo 
se  debe  emplear  el  latín. 

“Sin  embargo,  allí  donde  una  costumbre  se¬ 
cular  o  inmemorial  exige  que  en  el  Sacrificio 
Eucarístico  solemne,  es  decir,  en  las  misas 
cantadas  o  “in  cantu”,  después  del  canto  en  la¬ 
tín  de  las  sagradas  palabras  litúrgicas,  se  in¬ 
serten  algunos  cánticos  populares  en  lengua 
vulgar,  los  Ordinarios  del  lugar  podrán  con¬ 
sentirlo  “si,  en  razón  de  circunstancias  de  per¬ 
sonas  y  lugar,  se  estiman  que  es  imprudente 
suprimir  esta  costumbre”,  firme,  sin  embargo, 
la  observancia  de  la  ley  que  manda  que  las 
palabras  litúrgicas  mismas  no  sean  cantadas 
en  lengua  vulgar  (6). 

b)  En  las  misas  rezadas,  el  sacerdote  cele¬ 
brante,  su  ministro  y  los  fieles  que  participan 
directamente  con  el  sacerdote  celebrante  en 


la  acción  litúrgica,  es  decir  los  que  pronun¬ 
cian  claramente  las  partes  de  la  misa  que  ellos 
han  de  pronunciar  (cf.  núrn.  31),  deben  em¬ 
plear  únicamente  el  latín. 

Sin  embargo,  si  fuera  de  esta  participación 
litúrgica  directa  los  fieles  desean  añadir  cier¬ 
tas  oraciones  o  cánticos  populares,  según  las 
costumbres  locales,  pueden  hacerlo  igualmen¬ 
te  en  lengua  vulgar. 

c)  Esta  estrictamente  prohibido  que,  ya  sea 
el  conjunto  de  los  fieles,  ya  sea  un  comenta¬ 
dor,  pronuncie  en  alta  voz  al  mismo  tiempo 
que  el  sacerdote  celebrante,  en  latín  o  en  una 
traducción,  las  partes  del  propio,  del  Ordina¬ 
rio  y  del  canon  de  la  misa  con  excepción  de 
las  que  se  enumeran  en  el  31. 

Pero  es  deseable  que  los  domingos  y  días 
festivos,  en  las  misas  rezadas,  el  evangelio  y 
también'  la  epístola  sean  leídos  en  lengua  vul¬ 
gar  por  un  lector  para  la  utilidad  de  los  fie¬ 
les  . 

Se  recomienda  el  silencio  sagrado  después 
de  la  Consagración  hasta  el  Pater  noster. 

15.  — En  las  sagradas  procesiones  descritas 
por  los  libros  litúrgicos  es  necesario  emplear 
la  lengua  que  estos  libros  prescriben  o  admi¬ 
ten;  en  las  otras  -procesiones,  que  se  desarro¬ 
llan  como  ejercicios  piadosos,  se  puede  uti¬ 
lizar  la  lengua  que  mejor  convenga  a  los  fie¬ 
les  . 

16.  — El  canto  gregoriano  es  el  canto  sagra¬ 
do  propio  y  principal  de  la  Iglesia  Romana; 
por  ello  no  solamente  puede  ser  utilizado  en 
todas  las  acciones  litúrgicas,  sino  que,  en  igual¬ 
dad  de  circunstancias,  debe  ser  preferido  a 
los  otros  géneros  de  música  sagrada. 

Por  consiguiente: 

a)  La  lengua  del  canto  gregoriano,  como 
canto  litúrgico  que  es,  debe  ser  únicamente 
el  latín. 

b)  Las  partes  de  las  acciones  litúrgicas 
que,  según  las  rúbricas  deben  ser  cantadas 
por  el  celebrante  y  sus  ministros,  únicamen¬ 
te  deben  ser  cantadas,  según  las  melodías  gre¬ 
gorianas  recogidas  en  las  ediciones  típicas,  es¬ 
tando  todo  acompañado  de  instrumento  pro¬ 
hibido  . 

Igualmente,  la  “schola”  y  el  pueblo,  cuan¬ 
do,  en  virtud  de  las'  rúbricas,  responden  a  los 
cantos  del  sacerdote  y  de  los  ministros,  úni¬ 
camente  deben  utilizar  estas  mismas  melodías 
gregorianas. 

c)  En  fin,  allí  donde  en  virtud  de  indultos 
particulares  está  permitido,  en  las  misas  can¬ 
tadas,  al  celebrante,  al  diácono,  al  subdiácono 
o  al  lector,  después  del  canto  gregoriano  del 
texto  de  la  epístola  o  de  la  lección  y  del  evan¬ 
gelio,  leer  estos  mismos'  textos  en  lengua  vul¬ 
gar,  debe  hacerse  esto  mediante  una  lectura 
en  alta  c  inteligible  voz,  excluyendo  toda  can¬ 
tilena  gregoriana  auténtica  o  imitada,  (cf, 
núm.  96  e.) 

(5)  Motu  proprio  “La  lo  solleeit ;udini”  22  no¬ 
viembre  1903.  , 

(6)  Litterae  eneyclicae  “Muslcne  saerae  discipli¬ 
na”  A.A.S.  48,  (1956),  16-17. 
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17.  —  La  polifonía  sagrada  puede  intervenir 
en  todas  las  acciones  litúrgicas,  siempre  con 
la  condición  de  que  haya  una  “schola”  que 
pueda  cantar  según  las  reglas  de  este  arte. 
Este  género  de  música  sagrada  conviene  me¬ 
jor  a  las  acciones  litúrgicas  que  revisten  una 
mayor  solemnidad. 

18.  —  La  música  sagrada  moderna  puede 
igualmente  ser  admitida  en  todas  las  accio¬ 
nes  litúrgicas  si  verdaderamente  responde  a 
la  dignidad,  gravedad  y  santidad  de  la  litur¬ 
gia  y  hay  una  “schola”  que  pueda  ejecutar 
esta  música  según  las  normas  del  arte. 

19.  —  El  canto  popular  religioso  puede  li¬ 
bremente  ser  empleado  en  los  ejercicios  pia¬ 
dosos;  pero  en  las  acciones  litúrgicas  se  de¬ 
berá  estrictamente  observar  lo  que  ha  sido 
establecido  más  arriba,  en  los  números  13-15. 

20.  —  La  música  religiosa,  sin  embargo,  de¬ 
be  ser  absolutamente  excluida  de  tocias  las 
acciones  litúrgicas;  puede,  sin  embargo,  ser 
admitida  en  los  ejercicios  piadosos;  en  lo  que 
concierne  a  los  conciertos  en  lugares  sagra¬ 
dos  se  observarán  las  reglas  dictadas  más 
adelante  en  los  números  54-55. 

21.  —  Todo  lo  que  según  los  libros  litúrgi¬ 
cos  debe  ser  cantado,  ya  sea  por  el  sacerdote 
y  sus  ministros,  ya  sea  por  la  “schola”  o  el 
pueblo,  pertenece  íntegramente  a  la  liturgia 
sagrada.  Por  ello: 

a)  Está  rigurosamente  prohibido  cambiar 
en  alguna  manera  el  orden  del  texto  que  se 
canta,  alterar  en  él  u  omitir  palabras  o  re¬ 
petirlas  de  una  manera  inconveniente.  En  los 
cantos  compuestos  a  la  manera  de  la  polifo¬ 
nía  sagrada  y  de  la  música  sagrada  moderna, 
todas  las  palabras  del  texto  deben  ser  claras 
y  distintamente  percibidas. 

b)  Por  la  misma  razón  está  expresamen¬ 
te  prohibido  en  toda  acción  litúrgica  omitir 
en  todo  o  en  parte  un  texto  litúrgico  que 
deba  ser  cantado,  a  menos  que  las  rúbricas 
dispongan  otra  cosa. 

c)  Sin  embargo,  sí  por  una  causa  razo¬ 
nable,  como  el  número  insuficiente  de  can¬ 
tores,  o  por  la  imperfección  de  su  canto,  o 
siempre  que,  en  razón  de  la  longitud  de  un 
rito  o  cantilena,  uno  u  otro  texto  litúrgico, 
cuyo  canto  pertenece  a  la  “schola”,  no  puede 
ser  cantado  como  está  indicado  en  los  libros 
litúrgicos,  entonces  está  solamente  permitido 
cantar  estos  textos  íntegramente,  sea  en  “recto 
tono”,  sea  al  modo  de  los  salmos,  con  acom¬ 
pañamiento  de  órgano  si  se  quiere. 

CAPITULO  III.— NORMAS  ESPECIALES. 

1.— PRINCIPALES  ACCIONES  LITURGICAS 

EN  LAS  QUE  SE  HACE  USO  DE  LA 

MUSICA  SAGRADA. 

A)  LA  MISA. 

a)  Algunos  principios  generales  sobre  la 
participación  de  los  fieles. 


22. —  La  naturaleza  de  la  Misa  exige  qué 
todos  los  asistentes  participen  en  ella  del  mo¬ 
do  qué  a  cada  uno  es  propio. 

a)  Esta  participación  debe,  ante  todo,  ser 
interior,  ejercitada  por  una  piadosa  atención 
al  alma  y  de  los  afectos  del  corazón,  de  modo 
que  los  fieles  “se  unan  estrechamente  con  el 
Sumo  Sacerdote . . . ,  ofreciendo  (el  sacrificio) 
con  Él  y  por  Él,  entregándose  con  Él”  (7). 

•b).  La  participación  de  los  fieles  es  más 
completa  si  a  la  atención  interior  se  une  la 
participación  exterior,  manifestada  por  actos 
externos  como  la  posición  del  cuerpo  (arro¬ 
dillándose,  poniéndose  de  pie,  sentándose), 
los  gestos  rituales  y,  sobre  todo,  las  respues¬ 
tas,  las  oraciones  y  los  cantos. 

En  la  encíclica  “Mediator  Dei”,  sobre  la  li¬ 
turgia,  el  Soberano  Pontífice  Pío  XII  alabo 
esta  participación  de  una  manera  especial. 

“Merecen  alabanzas  quienes,  se  esfuerzan 
en  hacer  de  la  liturgia  una  acción  santa  aún 
exteriormente,  en  la  que  toman  parte  todos 
los  asistentes,  lo  que  puede  realizarse  en  di¬ 
versos  modos:  cuando,  por  ejemplo,  todo  el 
pueblo,  según  las  reglas  rituales,  o  bien  res¬ 
pondiendo  de  una  manera  bien  ordenada  a 
las  palabras  del  sacerdote,  o  entona  cánticos 
en  relación  con  las  diferentes  partes  del  sa¬ 
crificio,  o  bien  hace  lo  uno  o  lo  otro,  o  en 
fin,  cuando  en  las  misas  solemnes  responde 
a  las  oraciones  de  los  ministros  de  Jesucristo 
y  se  asocia  al  canto  litúrgico”  (8). 

Esta  participación  armoniosa  es  la  que  in¬ 
tentan  lograr  los  documentos  pontificios  cuan¬ 
do  hablan  de  “participación  activa”  (9),  cuyo 
primer  ejemplo  son  el  celebrante  y  los  mi¬ 
nistros  que  sirven  al  altar  con  la  debida  pie¬ 
dad  interior  y  la  exacta  observancia  de  las 
rúbricas  y  los  ritos. 

c)  La  perfecta  participación  activa  se  ob¬ 
tiene  cuando  se  anade  también  la  participa¬ 
ción  sacramental,  mediante  la  cual  “los  asis¬ 
tentes  se  unen  no  sólo  en  la  comunión  de 
efectos  espirituales,  sino  también  por  la  re¬ 
cepción  del  sacramento  de  la  eucaristía,  que 
les  hace  percibir  frutos  más  abundantes  de 
este  santo  sacrificio”  (10). 

d)  Una  participación  consciente  y  activa 
de  los  fieles  no  puede  obtenerse  si  ellos  no 
están  suficientemente  formados,  siendo  útil 
recordar  la  sabia  ley  del  Concilio  de  Trento, 
que  dice:  “El  santo  Sínodo  ordena  a  los  pas¬ 
tores  y  a  todos  aquellos  que  tienen  cura  de 
almas  que  frecuentemente,  durante  la  cele¬ 
bración  de  la  Misa  (es  decir,  homilía  después 
del  evangelio  o  “en  la  catequesis  que  se  im¬ 
parte  al  pueblo  cristiano”),  ellos  mismos  u 
otros  expliquen  pasajes  de  lo  que  se  ha  leído 
en  la  Misa  y,  entre  otras  cosas,  algo  del  mis- 


(7)  Litterae  encyelicae  “Mediator  Dei"  20. XI- 
1947.  A.A.S.  39  (1957),'  552. 

(8)  A.A.S.  39,  (1947),  500. 

(9)  Litterae  eucyclicae  “Mediator  Dei"  A.A.S. 
39.  1947,  530-537. 

(10)  S.  Cond,  Trid.  sess.  22  Cap.  6  cf. 
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terio  de  este  santísimo  sacrificio,  especial¬ 
mente  los  domingos  y  los  días  de  fiesta”  (11). 

23.  —  Las  diferentes  formas  que  permiten 
a  los  fieles  participar  en  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa,  de  tal  modo  deben  ser  dispuestas 
que  todo  abuso  sea  excluido  y  el  fin  princi¬ 
pal  de  esta  participación  se  obtenga;  es  de¬ 
cir,  un  mejor  culto  a  Dios  y  una  mejor  edi¬ 
ficación  de  los  fieles. 

b)  La  participación  de  los  fieles  en  las 
misas  cantadas. 

24.  —  La  Misa  solemne  representa  la  for¬ 
ma  más  noble  de  la  celebración  eucarística, 
donde  la  solemnidad  acumulada  de  los  ritos, 
los  ministros  y  la  música  sagrada  manifiestan 
la  magnificencia  de  los  divinos  misterios  y 
conducen  los  espíritus  de  los  asistentes  a  una 
piadosa  contemplación  de  estos  mismos  mis¬ 
terios.  Es  necesario,  pues,  esforzarse  para 
que  los  fieles  estimen  esta  forma  de  cele¬ 
bración  según  es  debido  y  participen  en  ella 
como  es  necesario  y  a  continuación  se  ex¬ 
plica. 

25.  —  En  la  Misa  solemne,  la  participación 
activa  de  los  fieles  puede  rev'estir  tres  gra¬ 
dos: 

a)  El  primer  grado  consiste  en  que  todos 
los  fieles  canten  las  siguientes  respuestas  li¬ 
túrgicas:  Amen;  Et  cum  spiritu  tuo;  Gloria 
tibi  Domine;  Habemus  ad  Dominum;  Dignum 
et  iustum  est;  Sed  libera  nos  a  malo;  Deo 
gratias.  Es  necesario  esforzarse  para  que  to¬ 
dos  los  fieles,  en  el  mundo  entero,  puedan 
cantar  estas  respuestas  litúrgicas. 

b)  El  segundo  grado  consiste  en  que  to¬ 
dos  los  fieles  canten  también  las  partes  del 
ordinario  de  la  Misa,  es  decir,  el  Kvrie.  eíei- 
son;  el  Gloria  in  excelsis  Deo;  el  Credo;  el 
Sanctus-Benedictus;  el  Agnus  Dei.  Es  necesa¬ 
rio  esforzarse  para  que  los  fieles  sepan  can¬ 
tar  estas  partes  del  ordinario  de  la  Misa  par¬ 
ticularmente  en  las  melodías  gregorianas  más 
simples.  Si  alguna  vez  todas  las  partes  no 
pueden  ser  cantadas,  nada  impide  eme  las  más 
fáciles  como  el  Kyrie,  eleison;  el  Sanctus- 
Benedictus  y  el  Agnus  Dei  sean  reservadas 
para  ser  cantadas  por  todos  los  fieles,  siendo 
cantadas  por  la  “Schola  cantorum”  el  Gloria 
in  excelsis  Deo  y  el  Credo. 

Es  necesario,  además,  velar  para  que  en  el 
mundo  entero  las  melodías  gregorianas  si¬ 
guientes,  que  son  más  fáciles,  sean  aprendi¬ 
das  por  los  fieles:  el  Kyrie.  eleison.  el  Sanc¬ 
tus-Benedictus  y  el  Agnus  Dei,  según  el  nú¬ 
mero  XVI  del  Gradual  Romano;  el  Gloria  in 
excelsis  Deo  con  el  Ite  missa  est,  Deo  gratias, 
según  el  modo  XV;  el  Credo,  según  los  núme- 
Yos  I  o  III.  Se  podrá  así  obtener  algo  tan 
deseable  como  el  que  todos  los  fieles  del 
mundo  entero  puedan  manifestar  su  misma 
fe  en  la  participación  activa  del  sacrosanto 
sacrificio  de  la  Misa  mediante  un  mismo  con¬ 
cierto  gozoso  (12). 

c)  El  tercer  grado,  en  fin,  consiste  en  que 
todos  los  fieles  estén  suficientemente  ejerci¬ 
tados  en  el  canto  gregoriano,  para  poder  así 


cantar  las  partes  del  propio  de  la  Misa.  Es 
necesario  insistir  sobre  esta  participación  ple¬ 
na  en  el  canto,  sobre  todo  en  las  comunida¬ 
des  religiosas  y  los  seminarios. 

26.  —  Hay  que  tener  también  una  alta  es¬ 
tima  por  4a  Misa  cantada,  que,  aunque  falten 
los  ministros  sagrados  y  la  plena  magnifi¬ 
cencia  de  las  ceremonias,  se  adorna,  sin  em¬ 
bargo,  con  la  belleza  del  canto  y  de  la  mú¬ 
sica  sagrada. 

Es  deseable  que  los  domingos  y  los  días 
de  fiesta  la  Misa  parroquial  o  la  Misa  prin¬ 
cipal  sea  cantada. 

Lo  que  se  ha  dicho  en  el  número  prece¬ 
dente  de  la  participación  de  los  fieles  en  la 
Misa  solemne  vale  también  para  la  Misa  sim¬ 
plemente  cantada. 

27.  —  Es  necesario,  además,  en  las  misas 
cantadas  observar  lo  que  sigue: 

a)  Si  el  sacerdote  hace  su  entrada  en  la 
iglesia  con  sus  ministros  por  un  largo  cami¬ 
no,  nada  impide  que,  después  de  haber  can¬ 
tado  la  antífona  del  introito  con  su  versículo, 
se  canten  varios  versículos  del  mismo  salmo, 
en  este  caso,  después  de  cada  versículo,  o 
cada  dos  versículos  se  puede  repetir  la  an¬ 
tífona,  y  cuando  el  celebrante  llegue  al  fren¬ 
te  del  altar,  cantando  el  salmo  si  es  necesa¬ 
rio,  se  cante  el  Gloria  Patri  y  se  termine  re¬ 
pitiendo  la  antífona. 

b)  Después  de  la  antífona  del  ofertorio 
está  permitido  cantar  los  antiguos  aires  gre¬ 
gorianos  de  los  versículos  que  en  otra  época 
eran  cantados  después  de  la  antífona. 

Si  la  antífona  del  ofertorio  está  sacada  de 
un  salmo,  está  permitido  cantar  versículos  de 
este  salmo;  en  este  caso,  después  de  cada 
versículo,  o  cada  dos  versículos  del  salmo, 
se  puede  repetir  la  antífona,  y,  terminado  el 
ofertorio,  se  concluye  el  salmo  con  el  Gloria 
Patri  y  se  repite  la  antífona.  Si  la  antífona 
no  está  sacada  de  un  salmo,  se  puede  elegir 
otro  salmo  que  convenga  a  la  solemnidad. 
Después  de  lá  antífona  del  ofertorio  se  pue¬ 
de,  sin  embargo,  cantar  un  pequeño  canto  en 
latín  que  convenga  a  esta  parte  de  la  Misa, 
pero  no  se  debe  prolongar  más  allá  de  la 
secreta. 

c)  La  antífona  de  la  comunión  debe  nor¬ 
malmente  ser  cantada  en  el  momento  en  que 
el  celebrante  consume  el  Santísimo.  Sacra¬ 
mento.  Pero  si  han  de  comulgar  los  fieles, 
el  canto  de  esta  antífona  comience  en  el  mo¬ 
mento  en  que  el  sacerdote  distribuye  la  santa 
comunión.  Si  esta  antífona  de  la  comunión 
está  sacada  de  un  salmo,  está  permitido  can¬ 
tar  otros  versículos  de  este  salmo;  en  este 
caso,  después  de  cada-  versículo  o  cada  dos 
-versículos  se  puede  repetir  la  antífona,  y, 
terminada  la  comunión,  se  concluye  el  salmo 
con  el  Gloria  Patri  y  se  repite  la  antífona. 


(11)  S.  roñe.  Trid.  sess  22.  cap.  8:  Litterae 
cnc.vclicae  "Mnsicae  sacrae  disciplina".  A.A.S.  48, 
(19511).  17. 

(12)  Litterae  ene. ve  11  cae  ‘•.VTusicae  sacrae  disci¬ 
plina"  A'.A.S.  48  (1956)  16. 


Si  la  antífona  no  está  sacada  de  ningún  sal- 
1  rao,  se  puede  elegir  un  salmo  adaptado  a  la 
solemnidad  y  a  la  acción  litúrgica. 

Cuando  la  antífona  de  la  comunión  se  ter¬ 
mina,  particularmente  si  la  comunión  de  los 
fieles  se  prolonga  un  cierto  tiempo,  está  per¬ 
mitido  cantar  también  algún  otro  canto,  en 
latín,  que  convenga  a  la  acción  sagrada. 

Además,  los  fieles  que  quieran  comulgar 
pueden  recitar  tres  veces  el  Domine  non  sum 
dignus  al  mismo  tiempo  que  el  sacerdote. 

d)  El  Sanctus  y  el  Benedictus,  si  son  can¬ 
tados  en  melodías  gregorianas,  deben  ser 
cantados  en  forma  continuada;  si  no,  el  Be- 
nedictus  se  deja  para  después  de  la  consa¬ 
gración. 

e)  Durante  el  tiempo  de  la  consagración, 
todo,  canto  y  allí  donde  es  costumbre,  aún  la 
música  del  órgano  y  de  todo  instrumento,  de¬ 
ben  cesar. 

f)  Después  de  la  consagración,  a  menos 
que  el  Benedictus  deba  aún  cantarse,  se  acon¬ 
seja  un  sagrado  silencio  hasta  el  Pater  noster. 

g)  El  órgano  debe  cesar  en  el  momento 
en  que  el  sacerdote  bendice  a  los  fieles  en 
el  final  de  la  Misa;  el  celebrante  debe  pro¬ 
nunciar  las  palabras  de  la  bendición  de  ma¬ 
nera  que  ellas  puedan  ser  comprendidas  por 
todos  los  fieles. 

c)  La  participación  de  los  fieles  en  las  mi¬ 
sas  rezadas. 

28.  —  Se  velará  cuidadosamente  para  que 
los  fieles  no  asistan  a  la  Misa  rezada  “como 
extraños  espectadores  mudos”  (13),  sino  que 
tengan  la  participación  requerida  por  tan 
grande  misterio,  que  es  fuente  de  frutos  abun¬ 
dantísimos. 

29.  —  La  primera  forma  en  que  pueden  par¬ 
ticipar  los  fieles  en  la  Misa  rezada  es  que 
todos,  por  propia  iniciativa,  den  una  parti¬ 
cipación,  ya  interior,  prestando  una  piadosa 
atención  a  las  principales  partes  de  la  Misa, 
ya  exterior,  según  las  diferentes  costumbres 
regionales  aprobadas. 

Sobre  este  punto  son  dignos  de  alabanza 
principalmente  los  que,  teniendo  en  las  ma¬ 
nos  un  misal  adaptado  a  su  capacidad,  ruegan 
con  el  sacerdote  empleando  las  mismas  pala¬ 
bras  de  la  Iglesia.  Pero  todos  no  son  igual- 
.  mente  capaces  de  comprender  bien  los  ritos 
y  las  fórmulas  litúrgicas  y,  por  otra  parte, 
no  siendo  las  necesidades  espirituales  igua¬ 
les  en  todos,  ni  permaneciendo  ellas  siem¬ 
pre  las  mismas  en  cad-^  cual,  se  ofre¬ 
ce  a  los  fieles  otro  modo  de  participación  más 
apta  o  más  fácil;  “meditar  piadosamente  los 
misterios  de  Jesucristo  o  hacer  otros  ejerci¬ 
cios  de  piedad  y  formular  otras  plegarias  que, 
aunque  difieren  de  los  ritos  sagrados  por  la 
forma,  concuerdar,,  sin  embargo,  con  ellos 
’  por  su  naturaleza”  (14). 

Por  lo  demás,  es  necesario  subrayar  que, 
sin  en  alguna  parte,  la  costumbre  es  tocar 
el  órgano  durante  la  Misa  rezada,  sin  que  los 
fieles  participen  en  la  Misa  o  por  plegarias 
comunes  o  por  el  canto,  es  preciso  reprobar 


el  uso  del  órgano,  del  armonio  o  de  algún 
instrumento  de  música  casi  sin  interrupción. 
Estos  instrumentos  deben  callar: 

a)  Después  de  la  llegada  del  celebrante 
al  altar  hasta  el  ofertorio; 

b)  Desde  los  primeros  versículos  antes  del 
prefacio  hasta  el  Sanctus,  inclusive; 

c)  Allí  donde  es  costumbre,  desde  la  con¬ 
sagración  hasta  el  Pater  noster. 

d)  Desde  la  oración  dominical  hasta  el 
Agnus  Dei,  inclusive;  durante  el  Confíteor 
que  precede  a  la  comunión  de  los  fieles,  du¬ 
rante  la  lectura  de  la  postcomunión,  y  du¬ 
rante  la  bendición,  al  fin  de  la  Misa. 

30.  —  La  segunda  forma  de  la  participación 
es  que  los  fieles  tomen  parte  en  el  sacrifi¬ 
cio  eucarístico  recitando  plegarias  comunes 
y  cantando  en  común.  Es  preciso  velar  para 
que  las  oraciones  y  cánticos  se  ajusten  per¬ 
fectamente  a  cada  parte  de  la  Misa,  obser¬ 
vando,  no  obstante,  lo  dicho  en  el  número 
14  c. 

31.  — Por  último,  el  tercer  modo,  y  el  más 
perfecto,  es  que  los  *  fieles  respondan  litúr¬ 
gicamente  al  sacerdote,  “dialogando”  en  cier¬ 
to  modo  con  él  y  diciendo  con  voz  clara  las 
partes  que  corresponden. 

Se  puede,  sin  embargo,  distinguir  cuatro 
grados  en  esta  participación  más  perfecta: 

a)  El  primer  grado,  si  los  fieles  dan  al 
celebrante  las  respuestas  litúrgicas  más  fáci¬ 
les:  Amen:  Et  cum  spiritu  tuo;  Deo  gratias; 
Gloria  tibi,  Domine;  Laus  tibi,  Christe;  Ha- 
bemus  ad  Dominum;  Dignum  et  iustum  est; 
Sed  libera  nos  a  malo. 

b)  '  El  segundo  grado,  si  los  fieles  pronun¬ 
cian,  además,  las  partes  que,  según  las  rú¬ 
bricas,  deben  ser  dichas  o  contestadas  por 
el  ministro,  v  si  la  comunión  se  distribuye 
durante  la  Misa,  recitan  también  el  Confíteor 
y  dicen  tres  veces  Domine,  non  sum  dignus. 

c)  El  tercer  grado,  si  los  fieles  recitan 
también  partes  del  ordinario  de  la  Misa  al 
mismo  tiempo  aue  el  sacerdote,  a  saber:  el 
Gloria  in  excelsis  Deo,  el  Credo,  el  Sanctus- 
Benedictus,  el  Agnus  Dei. 

d)  El  cuarto  grado,  por  último,  si  los  fie¬ 
les  recitan  al  mismo  tiempo  que  el  sacerdote 
celebrante  algunas  partes  del  propio  de  la 
Misa:  el  introito,  el  gradual,  el  ofertorio,  la 
comunión. 

Este  último  grado  solamente  puede  ser 
aplicado  con  la  dignidad  conveniente  en  am¬ 
bientes  escogidos,  más  cultivados  y  bien  for¬ 
mados. 

32.  —  En  las  misas  rezadas,  todo  el  Pater 
noster,  que  es  la  antigua  y  apta  oración  para 
la  comunión,  puede  ser  recitado  por  los  fie-' 
les  al  mismo  tiempo  que  el  celebrante,  pero 
solamente  en  latín,  y  todos  añaden:  Amen. 
Toda  recitación  en  lengua  vulgar  está  prohibida. 

33.  —  En  las  misas'  rezadas,  los  fieles  pue- 

(13)  Constit.utio  apostólica  ‘'Divini  cultus”  20- 
XII. 1928.  A.A.S.  21-1929-40. 

(14)  Liltovao  eneyclicae  “Mediator  Dei”  A.A.S. 
39,  (1947)  560-561 . 
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den  cantar  cánticos  populares  religiosos,  cui¬ 
dando,  sin  embargo,  de  que  se  observe  la  ley 
de  su  conveniencia  o  adaptación  a  cada  parte 
de  la  Misa  (cf.  N<?  14  b). 

34.  —  El  celebrante,  sobre  todo,  si  la  igle¬ 
sia  es  grande  y  la  asistencia  numerosa,  debe 
decir  en  alta  voz  lo  que  según  las  rúbricas 
debe  ser  pronunciado  “clara  voce”,  de  forma 
de  todos  los  fieles  puedan,  cómoda  y  oportu¬ 
namente,  seguir  la  acción  sagrada. 

d)  La  Misa  conventual,  llamada  también 
Misa  "in  choro". 

35.  —  Entre  las  acciones  litúrgicas  más  par¬ 
ticularmente  dignas  es  necesario  colocar  la 
Misa  “conventual”  o  “in  choro”,  es  decir,  la 
Misa  que  ha  de  celebrarse  cada  día  en  co¬ 
nexión  con  el  oficio  divino  por  aquéllos  que 
están  obligados  al  coro  en  virtud  de  las  le¬ 
yes  de  la  Iglesia. 

La  Misa,  en  efecto,  con  el  oficio  divino, 
constituye  la  “sumnia”  de  todo  el  culto  cris¬ 
tiano,  la  alabanza  completa  que  se  da  cada 
día  a  Dios  Todopoderoso  con  una  solemnidad 
exterior  y  pública. 

Esta  plena  obligación  del  culto  divino,  pú¬ 
blico  y  colegial,  no  nudiendo  rendirse  todos 
los  días  en  todas  las  iglesias,  se  rinde  en  una 
forma  cuasi  vicarial  ñor  aquellos  a  quienes 
corresponde  la  obligación  de  “coro”;  esto  vale 
particularmente  para  las  catedrales  en  rela¬ 
ción  con  toda  la  diócesis. 

.  Todas  las  celebraciones  “en  el  Coro”  de¬ 
ben,  por  tanto,  revestir  de  forma  ordinaria 
una  belleza  y  una  solemnidad  particulares; 
es  decir,  deben  ordinariamente  embellecerse 
con  cánticos  v  música  sagrada. 

36.  —  La  Misa  “conventual”  debe,  por  tan¬ 
to,  ser  de  suyo  solemne  o,  al  menos,  cantada. 

Sin  embargo,  allí  donde  las  leyes  particu¬ 
lares  o  indultos  especiales  dispensen  de  la  so¬ 
lemnidad  de  la  Misa  “in  choro”,  es  necesario, 
al  menos,  evitar  en  absoluto  que  las  horas 
canónicas  sean  recitadas  durante  la  Misa  con¬ 
ventual.  Conviene,  por  otra  parte,  que  la  Misa 
conventual  rezada  revista  la  forma  propuesta 
en  el  número  31.  excluyendo,  sin  embargo, 
en  ella  todo  uso  de  la  lengua  vulgar. 

37.  —  A  propósito  de  la  Misa  conventual 
es  necesario,  además,  observar  lo  que  sigue: 

a)  No  se  debe  decir  cada  día  más  que  una 
Misa'  conventual,  que  debe  concordar  con  el 
oficio  recitado  en  el  coro,  a  menos  que  las 
rúbricas  dispongan  otra  cosa.  (Additiones  et 
variationés  in  rubricis  missalis,  t.ít.  I.  núm. 
4).  Sin  embargo,  permanece  la  obligación  de 
celebrar  otras  misas  en  coro  por  razón  de 
fundaciones  piadosas  u  otra  causa  legítima. 

b)  La  Misa  conventual  sigue  jas  reglas 
de  la  Misa  cantada  o  rezada. 

c)  La  Misa  conventual  debe  ser  dicha  des- 
eués  de  tercia,  a  menos  que  el  superior  de 
la  comunidad,  por  una  razón  grave,  determine 
que  debe  decirse  después  de  sexta  o  nona. 

d)  Las  misas  conventuales  “fuera  del  Co¬ 
ro”,  que  hasta  ahora  estaban  algunos  días 
prescritas  por  las  rúbricas,  son  suprimidas. 


e)  La  asistencia  de  los  sacerdotes  al  santo 
sacrificio  de  la  Misa  y  las  misas  llamadas 
"sincronizadas". 

38.  —  Es  necesario,  ante  todo,  decir  que 
la  celebración  sacramental  en  la  Iglesia  la¬ 
tina  está  limitada  a  los  casos  establecidos  por 
el  derecho;  es  necesario,  además,  recordar  la 
respuesta  de  la  Suprema  Congregación  del 
Santo  Oficio  del  23  de  Mayo  de  1957  (15),  que 
declara  inválida  la  concelebración  del  sacri¬ 
ficio  de  la  Misa  por  sacerdotes  que,  aunque 
revestidos  de  ornamentos  sagrados  y  cual¬ 
quiera  que  sea  su  intención,  no  pronuncian 
las  palabras  de  la  consagración.  No  obstante, 
no  está  prohibido  que  cuando  cierto  número 
de  sacerdotes  se  reúne  con  ocasión  de  un 
congreso,  “un  solo  sacerdote  diga  la  Misa  y 
los  otros,  todos,  o  muchos  de  ellos,  asistan 
a  esta  Misa  única  y  comulguen  de  la  mano 
del  celebrante”;  desde  el  momento  en  que 
“esto  se  haga  por  una  causa  justa  y  razona¬ 
ble,  que  el  Obispo  para  evitar  la  extrañeza 
de  los  fieles,  no  haya  decidido  otra  cosa”  y 
que  en  esta  forma  de  $brar  no  se  contenga 
el  error  recordado  pór  el  Soberano  Pontífice 
Pío  XII.  a  saber,  que  la  celebración  de  una 
Misa  a  la  que  asisten  piadosamente  cien  sa¬ 
cerdotes  equivale  a  la  celebración  de  cien 
misas  por  cien  sacerdotes  (16). 

39.  —  Sin  embargo,  las  misas  llamadas  “sin¬ 
cronizadas’',  están  prohibidas,  es  decir,  las 
misas  celebradas  en  esta  forma  peculiar,  cuan¬ 
do  dos  o  más  sacerdotes  dicen  simultáneamen¬ 
te  la  Misa,  en  uno  o  varios  altares,  de  modo 
nue  todas  las  acciones  las  hagan  y  las  pala¬ 
bras  las  pronuncien  al  mismo  tiempo,  utili¬ 
zando,  sobre  todo  si  numerosos  sacerdotes  ce¬ 
lebran  así,  ciertos  instrumentos  modernos  que 
permiten  obtener  másl  fácilmente  esta  absolu¬ 
ta  uniformidad  o  “sincronización”. 

B  — EL  OFICIO  DIVINO. 

40.  —  El  oficio  divino  se  reza  ya  “en  coro”, 
ya  “en  común”,  va  “por  uno  solo”.  Se  dice 
que  el  oficio  divino  se  reza  “en  coro”  si  es 
rezado  por  una  comunidad  obligada  a  coro 
por  leyes  eclesiásticas,  y  “en  común”  si  es 
rezada  por  una  comunidad  que  no  está  obli¬ 
gada  al  coro. 

Pero  el  oficio  divino,  cualquiera  que  sea 
la  forma  en  que  se  rece:  “en  coro”,  “en  co¬ 
mún”,  “solo”,  si  lo  es  por  aquéllos  a  quie¬ 
nes  esta  recitación  está  confiada  por  las  le¬ 
yes  de  la  Iglesia,  debe  ser  siempre  conside¬ 
rado  como  un  acto  de  culto  público  rendido 
v,  Dios  en  nombre  de  la  Iglesia. 

41.  —  El  oficio  divino  está  constituido  por 
su  naturaleza,  para  ser  rezado  con  voces  re¬ 
dó)  A.A.S..  49  d  957,  370). 

(10)  Cfr.  Alocuciones  del  s.  Pontífice  Pin  XIV 
;i  los  eminent'símos  t‘T\  (’ardennles  y  excelentísi¬ 
mos  Oblanos.  2  ile  noviembre  «le  1954  (A.A.S..  46 
(1954),  669-670  y  a  los  nue  nartloinarnn  «m  <•!  Pon. 
e. ceso  Internacional  de  Liturgia  pastoral,  22  de  Sep¬ 
tiembre  de  1956  ( A  .  A .  S . ,  4  S  (1  956),  716-717. 
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cíprocas  y  alternadas.  Ciertas  partes  incluso 
exigen  de  suyo  ser  cantadas. 

42. —  Establecido  esto,  la  recitación  del  ofi¬ 
cio  divino  “en  coro"  debe  ser  conservada  y 
alentada;  la  recitación  “en  común”  así  como 
el  canto  de  ciertas  partes,  al  menos,  del  ofi¬ 
cio,  según  las  circunstancias  de  lugar,  de 
tiempo  y  de  persona,  es  vivamente  recomen¬ 
dada. 

43^ — La*recitacióii  de  los  salmos  “en  coro” 
o  “en  común”,  ya  se  haga  en  modulación  gre¬ 
goriana,  ya  sin  canto,  debe  ser  digna  y  conve¬ 
niente,  haciendo  las  pausas  requeridas  y  con¬ 
cordando  plenamente  las  voces. 

44.  —  Si  se  cantan  los  salmos  que  ocurren 
en  una  hora  canónica,  al  menos  parcialmente 
deben  ser  cantados  en  los  tonos  gregorianos, 
ya  salmo  por  medio,  ya  versículo  por  medio 
en  un  mismo  salmo. 

45.  —  La  antigua  y  venerable  costumbre  de 
cantar  las  vísperas  con  el  pueblo  los  domin¬ 
gos  y  los  días  de  fiesta,  observando  las  rú¬ 
bricas,  debe  ser  conservada  allí  donde  exis¬ 
ta;  allí  donde  no  exista,  sea  introducida  en  la 
medida  de  lo  posible,  al  menos  algunas  ve¬ 
ces  al  año. 

Los  ordinarios  del  lugar  procuren,  además, 
que  a  causa  de  las  misas  vespertinas,  el  can¬ 
to  de  vísperas  no  caiga  en  desuso  los  do¬ 
mingos  y  los  días  de  fiesta,  pues  las  misas 
vespertinas  que  el*  ordinario  del  lugar  puede 
autorizar  “si  el  bien  espiritual  de  una  nota¬ 
ble  parte  de  los  fieles  lo  requiere”  (17),  no 
deben  implicar  detrimento  para  las  acciones 
litúrgicas  y  para  los  ejercicios  piadosos  me¬ 
diante  los  que  el  pueblo  cristiano  tenga  cos¬ 
tumbre  de  santificar  los  días  festivos. 

De  ahí  que  la  costumbre  de  cantar  las  vís¬ 
peras  o  de  realizar  otros  ejercicios  piadosos 
con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento 
debe  ser  conservada  allí  donde  existe,  inclu¬ 
so  si  se  celebra  una  Misa  vespertina. 

46.  —  En  los  seminarios  de  clérigos,  ya  se¬ 
culares,  ya  religiosos,  el  oficio  divino  debe 
ser  recitado  a  menudo  en  común,  al  menos 
en  parte,  y  cuando  ello  sea  posible,  cantado; 
los  domingos  y  los  días  de  fiestas,  las  víspe¬ 
ras  al  menos,  deben  ser  cantadas  (cfr.  cán. 
1.367,  3). 

C— LA  BENDICION  EUCARISTICA. 

47.  —  La  bendición  eucarística  es  una  ver¬ 
dadera  acción  litúrgica;  debe,  por  tanto,  ha¬ 
cerse  como  está  indicado  en  el  Ritual  Roma¬ 
no,  fít.  X,  cap.  V,  núm.  5. 

Si  en  cualquier  lugar  hay  otra  manera  de 
dar  la  bendición  eucarística  en  virtud  de  una 
tradición  inmemorial,  puede  ser  conservada 
con  permiso  del  ordinario;  sin  embargo,  se 
aconseja  introducir  prudentemente  la  costum¬ 
bre  romana  en  la  bendición  eucarística. 


2— ALGUNOS  GENEROS  DE  MUSICA 
SAGRADA. 

48.  —  Las  obras  de  autores  de  polifonía  sa¬ 
grada,  tanto  antiguas  como  modernas,  no  de¬ 
ben  ser  introducidas  en  las  acciones  litúrgi¬ 
cas  antes  de  haberse  asegurado  conveniente¬ 
mente  de  que  responden  efectivamente,  por 
su  composición  y  su  disposición,  a  las  reglas 
y  a  las  advertencias  dadas  a  este  propósito 
en  la  encíclica  Musicae  Sacrae  Disciplina  (18). 

En  la  duda,  habrá  de  consultarse  a  la  comi¬ 
sión  diocesana  de  música  sagrada. 

49.  —  Los  antiguos  documentos  de  este  arte 
que  se  guardan  todavía  en  los  archivos,  deben 
ser  cuidadosamente  examinados;  si  es  necesa¬ 
rio,  se  tomarán  las  medidas  que  imponga  su 
conservación;  y  sus  ediciones,  ya  críticas,  ya 
destinadas  a  un  uso  litúrgico,^  deberán  ser 
preparadas  por  expertos. 

B— LA  MUSICA  SAGRADA  MODERNA. 

50.  —  Las  obras  de  música  sagrada  moder¬ 
na  no  deben  ser  utilizadas  en  las  acciones 
litúrgicas  si  no  han  sido  compuestas  tenien¬ 
do  en  cuenta  las  leyes  de  la  liturgia  y  del  ■ 
mismo  arte  de  la  música  sagrada,  según  el 
espíritu  de  la  encíclica  Musicae  Sacrae  Dis-  1 
ciplina  (19).  Esta  cuestión  se  deja  al  juicio 

de  la  comisión  diocesana  de  música  sagrada. 

C— EL  CANTO  POPULAR  RELIGIOSO. 

\ 

51.  —  El  canto  popular  religioso  debe  ser 
altamente  recomendado  e  impulsado;  im¬ 
pregna,  en  efecto,  la  vida  cristiana  de  espí¬ 
ritu  religioso  y  eleva  las  alnias  de  los  fieles. 

Este  canto  popular  religiosa  tiene  su  lugar 
propio  en  todas  las  solemnidades  de  la  vida 
cristiana,  ya  públicas,  ya  familiares  o  incluso 
a  lo  largo  de  los  trabajos  de  la  vida  cotidia¬ 
na;  pero  tiene  un  puesto  escogido  en  todos 
los  ejercicios  piadosos  que  se  realizan  ya  den¬ 
tro  o  afuera  de  la  iglesia;  puede,  por  último, 
a  veces,  ser  admitido  en  las  acciones  litúrgi¬ 
cas  mismas,  según  las  reglas  dadas  más  arri¬ 
ba,  en  los  números  13-15. 

52.  —  Mas,  para  que  los  cánticos  alcancen 
su  fin,  “es  necesario  que  se  conformen  ple¬ 
namente  con  la  doctrina  de  la  fe  cristiana, 
que  la  presenten  y  la  expliquen  en  forma 
justa,  que  utilicen  una  lengua  fácil  y  una 
música  sencilla,  que  eviten  la  prolijidad  am¬ 
pulosa  v  vana  de  palabras  y,  poV  último,  in¬ 
cluso  si  son  cortos  y  fáciles,  que  presenten 
cierta  dignidad  y  gravedad  religiosa”  (20).  Los 


(17)  Constitutio  apostólica  “Oliristus  Doininus",. 
C  enero  de  1  953  A.A.S.,  45  (1953).  15.24  ;  Instruc- 
tio  S.  Conjrr.  S.  Ofici  del  mismo  día  A.A.S.  4  5 
(1953).  47-51-  Motil  proprio  “Sacraiti  Connminio- 
nem'\  19  marzo  1957  A.A.S.  49  (1957). 

(18)  A.A.S.  48  (1956).  18.20. 

(19)  A.A.S.  48  (1956),  19-20. 

(20)  Litterae  eneyclicae  “Musicae  sacrae  discipli¬ 
na":  A.A.S.  48  (1956).  20. 


ordinarios  del  lugar  velarán  con  cuidado  para 
que  estas  prescripciones  sean  observadas. 

53.  —  Se  recomienda,  pues,  a  todos  los  que 
pueden  tener  interés  en  estas  cuestiones,  re¬ 
coger  los  cánticos  populares  religiosos,  inclu¬ 
so  antiguos,  que  han  sido  transmitidos  por 
escrito  o  de  viva  voz  y  editarlos  para  el  uso 
de  los  fieles,  con  la  aprobación  de  los  ordi¬ 
narios  del  lugar. 

D  — LA  MUSICA  RELIGIOSA. 

54.  —  Es  necesario,  igualmente,  estimar  en 
mucho  y  cultivar  esta  música,  que,  aunque 
no  pueda  ser  admitida  en  las  acciones  litúr¬ 
gicas  a  causa  de  su  carácter  particular,  tien¬ 
de,  sin  embargo,  a  despertar  sentimientos  re¬ 
ligiosos  entre  los  oyentes  y  a  avivar  su  reli¬ 
gión;  de  ahí  que,  con  justo  título,  se  la  llame 
música  religiosa. 

55.  —  Los  lugares  que  convienen  a  las  obras 
de  música  religiosa  son  las  salas  de  concier¬ 
tos,  de  espectáculos  o  de  reuniones,  no  las' 
iglesias  consagradas  al  culto  de  Dios. 

Allí  donde  no  existen  salas  de  conciertos, 
ni  otras  salas,  pueden  ser  convenientes,  y 
cuando  se  estime  que  un  concierto  de  música 
religiosa  puede  representar  un  bien  espiri¬ 
tual  para  los  fieles,  el  Ordinario  del  lugar 
puede  permitir  que  tenga  lugar  en  una  igle¬ 
sia,  observando,  sin  embargo,  lo  que  sigue: 

a)  Para  organizar  un  concierto,  cualquiera 
que  sea,  es  necesario  una  autorización  escri¬ 
ta  del  Ordinario  del  lugar. 

b)  Para  obtener  esta  licencia  debe  prece¬ 
der  una  solicitud  por  escrito  precisando:  la 
fecha  en  que  el  concierto  ha  de  tener  lugar, 
los  temas  de  las  obras,  los  nombres  de  los 
maestros  organistas  (organista  y  maestro  de 
coros)  y  de  los  músicos. 

c)  El  Ordinario  del  lugar  no  debe  conce¬ 
der  autorización  sin  haber  comprobado  bien 
que  las  obras  propuestas  se  distinguen  no  so¬ 
lamente  por  su  arte  auténtico,  sino  también 
por  su  sincera  piedad  cristiana,  después  de 
haber  oído  el  parecer  de  la  comisión  dioce¬ 
sana  de  música  sagrada,  y,  si  es  el  caso,  el 
de  otro  experto  en  esta  cuestión;  debe  igual¬ 
mente  asegurarse  de  que  los  ejecutantes  tie¬ 
nen  las  cualidades  a  que  se  refieren  los  nú¬ 
meros  97  y  98. 

d)  El  Santísimo  Sacramento  debe,  en  tiem¬ 
po  oportuno,  ser  retirado  de  la  iglesia  y  de¬ 
positado  en  forma  decorosa  en  una-  capilla 
o  incluso  en  la  sacristía;  de  lo  contrario,  será 
preciso  advertir  a  los  oyentes  que  el  Santí¬ 
simo  Sacramento  está  presente  en  la  iglesia, 
y  el  rector  de  ella  debe  cuidadosamente  velar 
para  que  no  se  produzca  ninguna  irreveren¬ 
cia. 

e)  Si  hubieran  de  venderse  entradas,  o  si 
hubieran  de  distribuirse  programas,  que  ello 
se  haga  fuera  de  la  iglesia. 

f)  Los  músicos,  los  cantores  y  los  oyentes 
deben  tener  una  compostura  y  una  actitud 
correcta,  plenamente  conveniente  a  la  santi¬ 
dad  del  lugar  sagrado. 
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g)  Teniendo  en  cuenta  las  circunstancias, 
es  bueno  que  el  concierto  termine  con  un 
ejercicio  piadoso  o  mejor  con  la  bendición 
eucarística,  a  fin  de  que  la  elevación  espiri¬ 
tual  que  el  concierto  trata  de  suscitar  sea 
como  coronada  por  una  acción  sagrada. 

3  —  LIBROS  DE  CANTOS  LITURGICOS. 

56.  —  Los  libros  de  canto  litúrgico  de  la 
Iglesia  Romana  editados  hasta  ahora  son: 

El  Gradual  Romano,  con  el  Ordinario  de 
la  Misa;  el  Antifonario  Romano,  para  las  ho¬ 
ras  del  día;  los  Oficios  de  Difuntos,  de  la 
Semana  Santa  y  de  la  Natividad  del  Señor 
Jesucristo. 

57.  —  La  Santa  Sede  reivindica  para  sí  to¬ 
dos  los  derechos  de  propiedad  y  de  uso  de 
los  cánticos  gregorianos  contenidos  en  los  li¬ 
bros  litúrgicos  de  la  Iglesia  Romana  aproba¬ 
dos  por  ella. 

58.  —  El  decreto  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Ritos  de  11  de  Agosto  de  1905,  titu¬ 
lado  “Instrucción  sobre  la  edición  y  aproba¬ 
ción  de  los  libros  de  canto  litúrgico  grego¬ 
riano”  (21),  así  como  la  subsiguiente  “Decla¬ 
ración  acerca  de  la  edición  y  de  la  aproba¬ 
ción  de  libros  de  cántico  litúrgico  gregoria¬ 
no”,  de  14  de  Febrero  de  1906  (22)  y  el  de¬ 
creto  de  24  de  Febrero  de  1911  sobre  cier¬ 
tas  cuestiones  particulares  concernientes  a  la 
aprobación  de  los  libros  de  canto  de  los  “pro¬ 
pios”  de  diócesis  o  de  familias  religiosas  (23) 
permanecen  en  rigor. 

Lo  que  esta  misma  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  estableció  el  10  de  Agosto  de  1946 
“sobre  la  facultad  de  editar  libros  litúrgicos” 
(24),  vale  igualmente  para  los  libros  de  canto 
litúrgico.  -  ' 

59.  —  El  canto  gregoriano  auténtico  es,  por 
tanto,  aquel  que  está  recogido  en  las  edicio¬ 
nes  “típicas”  vaticanas  o  que  ha  sido  apro¬ 
bado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
para  una  iglesia  particular  o  una  familia  reli¬ 
giosa.  Por  lo  que  debe  ser  reproducido  en 
todos  sus  puntos  y  — melodía  y  texto —  por 
los  editores  especialmente  autorizados. 

Los  signos  llamados  rítmicos,  introducidos 
por  autoridad  privada  en  el  canto  gregoria¬ 
no,  están  permitidos  con  tal  que  se  respete 
íntegramente  el  valor  de  las  notas  que  se  en¬ 
cuentran  en  las  ediciones  vaticanas  de  canto 
litúrgico. 

4  — LOS  INSTRUMENTOS  DE  LA  MUSICA 

Y  LAS  CAMPANAS. 

A)  ALGUNOS  PRINCIPIOS  GENERA¬ 
LES. 

60.  —  He  aquí  un  resumen  de  los  principios 
concernientes  al  uso  de  los  instrumentos  de 
música  en  la  liturgia  sagrada: 
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a)  Por  razón  de  la  naturaleza  de  la  san¬ 
tidad  y  de  la  dignidad  de  la  liturgia  sagrada, 
el  uso  que  se  haga  de  un  instrumento  de 
música,  cualquiera  que  sea,  debería  ser  de 
suyo  el  más  perfecto  posible.  Será,  por  tanto, 
mejor  suprimir  completamente  la  música  ins¬ 
trumental  (ya  de  órgano,  ya  dé  otros  instru¬ 
mentos),  que  hacerlo  indecorosamente;  y  en 
forma  general,  será  mejor  hacer  bien  una  cosa, 
aunque  limitada,  que  emprender  cosas  más 
amplias  sin  tener  los  medios  aptos  para  eje¬ 
cutarlas. 

b)  Es  necesario,  además,  tener  en  cuenta 
la  diferencia  directamente  que  existe  entre 
la  música  sagrada  y  la  música  profana.  Hay, 
en  efecto,  instrumentos  de  música  como  el  ór¬ 
gano  clásico,  que  están  ordenados  a  la  música 
sagrada,  por  su  naturaleza  y  origen;  hay  otros 
que  se  adaptan  fácilmente  a  un  uso  litúrgico, 
como  ciertos  instrumentos  de  cuerdas  y  ar¬ 
co;  hay  por  lo  contrario,  otros  que,  por  jui¬ 
cio  común,  son  estimados  tan  propios  de  la 
música  profana,  que  no  pueden  absolutamen¬ 
te  adaptarse  a  un  uso  sagrado. 

c)  Por  último,  no  están  admitidos  en  la 
liturgia,  más  que  los  instrumentos  de  música 
que  son  tocados  por  acción  personal  del  ar¬ 
tista;  y  no  los  que  son  tocados  de  modo  me¬ 
cánico  o  automático. 

B)  EL  ORGANO  CLASICO  Y  LOS  INS¬ 
TRUMENTOS  SIMILARES. 

61.  —  El  órgano  clásico,  o  de  tubos,  fue  y 
sigue  siendo  el  principal  y  solemne  instru¬ 
mento  de  música  litúrgica  de  la  iglesia  la¬ 
tina. 

62.  —  El  órgano  destinado  a  la  liturgia,  aun¬ 
que  sea  pequeño,  debe  estar  construido  se¬ 
gún  las  reglas  del  arte  y  provisto  de  las  vo¬ 
ces  que  convienen  a  su  sagrado  uso;  y,  sien¬ 
do  una  cosa  sagrada,  debe  ser  objeto  de  cui¬ 
dados  diligentes. 

63.  —  Además  del  órgano  clásico,  está  igual¬ 
mente  admitida  la  utilización  del  instrumento 
llamado  “armonio”,  a  condición,  sin  embar¬ 
go,  de  que  convenga  al  uso  sagrado  en  lo 
que  concierne  tanto  a  la  calidad  de  las  vo¬ 
ces  como  a  la  amplitud  de  su  sonido. 

64.  —  La  clase  de  órgano  que  se  llama 
“electrónico”  puede  provisionalmente  ser  to¬ 
lerada  en  las  acciones  litúrgicas  si  faltan  los 
recursos  para  la  adquisición  de  un  órgano  de 
tubos,  aún  pequeño.  Será  necesario,  sin  em¬ 
bargo,  en  cada  caso  una  autorización  explí¬ 
cita  del  Ordinario  del  lugar.  El  deberá  an¬ 
tes  consultar  a  la  Comisión  Diocesana  de  Mú¬ 
sica  Sagrada  o  a  otros  expertos  en  la  mate¬ 
ria,  que  deberán  dar  todos  los  consejos  pro¬ 
pios  para  que  este  instrumento  se  adapte  lo 
mejor  posible  al  uso  sagrado. 

65.  —  Las  personas  que  tocan  instrumentos, 
a  los  que  se  refieren  los  números  61-64,  de¬ 
ben  ser  lo  suficientemente  expertas,  ya  sea 
para  acompañar  los  cantos  sagrados  o  los  con¬ 
ciertos,  ya  sea  para  hacer  solos  de  órgano; 


además,  .como  es  necesario  con  bastante  fre¬ 
cuencia  tocar  en  las  acciones  litúrgicas  frag¬ 
mentos  “de  circunstancias”  que  convengan  a 
los  diferentes  momentos  de  las  acciones  li¬ 
túrgicas,  deben  tener  un  buen  conocimiento 
y  una  buena  experiencia  de  las  leyes  que  rigen 
el  órgano  y  la  música  sagrada  en  general. 

Estas  personas  deben  tener  un  cuidado  re¬ 
ligioso  de  los  instrumentos  que  les  son  con- 
^  fiados.  Cuando  se  sientan  al  órgano,  durante 
las  funciones  sagradas,  deben  ser  conscien¬ 
tes  de  la  parte  activa  que  desempeñan  para 
la  gloria  de  Dios  y  la  edificación  de  los  fieles. 

66.  —  El  toque  de  órgano,  que  acompaña 
a  las  acciones  litúrgicas  o  a  los  ejercicios  pia¬ 
dosos,  debe  estar  cuidadosamente  adaptado  a 
la  cualidad  del  tiempo  o  día  litúrgico,  a  la 
naturaleza  de  los  mismos  ritos  y  ejercicios, 
así  como  a  cada  una  de  sus  partes. 

67.  —  A  menos  que  una  costumbre  antigua 
o  alguna  razón  particular  comprobada  por  el 
Ordinario  del  lugar,  aconseje  otra  cosa,  el  ór¬ 
gano  debe  estar  situado  en  la  proximidad  del 
altar  mayoi,  pero  siempre  en  lugar  más  opor¬ 
tuno,  de  tal  forma  que  los  cantores  o  mú¬ 
sicos  que  se  encuentran  en  la  tribuna  nó  sean 
vistos  por  los  fieles  que  están  en  la  iglesia. 

C)  LA  MUSICA  SAGRADA  INSTRUMENTAL 

68.  —  Durante  las  acciones  litúrgicas,  sobre 
todo  los  días  de  mayor  solemnidad,  se  pue¬ 
den  también  utilizar,  además  del  órgano,  otros 
instrumentos  de  música  — en  particular  aque¬ 
llos  de  cuerdas  tocados  con  pequeño  arco — 
sea  con  órgano,  sea  sin  él,  sea  en  concierto 
musical,  sea  para  acompañar  el  canto,  obser¬ 
vando,  sin  embargo,  estrictamente  las  leyes 
que  derivan  de  los  principales  expuestos  an¬ 
teriormente  (núm.  60)  y  que  son: 

a)  Que  se  trate  de  instrumentos  musica¬ 
les  que  realmente  se  adapten  al  uso  sagrado. 

b)  Que  el  sonido  de  estos  instrumentos  de 
tal  modo  esté  lleno  de  gravedad  y  de  pureza 
casi  religiosa,  que  se  eviten  las  estridencias 
de  la  música  profana  y  se  favorezca  la  pie¬ 
dad  de  los  fieles. 

c)  El  maestro  de  orquesta,  el  organista  y 
los  músicos  deben  estar  bien  familiarizados 
con  las  leyes  de  la  música  sagrada  y  el  uso 
de  los  instrumentos. 

69.  —  Los  Ordinarios  del  lugar,  por  inter¬ 
medio  principalmente  de  la  Comisión  Dioce¬ 
sana  de  Música  Sagrada,  velarán  cuidadosa¬ 
mente  para  que  estas  prescripciones  sobre  el 
uso  de  los  instrumentos  de  música  en  la  li¬ 
turgia  sean  efectivamente  observadas;  y  no 
omitan,  si  fuere  necesario,  dar  normas  pecu¬ 
liares  adaptadas  a  las  circunstancias  y  a  las 
costumbres  aprobadas. 

D)  INSTRUMENTOS  MUSICALES  Y  APA¬ 
RATOS  “AUTOMATICOS”. 

70.  —  Los  instrumentos  de  música  que,  se¬ 
gún  el  uso  y  el  juicio  comunes  sólo  convie¬ 
nen  a  la  música  profana,  deben  absoluta- 
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mente  ser  descartados  de  toda  acción  litúr¬ 
gica  y  cíe  los  ejercicios  piadosos. 

71.  —  El  uso  de  los  instrumentos  y  apara¬ 
tos  ‘automáticos”,  como  el  órgano  automá¬ 
tico,  el  gramófono,  la  radio,  el  dictáfono  o 
magnetófono  y  otros  del  mismo  género,  está 
absolutamente  prohibido  en  las  acciones  li¬ 
túrgicas  y  en  los  ejercicios  piadosos,  ya  fun¬ 
cionen  en  el  interior  de  la  iglesia  o  fuera  de 
ella,  aun  cuando  no  se  trate  de  otra  cosa  que 
yde  recibir  transmisión  de  sermones  sagrados 
'o  música  sacra,  de  substituir  o  aún  susten¬ 
tar  a  los  cantores  a  los  fieles  en  el  canto. 

Sin  embargo,  es  lícito  utilizar  estos  apara¬ 
tos  aún  en  las  iglesias,  pero  fuera  de  las  ac¬ 
ciones  litúrgicas  y  de  los  ejercicios  piadosos, 
para  escuchar  la  voz  del  Soberano  Pontífice, 
del  Ordinario  del  lugar  o  de  otros  oradores 
sagrados,  o  también  para  instruir  a  los  fieles 
en  la  doctrina  cristiana  y  formarlos  en  el 
canto  sagrado  o  en  el  canto  popular  religip- 
so;  finalmente,  para  dirigir  y  sostener  el  can¬ 
to  del  pueblo  en  las  procesiones  que  se  ha¬ 
cen  fuera  de  la  iglesia. 

72.  —  Está,  sin  embargo,  permitido  utilizar 
los  llamados  “amplificadores”  aún  en  las  ac¬ 
ciones  litúrgicas  y  los  .ejercicios  piadosos,  si 
se  trata  de  amplificar  la  viva  voz  del  sacer¬ 
dote  celéhrante  o  del  “comentador”,',  o  de 
otras  personas  que  pueden  hacer  oír  su  voz, 
sea  en  virtud  de  las  rúbricas,  sea  por  man¬ 
dato  del  rector  de  la  iglesia. 

73 —  El  uso  de  los  aparatos  de  proyección, 
particularmente  aquellos  llamados  “cinemato¬ 
gráficos”,  ya  sean  mudos  o  sonoros,  está  es¬ 
trictamente  prohibido  en  las  iglesias  por  cual¬ 
quier  causa  que  sea,  aún  tratándose  de  causa 
piadosa,  religiosa  o  benéfica. 

Se  deberá,  además,  velar,  al  construir  o 
instalar  salas  de  reunión,  y  particularmente 
salas  de  espectáculos,  cerca  de  la  iglesia  o, 
por  falta  de  lugar,  bajo  la  iglesia,  para  que 
el  acceso  desde  esas  salas  a  la  misma  iglesia 
no  sea*  patente,  ni  los  ruidos  que  de  ellas  pro¬ 
fligan,  turben  el  silencio  y  la  santidad  del 
lugar  sagrado. 

E)  LA  TRANSMISION  DE  LAS  CERE¬ 
MONIAS  LITURGICAS  POR  RADIO 
Y  TELEVISION. 

74. —  Se  requiere  una  licencia  expresa  del 
Ordinario  del  lugar  para  transmitir  por  ra¬ 
dio  y  televisión  las  acciones  litúrgicas  o  los 
ejercicios  piadosos  que  se  desarrollan  en  el 
interior  de  una  iglesia  o  fuera  de  ella;  el  cual 
no  concederá  esta  licencia,  sino  después  de 
haber  comprobado: 

a)  Que  el  canto  v  la  música  sagrada  co¬ 
rresponden  apropiadamente  a  las  leyes,  ya 
de  la  liturgia,  ya  de  la  música  sagrada. 

b)  Y  si  se  trata  de  transmisión  por  tele¬ 
visión,  que  todos  aquellos  que  participan  en 
la  función  sagrada  estén  suficientemente  pre¬ 
parados,  de  manera  que  la  ceremonia  se  des¬ 
arrolle  con  dignidad  y  de  modo  plenamente 
conforme  a  las  rúbricas. 


El  Ordinario  del  lugar  puede  dar  esta  au¬ 
torización  de  una  manera  habitual  para  las 
transmisiones  que  se  hacen  de  modo  regular 
desde  una  misma  iglesia  si,  todo  bien  estu¬ 
diado,  comprueba  que  todas  las  cosas  reque¬ 
ridas  son  cuidadosamente  observadas. 

75.  —  Los  aparatos  utilizados  para  la  trans¬ 
misión  por  televisión  no  deben,  mientras  sea 
posible,  estar  situados  en  el  presbiterio;  no 
deben  jamás  estar  tan  cerca  del  altar  que 
constituyan  un  impedimento  para  los  ritos 
sagrados. 

Los  operadores  de  estos  aparatos  deben  ob¬ 
servar  la  gravedad  que  conviene  al  lugar  y  al 
rito  sagrado,  sin  turbar  la  piejdad  de  los  asis¬ 
tentes,  particularmente  en  los  momentos  que 
exige  suma  devoción. 

76.  —  Lo  que  se  ha  dicho  en  el  artículo  an¬ 
terior  debe  también  ser  observado  por  los 
“fotógrafos”  de  una  manera  más  diligente, 
dada  la  facilidad  con  que  ellos  y  sus  máqui¬ 
nas  pueden  moverse. 

77.  —  Los  rectores  de  las  iglesias  velarán 
para  que  las  prescripciones  de  los  números 
75  y  76  sean  fielmente ,  observadas,  y  los  Or¬ 
dinarios  del  lugar  no  dejarán  de  dar  las  nor¬ 
mas  más  precisas  que  acaso  exijan  las  cir¬ 
cunstancias. 

78.  —  Como  la  transmisión  por  radio  exige 
por  su  natuiáleza  que  los  oyentes  puedan  se¬ 
gún  la  sin  interrupción,  ayuda,  cuando  se  tra¬ 
ta  de  la  transmisión  de  una  Misa,  particu¬ 
larmente  si  no  hay  “comentador”,  que  el  ce¬ 
lebrante  pronuncie  con  voz  un  poco  elevada 
lo  que  las  rúbricas  ordenan  pronunciar  “sub- 
missa  voce”. 

79.  —  Convielne,  en  fin,  que  antes  fde  la 
transmisión  de  la  Misa  por  radio  o  televi¬ 
sión  se  advierta  a  los  oyentes  espectadores 
que  la  visión  o  audición  de  esta  Misa  no  es 
suficiente  para  cumplir  el  precepto  de  oírla. 

F)  TIEMPO  EN  QUE  EL  USO  DE  LOS 
INSTRUMENTOS  DE  MUSICA  ESTA 
PROHIBIDO. 

80.  — Como  la  música  del  órgano,  y  aún 
más  la  de  otros  instrumentos,  constituye  un 
ornamento  de  la  sacra  liturgia,  el  uso  de  es¬ 
tos  instrumentos  debe  conformarse  al  grado 
de  alegría  que  distingue  cada  día  y  cada 
tiempo  litúrgicos. 

81.  —  En  consecuencia,  la  música  del  ór¬ 
gano  y  de  todo  otro  instrumento  está  prohi¬ 
bida  en  todas  las  acciones  litúrgicas,  salvo 
la  bendición  eucarística: 

a)  Durante  el  tiempo  de  Adviento,  es  de¬ 
cir,  desde  las  primeras  vísperas  del  primer 
domingo  de  Adviento  hasta  la  nona  de  la  vi¬ 
gilia  de  la  Natividad  del  Señor; 

b)  Durante  el  tiempo  de  Cuaresma  y  de 
Pasión,  es  decir,  desde  los  maitines  del  miér¬ 
coles  de  Ceniza  hasta  el  Gloria  in  excelsis 
Deo  de  la  Misa  solemne  de  la  vigilia  pascual; 

c)  En  las  ferias  y  sábado  de  las  cuatro 
témporas  de  Septiembre,  si  se  dice  el  oficio 
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de  la  Misa  de  estas  mismas  cuatro  témporas; 

d)  En  todos  los  oficios  y  misas  de  difun¬ 
tos. 

82.  —  Además,  la  música  de  otros  instru¬ 
mentos,  salvo  el  órgano,  está  prohibida  los 
domingos  de  septuagésima,  sexagésima  y 
quincuagésima  y  en  las  ferias  que  siguen  a 
esos  domingos. 

83.  —  A  la  prohibición  >que  afecta  a  los 
tiempos  y  a  los  días  anunciados  se  estable¬ 
cen  las  siguientes  excepciones: 

a)  La  música  del  órgano  y  de  otros  ins¬ 
trumentos  está  autorizada  los  días  de  fiesta 
de  precepto  y  feriados  (salvo  los  domingos), 
así  como  en  las  fiestas  del  patrón  principal 
del  lugar,  del  título  o  del  aniversario  de  la 
familia  religiosa  si  dcurre  una  solemnidad 
extraordinaria; 

b)  La  música  del  órgano  solamente  o  del 
armonio  está  autorizada  el  tercer  domingo  de 
Cuaresma,  así  como  el  Jueves  Santo  en  la 
Misa  del  S.  Crisma  y  desde  el  principio  de 
la  Misa  solemne  vespertina  “in  Cena  Domi- 
ni”  hasta  el  fin  del  Gloria  in  excelsis  Deo; 

c)  La  música  del  órgano  o  del  armonio  está 
igualmente  autorizada  en  la  Misa  y  en  las 
vísperas,  únicamente  para  sostener  el  canto. 

Los  Ordinarios  del  lugar  pueden  determi¬ 
nar  más  estrictamente  estas  prohibiciones  o 
autorizaciones,  teniendo  en  cuenta  costumbres 
aprobadas,  locales  o  regionales. 

84.  —  Durante  todo  el  triduo  sagrado,  es 
decir,  desde  medianoche  que  precede  al  Jue¬ 
ves  Santo  hasta  el  himno  Gloria  in  excelsis 
Deo  de  la  Misa  solemne  de  la  vigilia  pascual, 
el  órgano  y  el  armonio  deben  permanecer 
absolutamente  silenciosos,  no  debiendo  ser 
utilizados  ni  aún  para  sostener  el  canto,  salvo 
las  excepciones  establecidas  más  arriba  en 
el  número  83  b. 

La  música  del  órgano  y  del  armonio  está 
igualmente  prohibida  durante  este  triduo,  sin 
excepción  alguna  y  aunque  exista  costumbre 
contraria,  en  los  ejercicios  piadosos. 

85. —  Los  rectores  de  las  iglesias,  o  aque¬ 
llos  a  quienes  corresponda,  no  deben  dejar 
de  explicar  a  los  fieles  la  razón  de  este  si¬ 
lencio  litúrgico,  y  no  olviden  tampoco  velar 
para  que  las  otras  prescripciones  litúrgicas 
sobre  la  ornamentación  de  los  altares  sean 
igualmente  observadas  durante  estos  mismos 
días  o  tiempos. 

G)  LAS  CAMPANAS. 

86.  —  Todos  aquellos  a  quienes  correspon¬ 
da  deben  mantener  religiosamente  el  uso  muy 
antiguo  y  aprobado  de  las  campanas  en  la 
iglesia  latina. 

87.  —  Antes  de  ser  utilizadas  en  las  igle¬ 
sias,  las  campanas  deben  ser  solemnemente 
consagradas  o  al  menos  bendecidas;  desde  en¬ 
tonces  deben  ser  rodeadas  del  cuidado  que 
conviene  a  los  objetos  sagrados. 

88.  —  Las  costumbres  aprobadas  y  las  dife¬ 
rentes  maneras  de  tocar  las  campanas,  según 


los  fines  a  que  corresponde  su  sonido,  deben 
cuidadosamente  conservarse;  los  Ordinarios 
del  lugar  no  dejarán  de  recoger  las  reglamen¬ 
taciones  tradicionales  usuales  en  esta  mate¬ 
ria  y,  allí  donde  no  existan,  dictarlas. 

89. — Las  innovaciones  que  tienden  a  que 
las  campanas  den  un  sonido  más  perfecto  o 
a  que  puedan  ser  tocadas  con  mayor  facili¬ 
dad,  pueden  admitirse  por  los  Ordinarios,  des¬ 
pués  de  haber  oído  la  opinión  de  los  exper¬ 
tos;  en  caso  de  duda,  la  cuestión  debe  ser 
sometida  a  esta  Sagrada  Congregación  de 
Ritos. 

90.  —  Además  de  los  diversos  modos  habi¬ 
tuales  y  aprobados  de  tocar  las  campanas 
sagradas  de  que  se  habla  más  arriba,  en  el 
número  88,  existen  en  ciertos  lugares  meca¬ 
nismos  particulares,  compuestos  de  varias  pe¬ 
queñas  campanas,  situadas  en  la  torre  cam¬ 
panada,  que  pueden  tocar  diversas  melodías. 
Este  juego  de  campana,  que  se  llama  común¬ 
mente  “carillón”  (en  alemán  “glokenspiel”), 
debe  ser  absolutamente  excluido  de  todo  uso 
litúrgico.  Las  pequeñas  campanas  destinadas 
a  este  uso  no  pueden  ser  consagradas  ni  ben- , 
decidas  según  el  rito  solemne  del  pontifical  ; 
romano,  sino  simplemente  bendecidas. 

91. — Es  necesario  hacer  todo  lo  , posible 
para  que  todas  las  iglesias,  u  oratorios  pú- ; 
blicos  y  semipúblicos  estén  dotados  al  menos 
de  una  o  dos  campanas,  aunque  sean  peque¬ 
ñas;  pero  está  absolutamente  prohibido  utili- 1 
zar,  en  lugar  de  las  campanas  sagradas,  cual¬ 
quier  aparato  o  instrumento  para  imitar  o 
amplificar  de  una  manera  mecánica  o  auto¬ 
mática  el  sonido  de  las  campanas;  está,  sin 
embargo,  permitido  utilizar  estos  aparatos  o 
instrumentos  si,  según  lo  que  se  ha  dicho 
más  arriba,  se  usan  como  “carillón”. 

92; — Por  otra  parte,  debe  ser  fielmente 
observado  lo  prescrito  por  los  cánones  1.169, 
1.185  y  616  del  Código  de  Derecho  Canónico. 


5  —  PERSONAS  QUE  TIENEN  LOS  PRINCI¬ 
PALES  COMETIDOS  EN  LA  MUSICA 
SAGRADA  Y  EN  LA  LITURGIA. 

93. —  El  sacerdote  celebrante  preside  toda 
la  acción  litúrgica. 

Todos  los  demás  participan  en  la  acción 
litúrgica  en  la  forma  que  le  es  propia.  Poi 
tanto: 

a)  Los  clérigos  que  participan  en  la  acción 
litúrgica  del  modo  y  forma  precisados  por  las 
rúbricas,  en  cuanto  tales,  ya  sea  cumpliendo 
las  funciones  de  ministros  sagrados  o  de  mi¬ 
nistros  menores,  ya  sea  participando  en  el 
coro  o  en  la  “schola”,  realizar  un  servicie 
ministerial  propio  y  directo,  y  ello  en  vir 
tud  de  su  ordenación  o  de  su  admisión  al 
estado  clerical; 

b)  Los  laicos  tienen  una  participación  ac  j 
tiva  en  la  liturgia,  y  ello  en  virtud  de  si 
carácter  bautismal,  de  modo  que  en  el  santc 
sacrificio  de  la  Misa  ofrecen  también  a  si 
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manera  la  divina  Víctima  a  Dios  Padre  con 
el  sacerdote  (25); 

c)  Los  laicos  de  sexo  masculino,  niños,  jó¬ 
venes  o  adultos,  cuando  están  encargados  por 
ia  autoridad  eclesiástica  competente  de  ser¬ 
vir  al  altar  o  de  ejecutar  la  música  sagrada, 
si  realizan  esta  tarea  del  modo  y  forma  es¬ 
tablecidos  por  las  rúbricas,  ejercen  un  ser- 
;  vicio  ministerial  directo,  pero  delegado,  a  con¬ 
dición,  sin  embargo,  si  se  trata  de  cánticos, 
que  constituyen  un  “coro”  o  una  “señóla 
cantorum”. 

94.  —  El  sacerdote  celebrante  y  los  minis¬ 
tros  sagrados,  además  de  que  deben  respetar 
fielmente  las  rúbricas,  están  obligados  a  ha¬ 
cer  todo  io  posible  por  cantar  con  correc- 
¡ción,  distinción  y  belleza  las  partes  que  de¬ 
ban  ser  cantadas. 

95.  —  Siempre  que  sea  posible  la  elección 
de  las  personas  que  deban  celebrar  las  ac¬ 
ciones  litúrgicas,  es  preciso  preferir  aquellas 

„que  se  sabe  que  cantan  bien,  sobre  todo  si  se 
trata  de  acciones  litúrgicas  de  mayor  solem¬ 
nidad  y  de  aquellas  otras  que,  o  bien  exigen 
i  un  canto  más  difícil,  o  bien  son  transmitidas 
por  radio  o  televisión. 

S96. —  La  participación  activa  de  los  fieles, 
sobre  todo  en  la  Misa  y  en  ciertas  acciones 
litúrgicas  más  complicadas,  podrá  conseguirse 
más  fácilmente  si  interviene  un  “comentador  ', 
que,  en  tiempo  oportuno  y  en  pocas  palabras, 
explique  los  mismos  o  las  mismas  ora- 

Iciones  y  lecturas  del  celebrante  o  de  los  mi¬ 
nistros  sagrados  y  dirija  la  participación  ex¬ 
terna  de  los  fieles,  es  decir,  sus  respuestas, 
sus  oraciones  y  sus  cánticos.  El  “comenta¬ 
dor”  puede  ser  admitido,  observando  las  si¬ 
guientes  reglas: 

a)  Conviene  que  el  papel  del  “comenta- 
Idor”  sea  asumido  por  un  sacerdote  o,  al  me¬ 
nos,  por  un  clérigo;  en  su  defecto,  se  le  puede 
copfiar  a  un  laico,  recomendable  por  su  vida 
cristiana  y  bien  formado  para  su  tarea.  Las 
mujeres  no  pueden  jamás  asumir  el  papel  de 
‘comentador”;  solamente  está  permitido,  en 
{paso  de  necesidad,  una  mujer  dirija  de  algún 
modo  el  canto  o  las  oraciones  de  los  fieles; 

b)  El  “comentador”,  si  es  sacerdote  o  clé¬ 
rigo,  debe  estar  revestido  de  sobrepelliz;  su 
puesto  está  en  el  presbiterio  o  en  la  verja 
del  mismo,  en  el  púlpito  o  en  el  ambón;  si 
es  laico,  debe  situarse  de  cara  a  los  fieles, 
en  el  lugar  que  mejor  le  convenga,  pero  no 
en  el  presbiterio  ni  en  el  púlpito; 

c)  Las  explicaciones  y  las  advertencias  que 
dé  el  “comentador”  deben  ser  preparadas  por 
escrito,  poco  numerosas,  de  una  gran  sobrie¬ 
dad,  dadas  en  tiempo  oportuno  y  con  voz  mo¬ 
derada;  no  deben  nunca  sobreponerse  a  las 
oraciones  del  celebrante;  en  una  palabra,  de¬ 
ben  ayudar  y  no  entorpecer  la  piedad  de  los 
,  fieles; 

d)  Cuando  dirige  las  oraciones  de  los  fie¬ 
les,  el  “comentador”  habrá  de  recordar  las 
prescripciones  establecidas  más  arriba  en  el 
íúmero  41  c; 


e)  Allí  donde  la  Santa  Sede  tenga  autori¬ 
zada  la  lectura  de  la  epístola  y  del  evangelio 
en  lengua  vulgar,  después  de  su  cántico  en 
latín,  el  “comentador”,  no  debe,  para  hacer 
esta  lectura,  sustituirse  al  celebrante,  al  diá- 
tcona,  al  subdiácono  o  ¡al  lector  (cf.  núm. 
16  c); 

f)  El  “conmutador”  debe  tener  la  atención 
en  el  celebrante  y  acompañar  a  la  acción  sa¬ 
grada  en  forma  que  no  la  retrase  ni  la  in¬ 
terrumpa,  a  fin  de  que  toda  ella  se  desen¬ 
vuelva  con  armonía,  dignidad  y  piedad. 

97.  —  Todos  aquellos  que  tienen  parte  en 
la  música  sagrada,  como  los  comnositores, 
les  organistas,  los  maestros  de  coro,  los  can¬ 
tores  e  incluso  los  músicos,  deben,  ante  todo, 
ser  para  los  demás  fieles  ejemplos  de  vida 
cristiana,  que  participan  en  la  liturgia  directa 
o  indirectamente. 

98.  —  Además  de  esa  alta  cualidad  de  fe  y 
de  vida  cristiana,  deben  tener  una  formación 
más  o  menos  grande  en  lo  que  concierne  a 
la  liturgia  y  a  la  música  sagrada,  proporcio¬ 
nada  a  su  condición  y  a  su  participación  en 
la  liturgia,  a  saber: 

a)  Los  autores  y  compositores  de  música 
sagrada  deben  tener  un  conocimiento  sufi¬ 
cientemente  completo  de  la  liturgia  desde  el 
punto  de  vista  histórico,  dogmático  o  doctri¬ 
nario  y  práctico  o  de  las  rúbricas;  deben  tam¬ 
bién  estar  familiarizados  en  el  latín;  deben, 
por  último,  tener  un  conocimiento  profundo 
de  las  leyes  de  la  música,  sacra  y  profana,  de 
la  historia  de  la  música; 

b)  Los  organistas,  así  como  los  maestros 
de  coros,  deben  tener  un  conocimiento  sufi¬ 
ciente  de  la  liturgia  y  el  latín;  deben,  por 
ultimo,  conocer  suficientemente  su  arte  para 
pouer  ejercer  su  tarea  con  dignidad  y  com¬ 
petencia; 

c)  También  los  cantores,  sean  niños  o 
adultos,  deben  ser  instruidos  en  1?  medida 
de  su  capacidad,  en  las  acciones  litúrgicas  y 
textos  que  hayan  de  cantar,  de  forma  que 
puedan  expresar  su  canto  con  la  inteligencia 
y  sentimiento  que  requiere  el  “culto  racio¬ 
nal”  de  su  servicio.  Igualmente,  deben  ser 
formados  en  la  pronunciación  del  latín,  co¬ 
rrecta  y  distinta.  Los  rectores  de  iglesias  o 
aquellos  que  concierne,  deben  velar  cuidado¬ 
samente  para  que  en  el  lugar  donde  se  canta 
en  la  iglesia  reinen  el  buen  orden  y  una  sin¬ 
cera  devoción. 

Por  último,  los  músicos  que  ejecutan  la 
música  sacra,  además  de  que  han  de  saber 
tocar  bien  sus  instrumentos  respectivos,  se¬ 
gún  las  reglas  de  su  arte,  deben  saber  adap¬ 
tar  su  ejecución  a  las  leyes  de  la  música 
sacra  y  deben  tener  un  conocimiento  sufi¬ 
ciente  de  las  cuestiones  litúrgicas  para  po¬ 
der  unir  la  práctica  exterior  de  su  arte  con 
una  profunda  piedad. 


(25)  Cfr.  Litterae  encyelicae  “Mystici  Corporis 
Christi”,  29  junio  1  943;  A.A.S.,  35  (1943),  232. 
233 ;  Litterae  encyelicae  “.\rediator  Dei”,  20  no¬ 
viembre  1947  ;  A.A.S.,  39  (1947),  555.556. 


99: — Es  altamente  deseable  que  las  cate¬ 
drales  y  las  iglesias  parroquiales  u  otras,  por 
lo  menos  las  de  mayor  importancia,  tengan 
un  “coro”  musical  o  “schola  cantorum”,  pro¬ 
pio  y  estable,  que  pueda  asegurar  un  verda¬ 
dero  servicio  ministerial,  según  las  reglas  del 
artículo  93  a)  ye). 

100.  —  A^lí  donde  tal  coro  musical  no 
pueda  constituirse,  se  permite  formar  un  coro 
de  fieles,  ya  “mixto”,  ya  de  mujeres  o  de 
muchachas  solamente.  Este  coro  debe  colo¬ 
carse  en  un  lugar  conveniente,  situado  fuera 
del  recinto  del  presbiterio  o  de  su  cancela; 
los  hombres  deben  estar  separados  de  las 
mujeres  o  de  las  jóvenes,  evitando  cuidado¬ 
samente  todo  inconveniente.  Los  Ordinarios 
deh  lugar  deben  dejar  de  publicar  sobre  esta 
materia  normas  precisas  que  los  rectores  de 
iglesia  deben  hacer  aplicar  (26). 

101.  —  Es  deseable  y  recomendable  que  los 
organistas,  los  maestros  de  coro,  los  canto¬ 
res,  los  músicos  y  los  demás  que  están  al 
servicio  de  la  iglesia,  presten  estos  servicios 
por  amor  a  Dios,  sin  retribución,  con  un  es¬ 
píritu  de  piedad  y  de  religión.  Si  no  pueden 
prestarlos  gratuitamente,  la  justicia  cristia¬ 
na,  lo  mismo  que  la  caridad,  exigen  que  los 
superiores  eclesiásticos  les  den  una  justa  re¬ 
tribución,  basándose  en  las  diversas  costum¬ 
bres  locales  aprobadas  y  conformándose  tam¬ 
bién  a  las  prescripciones  de  la  ley  civil  (102). 

Conviene  que  los  Ordinarios  del  lugar,  oído 
el  consejo  de  la  Comisión  de  Música  Sacra, 
establezca  un  arancel  fijando  para  todas  las 
diócesis  el  salario  que  ha  de  pagarse  a  las 
diversas  personas  enumeradas  en  el  artículo 
precedente. 

103.  —  Es  necesario,  por  último,  que  para 
estas  mismas  personas  se  procure  cuidadosa¬ 
mente  lo  necesario  en  lo  que  concierne  a  la 
“seguridad  social”,  observando  las  leyes  ci¬ 
viles,  si  existen,  o,  en  su  defecto,  las  reglas 
oportunamente  establecidas  por  los  Ordina¬ 
rios.' 

6  — EL  ESTUDIO  DE  LA  MUSICA  SAGRADA 
Y  DE  LA  LITURGIA. 

A)  LA  FORMACION  GENERAL  DEL 
CLERO  Y  DE  LOS  FIELES  EN  LA 
MUSICA  SAGRADA  Y  EN  LA  LI¬ 
TURGIA. 

104.  —  La  música  sagrada  está  muy  estre¬ 
chamente  ligada  a  la  liturgia;  el  canto  sa¬ 
grado,  en  efecto,  forma  parte  integrante  de 
la  liturgia  (núm.  21);  el  canto  religioso  po¬ 
pular  es  ampliamente  utilizado  en  los  píos 
ejercicios  y  a  veces  también  en  las  acciones 
litúrgicas  (núm.  19).  Se  ve  así  fácilmente  que 
la  formación  en  la  música  sagrada  y  en  la 
sagrada  liturgia  son  inseparables  y  que  una 
y  otra  son  partes  de  la  vida  cristiana,  en  me¬ 
didas  diversas,  según  los  diferentes  estados 
y  órdenes  de  los  clérigos  y  de  los  fieles. 


De  ahí  que  sea  necesario  que  todos  reciban 
al  menos  una  cierta  formación  en  lo  que  con¬ 
cierne  a  la  música  sagrada  y  a  la  liturgia, 
adaptada  a  su  condición  propia. 

105.  — La  natural  escuela,  la  primera,  sin 
duda,  para  la  formación  cristiana  es  la  fami¬ 
lia  cristiana,  en  el  seno  de  la  cual  los  niños 
aprenden  poco  a  poco  a  conocer  y  a  poner  en 
práctica  la  fe  cristiana.  Hay  que  procurar, 
pues  que  los  niños  aprendan  a  participar,  se¬ 
gún  su  edad  y  condición  en  los  ejercicios  pia¬ 
dosos  y  en  las  acciones  litúrgicas,  particular¬ 
mente  en  el  sacrificio  de  la  misa,  iniciándo¬ 
se  en  el  conocimiento  y  amor .  del  can|o  po¬ 
pular  religioso,  en  la  familia  y  en  la  iglesia,  ¡, 
(cf.  supra,  núm.  9,  51-53). 

106.  — Se  debe,  además,  observar  lo  que  si¬ 
gue  en  las  escuelas  que  suelen  llamarse  pri¬ 
marias  o  elementales: 

a)  Si  están  dirigidas  por  católicos  y  pue¬ 
den  seguir  su  propio  reglamento,  se  velará 
para  que  los  niños  aprendan  en  las  escuelas 

de  una  maneja  más  perfecta  los  cantos  popu-  l 
lares  y  sagrados;  principalmente  se  procura¬ 
rá  que  aprendan  a  conocer,  en  la  medida  de 
su  capacidad,  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  y 
la  manera  de  participar  en  él,  comenzando  a  ¡i 
cantar  los  aires  gregorianos  más  simples. 

b)  Si  se  trata  de  escuelas  públicas  some¬ 
tidas  a  las  leyes  civiles,  los  Ordinarios  del  lu¬ 
gar  velarán  para  dar  normas  que  aseguren  a 
los  niños  la  formación  que  les  es  necesaria 
en  materia  de  sacra  liturgia  y  de  canto  sagra-  < 
do. 

107.  — Lo  que  se  ha  dicho  de  las  escuelas 
primarias  y  elementales  vale  de  una  manera 
aún  urgente  para  las  escuelas  llamadas  me¬ 
dias  o  secundarias,  donde  los  adolescentes  de¬ 
ben  adquirir  la  madurez  necesaria  para  diri¬ 
gir  convenientemente  su  vida  social  y  religio¬ 
sa. 

108.  — La  formación  litúrgica  y  musical,  más 
arriba  descrita,  debe,  en  fin,  ser  procurada 
en  grado  más  elevado  en  los  institutos  lite¬ 
rarios  y  científicos  llamados  “universidades”. 

En  efecto,  es  de  todo  punto  deseable  que 
aquellos  que,  después  de  haber  acabado  sus 
estudios  superiores,  ejerzan  empleos  impor¬ 
tantes  en  la  vida  social,  y  tengan  también  una 
formación  más  completa  en  lo  que  le  concier¬ 
ne  a  toda  la  vida  cristiana.  Todos  los  sacer¬ 
dotes  que,  de  una  manera  o  de  otra,  están 
encargados  de  cuidar  de  los  estudiantes  uni¬ 
versitarios  se  esforzarán,  pues,  en  inculcar¬ 
les  un  conocimiento  teórico  y  práctico  de  la 
liturgia  y  de  hacerlos  participar  mejor  en  ella. 

A  este  efecto,  en  la  medida  que  lo  permitan 
las  circunstancias,  pondrán  en  práctica,  para 
estos  mismos  estudiantes,  la  celebración  de 
la  misa  en  la  forma  a  que  se  ha  hecho  refe¬ 
rencia  en  los  números  26  y  31 . 


26)  Cfr .  Decr.  auth,  S.R.C.  3.964,  4.210,  4.231 
•y  Litterae  •''noy^Ucae  “Mussicae  Saerae  disciplina" 
A.A.S.  48  (1956)  23. 
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109.  — Si  se  requiere  un  cierto  conocimien¬ 
to  de  la  liturgia  y  de  la  música  sagrada  para 
todos  los  fieles,  los  jóvenes  que  se  preparan 
al  sacerdocio  deben  recibir  una  formacióín 
completa  y  sólida  en  lo  que  respecta  tanto  al 
conjunto  de  la  liturgia  como  al  canto  sagrado. 
Por  ello,  todo  lo  que  se ,  dice  sobre  esta  ma¬ 
teria  en  el  Derecho  Canónico,  (1.  364,  1<?  y  3^; 
cánon  1.365,  párrafo  2*?),  lo  que  ha  sido  obje¬ 
to  de  una  reglamentación  precisa  de  parte  de 
la  autoridad  competente,  (Cf.  particularmente 
la  constitución  Apostólica  “Divini  cultus”, 
que  tiende  a  promover  sin  cesar  más  y  más 
la  liturgia,  el  canto  gregoriano  y  la  música 
sagrada,  del  20  de  diciembre  de  1928,  (27); 
debe  ser  fielmente  observado  siendo  respon¬ 
sables  en  conciencia  aquellos  a  quienes  con¬ 
cierne  . 

110.  — Los  religiosos  y  las  religiosas,  así  co¬ 
mo  los  miembros  de  los  institutos  seculares, 
deberán  recibir  durante  el  postulantado  y  el 
noviciado,  una  formación  progresiva  y  sólida 
en  lo  que  se  refiere  tanto  a  la  sacra  liturgia 
como  al  canto  sagrado. 

Se  velará  igualmente  para  que  en  las  comu¬ 
nidades  religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  así  co¬ 
mo  en  los  colegios  que  de  ellas  dependen,  ha¬ 
ya  maestros  capaces  de  enseñar,  dirigir  y 
acompañar  el  canto  sagrado.  Los  superiores 
de  religiosos  y  religiosas  se  preocuparán  de 
que  en  sus  comunidades  no  solamente  mino¬ 
rías  escogidas,  sino  todos  los  miembros  se  ejer¬ 
citen  suficientemente  en  el  canto  sagrado. 

111.  — Hay  iglesias  donde,  en  razón  de  su 
naturaleza  la  liturgia  y  la  música  sagrada  de¬ 
ben  revestir  un  esplendor  y  un  brillo  parti¬ 
culares:  las  iglesias  parroquiales  más  impor¬ 
tantes,  las  iglesias  colegiatas,  catedrales,  aba¬ 
ciales  o  religiosas,  los  santuarios  importantes; 
quienes  están  adictos  a  estas  iglesias,  cléri¬ 
gos,  ministros,  músicos,  deben  poner  todo  su 
cuidado  y  aplicación  para  ser  capaces  de  eje¬ 
cutar  bien  los  cánticos  sagrados  y  las  acciones 
litúrgicas . 

112.  — Por  último  han  de  tenerse  en  cuen¬ 
ta  especiales  consideraciones  en  lo  que  con¬ 
cierne  a  la  introducción  y  organización  de  la 
liturgia  y  del  canto  sagrado  en  las  misiones 
extranjeras. 

Es  necesario,  primeramente,  distinguir  en¬ 
tre  las  poblaciones  que  tienen  una  cultura  hu¬ 
mana,  muchas  veces  milenaria  y  muy  rica,  y 
aquellas  que  no  han  llegado  todavía  a  un  gra¬ 
do  de  cultura  bastante  elevado. 

Hecho  esto,  hay  que  tener  presentes  cier¬ 
tas  reglas  generales;  a  saber: 

a)  Los  sacerdotes  que  son  enviados  a  las 
misiones  extranjeras  deben  estar  suficiente¬ 
mente  formados  en  materia  de  liturgia  y  can¬ 
to  sagrado. 

b)  Si  se  trata  de  pueblos  que  descuellan 
por  su  propia  cultura  musical,  los  misioneros 
se  esforzarán  en  utilizar  igualmente  la  músi¬ 
ca  indígena  para  el  culto  “servatis  servandis”. 
Se  deberán  esforzar  particularmente  en  orga¬ 
nizar  los  ejercicios  piadosos  de  tal  manera  que 


los  fieles  indígenas  puedan  expresar  senti¬ 
mientos  religiosos  en  su  lengua  y  con  cantos 
acomodados  a  su  país.  Y  no  olviden  que  las 
melodías  gregorianas,  como  está  reconocido, 
pueden  muchas  veces  ser  fácilmente  cantadas 
por  los  indígenas,  pues  vienen  con  frecuencia 
una  cierta  afinidad  con  sus  cantos. 

c)  Si  se  trata  de  pueblos  menos  cultos,  es 
necesario  adaptar  lo  que  se  ha  dicho  en  el 
párrafo  b)  a  la  capacidad  y  al  carácter  especial 
de  estas  poblaciones.  Allí  donde  su  vida  fami¬ 
liar  y  social  está  impregnada  de  un  gran  es¬ 
píritu  religioso,  los  misioneros  velarán  cuida¬ 
dosamente  no  sólo  para  que  no  se  extinga 
este  espíritu  religioso,  sino  para  cristianizarlo, 
sobre  todo,  eliminadas  las  supersticiones  me¬ 
diante  los  ejercicios  piadosos. 


B  —  LOS  INSTITUTOS  PUBLICOS  Y  PRIVA- 
DOS  PARA  EL  PROGRESO  DE  LA  MU¬ 
SICA  SAGRADA. 


Ü3. — Los  párrocos  y  rectores  de  iglesias  ve¬ 
larán  cuidadosamente  por  disponer,  para  las 
acciones  litúrgicas  y  ejercicios  piadosos,  de  ni¬ 
ños,  o  jóvenes,  u  hombres  también,  que  sir¬ 
van  como  ministrantes,  recomendables  por  su 
piedad,  bien  preparados  en  las  ceremonias  y 
bien  ejercitados  en  el  canto  sagrado  y  en  el 
canto  popular  religioso. 

114.  — Más  propiamente  indicada  para  el 
canto  sagrado  y  popular  es  la  institución  lla¬ 
mada  de  los  “niños  cantores”  de  la  que  la 
Santa  Sede,  en  muchas  ocasiones,  ha  hecho 
elogio,  (28). 

Es,  pues  deseable  que  se  hagan  los  nece¬ 
sarios  esfuerzos  para  que  todas  las  iglesias 
tengan  un  coro  de  niños  cantores  que  conozcan 
bien  la  liturgia  y,  sobre  todo,  que  sepan  can¬ 
tar  bien  y  con  piedad. 

115.  — Es  también  recomendable  que  en 
cada  diócesis  haya  un  instituto  o  una  escue¬ 
la  de  canto  y  de  Qrgano  para  formar  bien  a 
los  organistas,  a  los  maestros  de  coro,-  a  los 
cantores  y  aún  a  los  músicos. 

Cuando  ello  parezca  más  indicado,  varias 
diócesis  se  unirán  para  erigir  este  instituto. 
Los  párrocos  o  rectores  de  iglesias  no  deberán 
dejar  de  enviar  a  estas  escuelas  jóvenes  esco¬ 
gidos  y  favorecer  oportunamente  sus  estudios. 

116.  — Es  necesario,  en  fin,  estimar  grande¬ 
mente  la  utilidad  de  los  institutos  superiores 
o  academias  destinados  especialmente  a  dis¬ 
pensar  un  conocimiento  más  profundo  de  la 
música  sagrada.  El  primer  lugar  entre  estos 
institutos  corresponde  al  Instituto  Pontificio 
de  Música  Sagrada,  fundado  en  Roma  por  San 
Pío  X. 


(27)  A.A.S.,  31  (1929),  33-41. 

(28)  Constitutio  Apostólica  “Divini  cultus”:  A. 
A.S.;  21  (1929),  28  ;  Litterae  encyclicae  “VFussicae 
Sacrae  disciplina”:  A.A.S.  48  (1956),  23. 


Los  Ordinarios  del  lugar  deben  preocupar¬ 
se  de  enviar  a  estos  institutos,  particularmen¬ 
te  al  Instituto  Pontificio  Romano  de  Música 
Sagrada,  sacerdotes  que  amen  particularmente 
este  arte  y  estén  especialmente  entregados  a 
él. 

117.  — Además  de  los  institutos  destinados 
a  la  enseñanza  de  la  música  sagrada  han  sido 
fundadas  varias  sociedades  bajo  el  nombre  de 
San  Gregorio  el  Grande,  Santa  Cecilia  u  otros 
santos,  cuyo  fin  es  el  estudio,  bajo  diversas 
formas  de  la  música  sagrada.  De  la  multipli¬ 
cación  de  estas  sociedades  y  de  sus  feracio- 
nes  en  el  plano  nacional  e  incluso  internacio¬ 
nal,  pueden  resultar  grandes  ventajas  para  la 
música  sagrada. 

118.  — En  cada  diócesis,  desde  los  tiempos 
de  San  Pío  X,  debe  existir  una  comisión  es¬ 
pecial  de  música  sagrada  (29).  Los  miembros 
de  esta  comisión,  sean  sacerdotes  o  laicos,  de¬ 
ben  ser  nombrados  por  el  Ordinario  del  lugar, 
quien  debe  escoger  hombres  con  buen  conoci¬ 
miento,  teórico  y  práctico,  de  los  diversos  gé¬ 
neros  de  música  sagrada. 

Nada  se  opone  a  que  los  Ordinarios  de  va¬ 
rias  diócesis  constituyan  una  comisión  común. 

Estando  la  música  sagrada  estrechamente 
unida  a  la  liturgia  y  ésta  al  arte  sagrado,  debe 
haber  en  cada  diócesis  comisiones  de  arte  sa¬ 
grado  (30)  y  de  sagrada  liturgia  (31).  Pero 
nada  impide,  y  a  veces  se  ha  de  determinar, 
que  estas  tres  comisiones,  se  reúnan  no  sepa¬ 
radamente,  sino  en  conjunto,  y  confrontando 


sus  puntos  de  vista,  se  esfuercen  en  tratar  y 
resolver  los  problemas  que  les  son  comunes. 

Los  Ordinarios  del  lugar  deberán  velar,  por 
otra  parte,  para  que  estas  comisiones,  en  la 
medida  en  que  las  circunstancias  lo  exijan,  se 
reúnan  frecuentemente;  es  también  deseable 
que  de  cuando  en  cuando  los  Ordinarios  mis¬ 
mos  presidan  estas  reuniones. 

*  *  * 

Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII,  después  que 
esta  instrucción  sobre  la  música  sagrada  y  la 
liturgia  le  fué  sometida  por  el  infrascrito  Car¬ 
denal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  se  dignó  aprobarla  y  confirmarla  con 
su  autorización,  "speciali  modo",  en  su  con¬ 
junto  y  en  cada  una  de  sus  partes,  ordenan¬ 
do  que  sea  promulgada  y  fielmente  observa¬ 
da  por  todos  aquellos  a  quienes  concierne. 

Sin  que  obste  nada  en  contrario. 

Dada  en  Roma,  en  el  palacio  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  en  la  fiesta  de  San 
Pío  X,  el  3  de  Septiembre  de  1958.  —  C.  Car¬ 
denal  Cicognani,  prefecto.  —  A.  Caringi,  Ar¬ 
zobispo  de  Seleucia,  secretario. 


(29)  Motu  proprio  “Tra  le  sellecitudini”  22-XI 
-1903:  A.A.S.  36  (1903-1904),  n.  24  Deer.  autli. 
S.R.C.  4.121. 

(30)  Litterae  circulares  Secretariae  Status,  1? 
Septiembre  1924,  Prot.  34.215. 

(31;  Litterae  eneyclieae  “Mediator  Dei”,  20-XI- 
1947:  A.A.S.  39  (1947)  561-652. 


NOTA  DIRECCION 


Lamenta  la  Dirección  de  esta  Revista,  las 
expresiones  del  artículo  del  Pbro.  Iván  La- 
rraín  JE.,  que  ha  estimado  ofensivas  el  R.  Pa¬ 
dre  Carlos  Oviedo;  desgraciadamente,  por  fal¬ 
ta  de  tiempo  y  porque  no  se  creyó  necesario 
revisar  detenidamente  el  referido  artículo  pa¬ 
ra  haber  solicitado  del  autor  la  eliminación 
de  todo  aquello  que  hubiera  podido  ofender. 


Nada  apreciamos  más  que  la  unión  del  clero, 
en  general,  y  la  exposición  de  opiniones,  sin 
herir  personas. 

Además,  bien  examinada  la  doctrina  susten¬ 
tada  por  el  Pbro.  Sr.  Iván  Larraín  E.,  la  es¬ 
timamos  errónea  de  acuerdo  con  el  R.  P.  Car¬ 
los  Oviedo.  —  A.  H.  Q>. 
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DE  SOTTO  ¡L  MONTE  AL  TRONO  DE  PEDRO 


Semblanza  humana  del  Papa  Juan  XXIII 


Dios,  como  nadie,  respeta  la  libertad  del 
hombre  y  a  través  de  la  historia  se  sirve  de 
instrumentos  acomodados  a  los  altos  fines  de 
la  teología  de  la  historia.  En  él  Pontificado 
ya  no  es  la  providencia  general  la  que  dirige 
a  esos  seres  extraordinarios  que  son  los  Pa¬ 
pas,  es  una  muy  especial  intervención  del  Es¬ 
píritu  Santo  la  que  se  cierne  sobre  su  Iglesia. 

Con  ocasión  de  la  elección  última  del  Pon¬ 
tífice  se  dijeron  muchas  cosas  por  parte  de  los 
periodistas  — hay  que  tener  en  cuenta  que  es¬ 
tos  son  los  grandes  artífices  de  las  noticias, 
de  lo  sensacional,  de  lo  que  llama  la  atención 
y  suscita  el  interés,  no  hay  por  qué  condenar¬ 
los  cuando  todos  estamos  pendientes  de  sus 
informaciones —  algunas  noticias  eran  absur¬ 
das,  otras  menos  acertadas,  algunas  ingenuas 
y  muchas  acertadas,  eso  si  existió  el  peligro 
como  siempre  que  se  trata  de  problemas  reli¬ 
giosos  donde  lo  natural  no  es  todo,  de  consi¬ 
derar  los  acontecimientos  solamente  desde  un 
punto  de  vista  político  y  humano. 

Otro  problema  existe  cada  vez  que  es  ele¬ 
gido  un  nuevo  Papa.  El  anterior  ha  sido  para 
nuestras  almas  algo  íntimo  e  indiscutible,  nos 
habíamos  acostumbrado  a  pensar  con  él,  y  por 
él  en  muchas  cosas.  Su  carácter  y  notas  per¬ 
sonales  pasaron  a  ser  algo  familiar  para  el 
pueblo  cristiano.  Quedó  su  personalidad  gra¬ 
bada  en  el  fondo  del  alma.  Ahora  bien,  la  pri¬ 
mera  impresión  de  un  nuevo  Papa,  de  ordi¬ 
nario  es  de  desconcierto.  Se  necesita  hacer  un 
esfuerzo  para  reaccionar.  Es  el  olvido  de  todo 
un  mundo  sentimental,  es  como  uno  que  tu¬ 
viera  que  cambiar  de  padre  en  el  orden  del 
afecto . 

S.  S.  Pío  XII  había  calado  profundamente 
en  el  pueblo  cristiano.  Su  figura  magra,  esti¬ 
lizada,  alta,  su  mirada  que  se  elevaba  con  tan¬ 
ta  facilidad  al  cielo,  aquellos  brazos  y  manos 
largas  que  parecían  arrancar  a  lo  alto  la  ben¬ 
dición  suprema,  y  aquella  voz  inconfundible, 
instrumento  de  las  enseñanzas  más  variadas 
y  bellas  que  ha  conocido  la  historia  del  pon¬ 
tificado,  todo  esto  formaba  parte  de  la  devo¬ 
ción  del  pueblo  cristiano .  Tenía  y  vivía  en  una 
profunda  soledad.  S.  S.  Juan  XXIII  es  dis¬ 
tinto.  El  cardenal  José  Frings  de  Colonia  de¬ 
claró  en  un  sermón  que  había  “una  vasta  di¬ 
ferencia  en  cuanto  a  la  personalidad  y  pun¬ 
tos  de  vista  entre  Pío  XII  y  Juan  XXIII.  He 
aquí  sus  palabras: 

Pío  XII:  “Aristócrata  en  apariencia  y  men¬ 
talidad,  hombre  de  altos  pensamientos  que 
presenciaba  los  acontecimientos  mundiales, 


por  ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 

desde  un  elevado  punto  de  vista  para  luego 
intervenir  en  ellos,  y,  que,  por  su  autoridad 
personal,  elevó  el  prestigio  de  la  Santa  Sede  a 
niveles  raras  veces  conocidos  anteriormente”. 

Juan  XXIII:  “Procedente  de  una  extensa  y 
saludable  familia  campesina,  se  distingue  por 
su  sentido  común,  su  nobleza  paternal,  su 
comprensión  social,  su  sentido  del  humor  y 
su  firme  voluntad.” 

El  Cardenal  dice  que  ambos  Pontífices  fue¬ 
ron  “amorosamente  preparados  para  sus  al¬ 
tos  cargos  por  la  Divina  Providencia”,  y  se 
complementan  perfectamente. 

Esta  “procedencia  de  .una  saludable  fami¬ 
lia  campesina”  ha  traído  al  Papa  actual  des¬ 
de  el  primer  momento  una  gran  simpatía. 
La  Iglesia  Católica  está  mostrando  al  mundo 
de  una  manera  real  y  concreta  que  para  ella 
no  cuentan  sino  los  valores  del  espíritu.  Ni 
la  raza,  ni  la  sangre,  ni  las  riquezas,  ni  la 
nacionalidad,  ni  nada  de  eso  que  ofusca  a  los 
hombres  superficiales  tiene  peso  para  ella.  San 
Pedro  fue  un  pescador  del  Lago  Tiberíades 
y  después  vinieron  otros  pontífices  de  ape¬ 
llidos  muy  poco  conocidos,  sin  que  esto  qui¬ 
te  que  cuando  se  presenta  un  noble  como  Pa- 
celli,  Pío  XII,  la  Iglesia  lo  elija  también.  No 
hay  descriminaciones  de  .personas,  sólo  hay 
selección  de  valores  morales. 

Tenemos  en  el  solio,  hoy  en  pleno  mundo 
democrático,  al  hijo  de  un  campesino  de 
Sotto  il  Monte,  y  ante  él  se  arrodillaron  el 
día  de  la  coronación  los  más  encumbrados 
personajes  del  mundo. 

Tal  vez  sea  esta  la  primera  enseñanza  que 
el  Espíritu  Santo  esté  dando  a  nuestro  mundo. 

Por  otra  parte,  la  simpatía  humana  del  Papa 
es  maravillosa.  He  aquí  algunos  rasgos: 

No  le  gusta  comer  solo 

Ciudad  del  Vaticano,  Noviembre. —  Contra¬ 
riamente  a  la  regla  que  se  habían  impuesto 
sus  predecesores  Benedicto  XV,  Pío  XI  y  Pío 
XII,  el  Papa  Juan  XXIII  no  come  siempre 
solo.  Invitó  a  comer  a  Monseñor  Girolamo 
Bortignon,  Obispo  de  Padua.  La  noche  de 
su  coronación  compartió  su  mesa  con  su  her¬ 
mana  y  sus  tres  hermanos  en  el  comedor  de 
su  apartamento  privado,  en  el  tercer  piso  del 
Palacio  Vaticano,  mientras  que  una  gran  mesa 
para  sus  numerosos  sobrinos  y  sobrinas  fue 
instalada  en  una  pieza  contigua. 

Los  íntimos  de  Juan  XIII  se  refieren  a  un 
rasgo  del  Papa  de  fino  humor  cuando  declaró 
que  el  comer  solo  le  hacía  mucho  mal,  pues 
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le  daba  la  impresión  de  ser  “un  seminarista 
castigado  o  un  benedictino  excomulgado”. 

A  muchas  personas  les  ha  impresionado  la 
edad  del  Papa.  Por  la  bondad  de  Dios  creo 
que  poco  hay  que  temer  acerca  de  la  salud 
del  Pontífice.  Su  naturaleza  sana  n«s  hace 
augurar  un  largo  reinado.  Nos  habla  el  mé¬ 
dico  de  cabecera. 

Buena  salud 

A  pesar  de  que  cumplirá  77  años  el  mes 
próximo,  el  Papa  Juan  XXIII  goza  de  buena 
salud  y  no  ha  padecido  más  que  una  herida 
en  una  ceja  y  uno  o  dos  resfriados  durante 
los  últimos  cinco  años. 

Tal  afirma  el  doctor  Paolo  Venchierutti, 
médico  del  Papa  durante  los  cinco  años  que 
estuvo  en  Venecia  como  Patriarca  de  la  Ciu¬ 
dad  de  los  Canales. 

Acaso  alerta  ante  la  controversia  suscitada 
sobre  los  artículos  del  médico  personal  del 
desaparecido  Papa  Pío  XII,  el  doctor  Ven¬ 
chierutti  declaró  a  un  periodista  que  estaba 
en  condiciones  de  hablar  sobre  la  salud  del 
nuevo  Papa  no  como  médico,  sino  como  su 
amigo  personal. 

“Sin  embargo,  no  es  necesario  mantener  el 
secreto  profesional  en  cuanto  a  la  salud  de 
Angelo  Giuseppe  Roncalli  — dijo  el  médico. 

Durante  los  años  en  que  le  he  conocido 
su  salud  ha  sido  buena.  Tiena  una  constitu¬ 
ción  que  los  años  no  han  perjudicado. 

Pocas  veces  se  me  llamó  con  carácter  de 
profesional  a  su  residencia.  En  las  pocas  oca¬ 
siones  en  que  se  me  citó  fue  para  atender 
un  resfriado  sin  complicación  alguna. 

Luego  el  médico  agregó  que  muchas  de  las 
visitas  podían  atribuirse  al  “temperamento 
alarmista”  de  las  dos  monjas  que  atendían 
los  quehaceres  domésticos  del  entonces  Car¬ 
denal. 

Estos  resfriados  fueron  más  frecuentes  du¬ 
rante  los  primeros  años  del  Cardenal  en  Ve- 
necia,  probablemente  provocados  por  el  cam¬ 
bio  de  clima.  La  vez  que  realmente  se  me 
necesitó,  sin  embargo,  fue  para  atender  una 
herida  que  sufrió  en  una  ceja  en  una  caída.” 

El  Papa  tuvo  algún  presentimiento  de  su 
elección  al  Pontificado.  Una  carta  del  mismo 
Papa  nos  hace  sospechar  que  sí.  He  aquí  el 
texto: 

Juan  XXIII  presentía  su  elección 
como  Papa 

Ciudad  del  Vaticano,  Noviembre  15. —  El 
Papa  Juan  XXHI  temía  su  elevación  al  Pon¬ 
tificado  ántes  de  entrar  al  Cónclave,  como  lo 
revela  una  carta  que  escribió  el  24  de  Octu¬ 
bre  a  Monseñor  Giuseppe  Battaglia,  Obispo 
de  Faenza,  como  él,  originario  de  la  región 
de  Bérgamo,  y  quien  fue  su  director  espiri¬ 
tual. 


“Querido  Monseñor  — decía  el  futuro  Papa  1 
en  su  carta  al  Obispo — ,  “siento  en  este  mo¬ 
mento  algunas  preocupaciones.  Os  ruego  leer 
conmigo  los  salmos  76  y  85  del  oficio  de 
Completas  de  esta  noche.  En  ellos  encontra¬ 
réis  mi  espíritu  en  sus  preocupaciones  ac¬ 
tuales.  Os  escribo  a  toda  prisa  para  invita¬ 
ros  a  orar  por  mí.  No  quiero  ascendientes. 
Estoy  en  la  estela  de  Pío  X  y  ello  basta. 
Cuando  oigáis  decir  que  he  tenido  que  ceder 
al  vuelo  del  Espíritu  Santo,  expresado  por 
las  voluntades  reunidas...  En  cuanto  a  mí, 
pido  al  cielo  “ut  transeat  calix  iste”  (que  sea 
alejado  de  mí  este  cáliz). 

Es  por  esto  por  lo  que  os  pido  que  tengáis 
la  caridad  de  rezar  por  mí  y  conmigo.  Es¬ 
toy  en  un  estado  tal  que,  si  se  debiera  decir 
de  mí:  appensus  est  in  statera  et  inventus 
est  minus  habens  (fue  puesto  en  la  balanza 
y  se  le  halló .  fajlo),  me  sentiría  inmensa¬ 
mente  feliz  y  bendeciría  al  Señor.” 

.  Angel  José  Roncalli  es  hijo  de  Juan  Bautis¬ 
ta  Roncalli  y  María  Ana  Mazzola  y  hoy  tiene 
tres  hermanos  y  una  hermana.  Fueron  10  y 
el  Papa  fue  el  primogénito. 

La  familia  Roncalli  vino  al  pueblecito  Sotto 
il  Monte  en  el  año  1429,  el  lugar  según  los 
cronistas  “es  el  más  bello  del  valle  de  Lom- 
bardía”. 

Uno  de  los  rasgos  más  simpáticos  del  nue¬ 
vo  Papa  es  su  amor  a  los  familiares,  amor 
campesino,  sencillo,  que  no  se  avergüenza 
de  su  pobreza  y  del  pequeño  pueblecito  que 
le  vio  nacer. 

Las  agencias  nos  han  comunicado  algunos 
de  estos  sabrosos  detalles. 

“Me  gustaría  volver  a  ser  Cura 
de  mi  puebio" 

Pocas  horas  antes  de  penetrar  en  el  Cón¬ 
clave  secreto  del  cual  surgió  Sumo  Pontífice, 
el  Papa  Juan  XXHI  dijo  a  una  monja: 

“Toda  la  vida  he  tratado  de  figurar  en  úl¬ 
tima  fila,  pero  el  Señor  siempre  me  ha  im¬ 
pulsado  al  frente.” 

Tales  palabras  del  nuevo  Papa  fueron  da¬ 
das  a  conocer  por  la  Hermana  Speranzina 
Morelli,  Madre  Superiqra  del  Instituto  de  las 
Hermanas  Misioneras  dél  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Con  los  ojos  empañados  por  la  emoción, 
la  Hermana  Speranzina  explicó  cómo  en  aque¬ 
lla  ocasión  el  erttopces  Cardenal  Giuseppe 
Roncalli  visitó  el  Instituto  poco  antes  de  pe¬ 
netrar  en  el  Cónclave  secreto  el  sábado  pa¬ 
sado. 

Estuvo  aquí,  en  este  salón  — dijo — .  Con 
frecuencia  permaneció  aquí  cuando  realizaba 
viajes  desde  Venecia.  El  viernes,  vino  y  pi¬ 
dió  disculpas  por  su  presencia.  Cuando  son¬ 
reímos  por  sus  palabras,  suspiró  aliviado  y 
agregó:  “Habéis  sacado  una  espina  de  mi  co¬ 
razón”. 
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La  Hermana  Speranzina  manifestó  que  el 
futuro  Papa  también  charló  sobre  el  próximo 
Cónclave  y  dijo: 

“Tengo  el  corazón  acongojado  por  la  gran 
responsabilidad  del  momento.  Rogad  al  Se¬ 
ñor  que  todo  termine  tranquilamente,  de  ma¬ 
nera  que  pueda  regresar  a  mi  sede  (Venecia). 
Me  gustaría,  si  ello  fuese  posible,  ser  el  Cura 
Párroco  de  mi  pueblo  natal.” 

Para  su  pueblo  fue 
!a  primera  bendición 

Sotto  il  Monte,  Octubre  29. —  El  hijo  de  un 
modesto  agricultor  que  ayer  fue  elevado  al 
papado,  envió  hoy  una  bendición  apostólica 
especial  a  los  vivos  y  muertos  de  su  aldea 
natal. 

El  Papa  Juan  XXHI,  nacido  en  esta  aldea 
hace  casi  77  años,  envió  al  Párroco  don  Pietro 
Bosi,  el  siguiente  telegrama: 

“Invocamos  del  Todopoderoso  el  favor  ce¬ 
lestial  para  vo.s  y  las  autoridades  y  gentes  de 
nuestra  muy  amada  aldea,  en  la  cual  naci¬ 
mos. 

Elevamos  también  una  plegaria  por  el  su¬ 
fragio  de  nuestros  seres  queridos .  y  todos 
aquellos  que  descansan  en  vuestro  cemente¬ 
rio,  e  impartimos  para  todos,  con  gran  be¬ 
nevolencia,  la  gracia  de  una  confortadora 
bendición  apostólica.” 

Los  hermanos  de!  Papa  llegan 
a  la  Ciudad  del  Vaticano 

A  la  llegada  a  Roma  de  los  hermanos  del 
Papa  Juan  XXIII,  Giuseppe,  Zaverio  y  Asun¬ 
ta,  se  necesitó  un  verdadero  servicio  de  or¬ 
den  para  protegemos  de  la  multitud  entu¬ 
siasta. 

Giuseppe,  el  mayor,  que  viene  acompañado 
por  sus  diez  hijos  (cinco  hombres  y  cinco  mu¬ 
jeres)  bajó  del  tren  apretando  contra  el  pe¬ 
cho  un  pequeño  aparato  fotográfico,  “rega¬ 
lo,  dijo,  de  mis  conciudadanos  de  Sotto  il 
Monte”. 

La  mayoría  de  los  24  familiares  del  Sobe¬ 
rano  Pontífice  que  asistieron  a  la  ceremo¬ 
nia  de  la  coronación  no  conocían  la  Ciudad 
Eterna  y  en  sus  rostros  podía  verse  la  ale¬ 
gría.  Cuando  los  dos  autobuses  en  que  se  tras¬ 
ladaron  al  Vaticano  los  hermanos,  sobrinos  y 
primos  del  Papa  llegaron  a  la  Plaza  de  San  Pe¬ 
dro,  todos  se  inclinaron  sobre  las  ventanillas, 
expresando  su  admiración.  Una  de  las  hijas 
de  Giuseppe  exclamó:  “Pero  si  es  mejor  que 
en  las  postales”'. 

Todos  los  parientes  del  Santo  Padre  venían 
cargados  con  pequeños  paquetes  mal  hechos, 
humildes  objetos  o  imágenes  piadosas  confia¬ 
das  a  ellos  por  los  vecinos  de  Sotto  il  Monte 
para  ser  bendecidos  por  Juan  XXHI.  Pare¬ 
ciendo  un  poco  intimidados  por  la  grandeza 
del  marco,  entraron  lentamente  en  el  Pala¬ 
cio  del  Vaticano  en  donde  les  esperaba  su 
ilustre  pariente. 


No  tiene  dinero  para  ir  a  Roma 
hermana  del  Papa 

Milán. —  Asunción,  Roncalli,  hermana  de 
Juan  XXHI,  fue  interrogada  hoy  por  los  pe¬ 
riodistas  con  motivo  de  la  elección  de  su 
hermano  para  la  Sede  Pontificia.  De  muy 
modesta  condición,  la  hermana  del  Soberano 
Pontífice,  ahora  viuda,  vive  con  su  yerno  y 
su  hija,  en  un  barrio  populoso  de  Milán,  de 
72  años  de  edad,  y  sin  haber  visto  a  su  her¬ 
mano  desde  hace  largos  años,  fue  con  pro¬ 
funda  emoción  como  conoció  la  noticia.  In¬ 
vocando  algunos  recuerdos  de  la  infancia,  in¬ 
dicó  especialmente  que  “Giuseppe,  perdón, 
pero  así  lo  llamamos  nosotros,  cuando  estu¬ 
diante,  tenía  un  carácter  triste  y  no  parti¬ 
cipaba,  durante  las  vacaciones,  en  los  juegos 
de  sus  hermanos  y  compañeros.  Prefería  per¬ 
manecer  en  casa,  y  un  día,  el  Cura  de  nues¬ 
tra  Parroquia  se  inquietó  y  le  exigió  que  sa¬ 
liera  a  tomar  un  poco  de  aire.  Lo  que  no 
fue  nada  fácil. 

Como  querría,  siguió  diciendo  la  anciana, 
asistir  a  su  coronación.  Pero  no  tengo  sufb 
cíente  dinero  para  pagar  mi  viaje  hasta  Roma. 
Quizás  mañana,  cuando  cobre  mi  pensión  de 
13.000  liras...  (160  pesos  colombianos). 

Por  su  parte,  el  hermano  mayor,  Giuseppe 
Roncalli,  quien  reside  en  Sotto  il  Monte,  se 
mostró  radiante  de  alegría.  “No  puedo  estar 
más  feliz,  dijo,  por  el  honor  que  se  ha  hecho 
a  mi  familia.  Sin  embargo,  estoy  también 
un  poco  triste  porque  ahora,  mi  hermano  no 
podrá  venir  a  pasar  sus  vacaciones  con  nos¬ 
otros  en  nuestro  pueblo.” 
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Gran  explosión  de  alegría 
en  Sotto  i!  Monte 

■  Sotto  il  Monte,  Bérgamo,  Octubre  28. —  El 
anuncio  de  la  elección  del  antiguo  Patriarca 
de  Venecia  al  trono  pontificio,  fue  recibido 
esta  tarde  en  la  aldea  de  Sotto  il  Monte,  cer¬ 
ca  de  Bérgamo,  por  verdaderas  explosiones 
de  júbilo. 

Fue,  en  efecto,  en  esta  pequeña  población 
de  menos  de  2.000  almas,  donde  nació  hace 
77  años  el  nuevo  Papa  Juan  XXIII. 

Toda  la  población  de  Sotto  il  Monte  se  en¬ 
contró  frente  a  la  iglesia  apenas  se  conoció 
1a.  noticia.  El  Cura,  don  Pietro  Bosi,  no 
ocultó  su  emóción  y  su  alegría  al  ver  que 
uno  de  sus  “parroquianos”  había  sido  elevado 
al  trono  pontificio. 

La  familia 

Los  hermanos  del  nuevo  Papa,  que  han  se¬ 
guido  siendo  modestos  agricultores,  recibieron 
la  noticia  con  profunda  alegría  y  la  emoción 
que  puede  suponerse,  pero  también  con  una 
sencillez  que  jamás  han  abandonado  desde 
que  su  hermano  Angelo  Giuseppe  Roncalli 
,  ascendió  a  las  más  altas  escalas  de  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica. 


Pasaba  el  verano 

Los  habitantes  de  la  aldea  se  sienten  tanto 
más  felices  con  la  elección  del  nuevo  Papa, 
por  cuanto  éste  tenía  la  costumbre  todos  los 
veranos  de  pasar  sus  vacaciones  en  su  villa 
natal;  allí  conocía  a  casi  todo  el  mundo  y 
mantenía  amigos  a  muchos  de  los  habitantes. 

Una  hermosa  escena  de  emoción 

en  Sotto  il  Monte,  cuna  del  Papa 

“Dígale  a  mi  tío  — no,  dígale  a  Su 
Santidad —  que  le  estamos  viendo  a 
través  de  nuestras  lágrimas’’.  — exclamó 
la  sobrina  de  Juan  XXIII. 

Sotto  il  Monte,  Italia,  Octubre  29. —  Un  si¬ 
lencio  momentáneo  se  hizo  hoy  en  esta  re¬ 
mota  aldea,  cuna  del  Papa  Juan  XXIII,  cuando 
un  grupo  de  vecinos  escuchó  quizá  la  llamada 
más  importante  que  se  ha  hecho  por  el  único 
teléfono  público  de  la  población. 

‘Dígale  a  mi  tío  — no,  no,  dígale  a  Su  San¬ 
tidad —  que  le  estamos  viendo,  todos  nos¬ 
otros,  a  través  de  nuestras  lágrimas,  con  jú¬ 
bilo  y,  por  encima  de  todo  con  oraciones;  y 
que  él  siempre  está  en  nuestros  corazones. 
Transmítale  nuestros  mejores  saludos  en  nom¬ 
bre  de  sus  hermanos,  sus  sobrinas  y  sobri¬ 
nos  y  de  todos  sus  demás  parientes. 

“Esto  es  una  cosa  que  nos  abruma...  Ape¬ 
nas  podemos  creer  que  haya  sucedido.” 

Se  colgó  el  teléfono  y  todo  el  mundo  res¬ 
piró  cte  nuevo  y  miró  casi  con  veneración 
a  la  que  había  hablado. 

Era  Enrica  Roncalli,  de  30  años  de  edad, 
hija  de  Giovanni,  el  hermano  favorito  del 
nuevo  Papa. 

La  hora  era  las  12.30  y  había  estado  ha¬ 
blando  por  dos  minutos  con  el  Vaticano,  con 
dos  monseñores  que  actúan  como  secretarios 
del  Santo  Padre  en  su  residencia  palaciega 
de  Roma. 

Estaba  nublado  el  cielo  sobre  Sotto  il  Monte 
hoy,  pero  eso  no  mermó  la  alegría  de  los 
sencillos  campesinos  ante  la  noticia  de  que 
uno  de  los  más  humildes  hijos  de  la  aldea 
había  sido  elevado  al  trono  de  San  Pedro. 

Las  hogueras  de  celebración  que  estuvieron 
ardiendo  la  mayor  parte  de  la  noche,  se  apa¬ 
garon  y  los  turistas  de  Milán  y  de  Bérgamo 
ya  se  han  retirado.  Pero  el  espíritu  de 
júbilo  y  de  gracias  ha  dejado  su  huella.  Por 
algo,  Sotto  il  Monte  no  volverá  a  ser  lo  que 
era. 

Porque  esta  aldea  de  1.773  habitantes,  des¬ 
pués  de  todo  es  donde  el  Papa  Juan  XXIII 
nació  el  25  de  Noviembre  de  1881. 

Un  sacerdote  de  blancos  cabellos,  don  An¬ 
gelo  Pedrinelli,  que  en  los  lejanos  días  de 
su  juventud  fue  condiscípulo,  en  el  Semina¬ 
rio,  de  Angelo  Giuseppe  Roncalli,  que  es  como 
los  aldeanos  conocen  al  nuevo  Papa,  dijo  una 
Misa  especial  en  la  Parroquia. 

“Es  una  tremenda  responsabilidad  la  que 
ha  caído  sobre  los  hombros  de  mi  viejo  amigo 


y  compañero”,  dijo  don  Angelo  y  las  lágri¬ 
mas  en  sus  ojos  revelaban  su  emoción. 

Hace  500  años  su  familia 

llegó  a  esta  población 

Sotto  il  Monte,  Italia,  Octubre  28.—  Esta 
pequeña  aldea  de  1.773  habitantes  se  desbor¬ 
da  hoy  de  entusiasmo  al  saber  que  el  nuevo 
Papa  es  uno  de  sus  hijos. 

Angelo  Giuseppe  Roncalli,  que  hoy  pasó  a 
ser  el  Papa  Juan  XXIII,  nació  en  la  vetusta 
casa  de  piedra  de  su  familia  en  Sotto  il  Mon¬ 
te,  hace  casi  77  años,  y  aún  conoce  por  su 
nombre  a  la  gran  mayoría  de  sus  coterrá¬ 
neos. 

Dirigidos  por  el  Padre  Pietro  Bosi,  todos 
los  habitantes  del  pueblo  se  reunieron  esta 
noche  en  el  salón  municipal  para  aclamar  al 
nuevo  Pontífice.  Muchos  de  ellos  se  arrodi¬ 
llaron  en  las  calles  para  orar. 

Los  tres  hermanos  del  nuevo  Papa  que  to¬ 
davía  viven  aquí,  oraron  largamente  en  la 
iglesia  parroquial. 

Todo  el  pueblo 

Mañana,  el  Padre  Bosi  cantará  un  Te  Deum 
y  se  espera  que  el  pueblo  entero  hará  pere¬ 
grinación  a  Roma  para  la  coronación  del 
Pontífice. 

El  Cardenal  Roncalli  pasaba  los  veranos  en 
Sotto  il  Monte  con  su  familia  y  de  aquí  salió 
para  los  funerales  de  Pío  XII  y  para  el  Cón¬ 
clave  que  hoy  lo  eligió  Jefe  de  la  Iglesia. 

Desde  la  ventana  del  cuarto  en  qué  el  nue¬ 
vo  Papa  durmiera  como  niño  en  una  cama 
de  hierro,  se  divisa  el  verde  valle  porque 
corre  el  río  Adda. 

Sotto  il  Monte  está  situado  a  unos  65  ki¬ 
lómetros  al  este  de  Milán. 
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Doce  hermanos 

El  nuevo  Papa,  que  nació  aquí  el  25  de 
Noviembre  de  1881,  pertenece  a  una  familia 
que  se  estableció  en  el  lugar  desde  hace  500 
años.  El  matrimonio  de  su  padre,  agricultor 
aparcero,  tuvo  trece  hijos. 

El  padre  de  Angelo  Giuseppe,  que  cultivaba 
tierras  del  conde  Ottavio  Marlani,  pudo  hacer 
algunas  economías  para  comprar  un  terreno, 
para  cultivarlo  con  la  ayuda  de  sus  hijos. 
Pero  Angelo  Giuseppe,  que  tenía  entonces  on¬ 
ce  años  de  edad,  le  indicó  que  quería  dedi¬ 
carse  al  sacerdocio. 

Poco  después,  el  joven  dejaba  su  pueblo 
natal  para  ingresar  en  un  Seminario  de  Ro¬ 
ma,  y  comenzar  su  vida  religiosa,  la  que  cul¬ 
minó  hoy  con  su  designación  para  la  silla 
de  San  Pedro. 

DICE  RUSIA: 

Juan  XXIII  es  una  esperanza 

Londres,  Octubre  31. —  La  radio  de  Moscú 
llamó  hoy  al  Papa  Juan  XXIII  la  “esperanza 
del  mundo”. 
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El  comentario  en  la  radio  comunista,  por 
Pavel  Ivanov,  dijo  que  después  de  su  elec¬ 
ción  el  nuevo  Papa  hizo  una  tradicional  sú¬ 
plica  — un  llamamiento  por  la  paz  del  mun¬ 
do — . 

La  radio-emisión,  en  idioma  italiano,  señaló 
los  peligros  de  una  guerra  nuclear  y  dijo  que 
“éstos  son  los  problemas  de  nuestro  tiempo 
que  exigen  pronta  solución. 

Es  causa  de  esperanza  el  haber  escuchado 
que  el  nuevo  Pontífice  en  sus  palabras  se 
hizo  eco  de  ellos”. 

Y  agregó  que  “el  nuevo  pontificado  es  la 
esperanza  del  mundo”. 

Sonrisas  y  buen  humor 

dominan  en  el  Vaticano 

Ciudad  del  Vaticano,  Octubre  31. —  El  pon¬ 
tificado  de  Juan  XXIII  se  abrió  bajo  el  signo 
de  la  sonrisa.  El  ambiente  ha  cambiado  en 
el  Vaticano,  donde  la  sencillez  y  el  buen  hm 
mor  del  nuevo  Papa  han  conquistado  todos 
los  espíritus.  Juan  XXIII  recuerda,  a  quie¬ 
nes  lo  conocieron,  a  San  Pío  X,  quien,  al 
igual  que  el  actual  Papa,  había  sido  Patriar¬ 
ca  de  Venecia  y  nunca  había  vivido  en  el 
Vaticano  antes  de  ser  Pontífice. 

El  nuevo  Sucesor  de  San  Pedro  parece  ha¬ 
ber  introducido  al  Vaticano  los  modales  que 
había  adoptado  en  Venecia,  donde  no  veía 
inconveniente  en  escuchar  a  los  gondoleros 
y  en  sentarse,  con  ellos,  sobre  los  peldaños 
del  atrio  de  una  iglesia,  Juan  XXIII  dirige 
la  palabra  a  todos  los  que  lo  rodean,  quiere 
verlo  y  oírlo  todo. 

Dirigiéndose  a  uno  de  los  ascensoristas  del 
Vaticano  le  pidió  explicaciones  acerca  del 
uniforme  que  vestía  y  se  sorprendió  al  ente¬ 
rarse  de  que  los  ascensoristas  de  la  Ciudad 
Santa  eran  antiguos  bomberos. 

“Me  verás  con  frecuencia  — le  dijo  el  Papa 
al  empleado — ,  porque  no  me  gusta  subir  es¬ 
caleras.” 

Ante  un  visitante  se  excusó  por  no  haberse 
acostumbrado,  aún  al  ambiente.  A  otro  quien 
le  hacía  observar  que  había  enflaquecido,  dijo: 
“Mi  corpulencia  no  me  intranquiliza.  De  cual¬ 
quier  manera  a  mi  lado  siempre  estará  el 
Cardenal  Gaetano  Cicognani,  quien  es  más 
gordo  que  yo”. 

El  nuevo  Papa  pasea  con  frecuencia  en  los 
jardines  del  Vaticano.  Hace  poco  hizo  una 
aparición  inesperada  en  los  estudios  de  Radio 
Vaticano,  sorprendiendo  al  personal  en  sus 
quehaceres. 

Juan  XXIII  escogió  ya  su  escudo 

Ciudad  del  Vaticano,  Noviembre  14. —  El 
Papa  Juan  XXIII  ha  escogido  como  escudo  de 
armas  pontificio  el  rpismo  que  tenía  como 
Cardenal,  pero  sin  la  inscripción  “Obedientia 
et  pax”. 

El  escudo  tiene  el  símbolo  patriarcal  de 
San  Marcos:  león  alado  de  plata,  con  la  pata 
delantera  derecha  puesta  sobre  un  libro  abier¬ 
to  en  cuyas  páginas  se  lee  la  inscripción: 


“Pax  tibi,  Maree,  Evangelista  Meus”,  (La  Paz 
sea  Contigo,  Marcos,  Evangelista  Mío).  En  el 
escudo  figura  igualmente  una  torre  flanquea¬ 
da  por  dos  lirios  "sobre  fondo  rojo  y  plata. 

HORARIO  DEL  CARDENAL 

EN  VENECIA 

Tomamos  de  un  interesantísimo  ^artículo 
del  “L’Osservatore”,  titulado  L'Uomo,  ¡I  sa¬ 
cerdote,  il  pastore,  algunos  datos  pintorescos 
e  interesantes.  El  Papa  Juan  XXm,  de  Car¬ 
denal  de  Venecia  llevaba  este  plan  de  vida: 

El  día  comenzaba  a  las  cuatro  de  la  ma¬ 
ñana,  en  que  se  levantaba.  Oración,  breviario, 
lectura  espiritual.  A  las  7,  Misa.  A  las  8, 
una  taza  de  leche  con  fruta.  A  continuación 
examen  de  la  correspondencia,  una  ojeada 
a  los  periódicos  que  lee  rápidamente,  dándose 
cuenta  de  todo  lo  esencial,  porque  se  le  ha¬ 
bía  subrayado  de  antemano  las  cosas  impor¬ 
tantes.  Audiencias  de  10  de  la  mañana  a  1 
de  la  tarde.  Comida,  visita  al  Santísimo.  Me¬ 
dia  hora  de  descanso  y  vuelta  al  trabajo,  con 
calma,  con  método,  con  estudio  profundo  de 
las  cuestiones.  En  la  tarde,  presidía  la  comi¬ 
sión  diocesana  y  se  enteraba  de  los  negocios 
de  la  Curia.  A  las  7  y  tres  cuartos,  Rosario 
en  la  capilla  con  sus  familiares.  La  tercera 
parte  del  Rosario,  porque  por  su  cuenta  re¬ 
zaba  las  otras  dos  partes.  A  las  8,  cena,  un 
pequeño  paseo  por  la  casa  y  luego  trabajo 
hasta  las  1Q  de  la  noche. 

Esta  era  la  distribución  ordinaria  que  nos 
da  idea  de  la  vitalidad  y  orden  del  nuevo 
Papa. 

Pero  no  se  crea  qué  un  esquema  rígido 
lo  tiraniza.  No  es  esclavo  del  método.  La 
pastoral  y  los  estudios  haceh  cambiar  todo, 
a  veces  entraba  a  su  biblioteca  a  las  9  de  la 
noche  y  salía  a  las  4  de  la  mañana,  para  pre¬ 
parar  una  pastoral  o  un  sermón. 

En  estos  casos  reposaba  solamente  desde 
las  4  a  las  7  y  media.  Todos  los  años  hacía 
los  ejercicios  espirituales  con  todo  el  epis¬ 
copado  de  Venecia  y  todos  los  meses  iba  al 
retiro  con  su  clero.  Su  lectura  preferida:  la. 
Sagradq  Escritura,  los  Santos  Padres,  los 
grandes  oradores  franceses  y  los  místicos  es¬ 
pañoles,  la  historia  de  la  Iglesia,  la  vida  de 
los  santos,  los  libros  de  liturgia  y  pastoral. 

Fervor  pastora! 

El  Papa  Juan  XXIII  durante  toda  su  vida 
sacerdotal  ha  tenido  un  gran  celo  por  las 
almas. 

De  Cardenal  Patriarca  de  Venecia  visitó  to¬ 
das  las*  parroquias,  celebraba  en  cada  una  la 
Misa  y  después  predicaba  en  todas  las  misas. 
En  algunas  ocasiones  llegó  a  predicar  diez 
veces.  Visitaba  con  diligencia  los  archivos 
parroquiales  y  luego  la  v  organización  de  las 
escuelas,  examinando  personalmente  a  los  ni¬ 
ños.  Trata  con  exquisita  delicadeza  a  los  sa¬ 
cerdotes,  animándoles,  y  confortándoles,  y  an¬ 
tes  de  despedirse  iba  a  dar  las  gracias  a  las 
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humildes  servidoras  que  habían  trabajado  por 
servir  en  la  cocina,  y  esto  siguiendo  el  ejem¬ 
plo  de  San  Pío  X. 

Un  rasgo  muy  interesante  de  su  persona¬ 
lidad  organizada,  firme,  pero  muy  humana. 

Suele  repetir  que  en  el  oficio  pastoral  ocu¬ 
rre  que  hay  que  proceder  así:  "Omnia  videre, 
multa  dissimulare,  pauca  corrigere".  Hay  que 
darse  cuenta  de  todas  las  cosas,  disimular 
muchas  y  corregir  pocas,  porque  "Ubi  Multae 
leges  pessima  respublica",  donde  se  prodi¬ 
gan  las  leyes  la  situación  del  gobierno  no 
está  bien. 

Y  suele  repetir:  "Es  necesario  mandar  so¬ 
lamente  aquello  de  que  se  tiene  fundadas  es¬ 
peranzas  que  va  a  ser  cumplido". 

Recibía  a  todos  poniéndose  de  pie  y  les  des¬ 
pedía  hasta  la  puerta. 

Afable  en  la  conversación,  quería  que  todo 
prelado  que  iba  a  Venecia  se  hospedara  en 
su  casa  y  con  frecuencia  invitaba  a  comer  a 
sus  sacerdotes,  tratándoles  con  la  mayor  con¬ 
fianza. 

No  quiere  los  aplausos,  ni  le  gustan.  Res¬ 
peta  a  sus  colaboradores  y  no  es  político.  Sí, 
sí,  o  no,  no,  como  dice  el  Evangelio. 

Estos  son  algunos  rasgos  de  la  magnífica 
personalidad  de  Juan  XXIII.  El  mismo  ha 
querido  tener  un  lema:  ser  "Buen  Pastor". 

Terminamos  estos  apuntes  con  algunas  otras 
notas  sacadas  de  periódicos  y  revistas. 

Un  rasgo  que  muestra  la  sencillez  del  Pon¬ 
tífice.  Al  día  siguiente  de  ser  elegido  Papa, 
llamó  al  Director  del  "O'sservatore  Romano", 
periódico  oficioso  del  Vaticano,  y  le  pidió 
que  al  referirse  a  Su  Persona  procuraran  sus 
redactores  eliminar  las  frases  honoríficas  ta¬ 
les  como:  “Sumo  Pontífice”,  “Iluminado  San¬ 
to  Padre”,  “Santísimo  Padre”  y  que  sencilla¬ 
mente  dijeran  “el  Papa  ha  hecho  esto”  o  el 
“Pontífice  dijo  esto  otro”. 

Amigo  de  los  gondoleros. —  Ya  de  Cardenal 
en  Venecia,  procuró  hacerse  todo  a  todos  con 
la  mayor  simpatía,  de  tal  manera  que  pronto 
su  negra  sotana  se  hizo  popular,  montando 
en  buses,  en  góndola,  y  tomando  algún  re¬ 
fresco  en  las  heladerías.  La  puerta  de  su  pa¬ 
lacio  estaba  siempre  abierta  a  todos  y  cuando 
alguno  de  sus  secretarios  le  hablaba  impro¬ 
bándole  esta  pérdida  de  tiempo,  el  Cardenal 
Roncalli  contestaba  gravemente:  “Déjelos  ve¬ 
nir,  ellos  pueden  necesitar  la  confesión”.  El 
Papa  era  progresista. 

Para  viajar  por  los  canales  utilizaba  lan¬ 
chas  de  pasajeros  o  alguna  del  municipio, 
pues  carecía  de  una  propia.  El  dueño  de  una 
cafetería  de  la  Plaza  de  San  Marcos  dice  que 
era  su  cliente  habitual,  por  lo  “estratégico” 
del  establecimiento  como  refugio  al  subir  la 
marea.  En  esta  circunstancia  acortaba  el  ca¬ 
mino  pasando  por  la  cafetería.  “Siempre  es 
mejor,  explicaba,  seguir  la  vieja  ruta  que  bus¬ 
car  una  nueva”. 

En  una  lancha  a  motor  varios  pasajeros  de¬ 
cían  entristecidos  que  la  elección  pontificia 
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les  había  cogido  de  sorpresa,  y  que  les  “arre¬ 
bató”  a  su  querido  Patriarca. 

“Cuando  venía  a  casa  le  gustaba  hablar  con 
los  pequeños,  los  cuales  le  recibían  alboro¬ 
zados”,  recuerda  un  tendero,  profundamente 
conmovido. 

“Será  un  Papa  moderno,  porque  prefiere 
las  lanchas  a  motor  a  las  de  remo”,  dice  un 
gondolero  conocedor  del  oficio. 

© 

Eugenio  Bacchion,  presidente  de  los  Hom¬ 
bres  de  Acción  Católica,  dice  que  el  “gran 
secreto”  de  S.  S.  Juan  XXIII  es  su  carácter 
afable,  una  disposición  clara  para  la  amistad. 
En  la  Navidad  de  1953  Bacchion  acababa  de 
enviudar  y  el  Patriarca  estaba  también  de  luto 
por  la  muerte  de  una  hermana.  El  día  de  No¬ 
chebuena,  Bacchion  recibió  una  llamada  tele¬ 
fónica  del  Patriarca:  “Va  a  ser,  le  dijo,  la 
primera  que  pasará  usted  sin  su  esposa. 
¿Quiere  venir  con  sus  hijos  a  cenar  conmi¬ 
go?” 

En  Venecia,  el  entonces  Cardenal  Roncalli, 
solía  levantarse  a  las  5  de  la  mañana;  des¬ 
pués  de  la  lectura  del  breviario  y  de  un  rato 
de  meditación,  celebraba  la  santa  Misa.  Tras 
el  desayuno  trabajaba  en  su  despacho  hasta 
las  10.30,  y  luego  concedía  audiencias  que 
terminaban  a  la  hora  del  almuerzo.  Por  la 
tarde  seguía  su  labor  hasta  el  momento  de 
la  cena;  y  se  retiraba  a  descansar  ya  cerca 
de  las  10  de  la  noche. 

Está  acostumbrado  a  una  alimentación  sana 
y  frugal:  sopa,  un  plato  de  carne  o  pescado 
y  fruta.  Para  el  desayuno  café  con  leche  y 
panecillos.  No  toma  licores,  pero  sí  vino  de 
mesa  en  las  comidas,  del  cual  prefiere  el  de 
Soliego,  una  comarca  vinícola  italiana. 

Le  gusta  Ja  música  clásica,  y  prefiere  la 
de  Bach  y  Perosi.  En  ocasiones  ve  algún  pro¬ 
grama  de  televisión,  cuando  se  trata  de  se¬ 
lectas  obras  teatrales.  Sabe  escribir  a  má¬ 
quina,  pero  utiliza  más  la  pluma.  Se  afeita 
con  maquinilla  eléctrica,  y  es  el  primer  Papa 
que  ha  volado  en  un  aparato  de  propulsión 
a  chorro. 

Í3& 

Angel  Roncalli  nació  el  25  de  Noviembre 
de  1881  y  nació  fuerte. 

Era  pleno  invierno,  un  viento  glacial  so¬ 
plaba  sobre  el  valle  de  Sotto  il  Monte,  nació 
a  media  noche  y  según  la  cristiana  costum¬ 
bre  de  los  campesinos  italianos,  había  que 
bautizarle  lo  antes  posible. 

Al  amanecer  de  ese  mismo  día,  mamá  María 
con  su  esposo  se  dirigieron  a  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  a  bautizar  al  recién  nacido.  En  ese 
tiempo  morían  muchos  niños  y  los  padres 
no  querían  que  el  pequeño  pudiera  correr 
esta  contingencia.  Al  llegar  a  la  parroquia 
se  encontraron  con  que  el  Párroco  había  ido 
a  llevar  un  Viático  a  un  moribundo.  Debieron 
esperar  varias  horas  en  la  sacristía  fría. 

Este  fue  el  primer  recibimiento  que  hizo 
el  mundo  al  niño  Roncalli. 

(Tomado  de  “El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús”,  Colombia.  N?  901.  Febrero  1959.) 
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La  gran  crisis  americana 


(Tomado  del  "Primer  Viernes" 
Julio-Agosto  de  1958) 

La  gran  crisis  de  la  inmensa  América  del 
Sorte,  no  es  precisamente  la  económica,  con 
a  sobreproducción  de  un  millón  de  autos  que 
no  se  pueden  vender  y  la  desocupación  de 
ñnco  millones  de  obreros ...  Es  la  crisis  del 
sistema  educacional. 

El  número  anual  de  crímenes  muy  graves 
cometidos  en  toda  América  del  Norte  por  me¬ 
nores  de  20  años  (latrocinio  con  rompimien¬ 
to  de  puertas  o  ventanas,  violación,  homicidio, 
mvenenamiento)  ha  decuplicado  en  siete 
años:  1.330  en  1950;  16.245  en  1957. 

La  causa  de  este  espantoso  recrudecimien¬ 
to,  según  la  opinión  general  ilustrada,  es  el 
sistema  de  educación  americano. 

El  sistema  que  por  perfeccionismo,  por  mo¬ 
dernismo,  por  pretensión  científica,  ha  des¬ 
truido  la  disciplina,  (la  autoridad  en  los  pa¬ 
dres,  el  respeto  en  los  hijos),  la  cual,  tanto 
para  los  jóvenes  como  para  los  viejos,  se  fun¬ 
da  siempre  un  poco  en  el  temor.  Han  que¬ 
rido  que  los  niños  americanos  no  tengan  “com- 
olejos”.  Así  va  aquello...  Ya  no  tiene  ningu¬ 
no...  Pero  resulta  que  urge  mucho  devolver¬ 
les  alguno . . . 

Se  han  elevado  muchas  vigorosas  voces  con¬ 
tra  la  gran  calamidad  juvenil.  La  más  vigo¬ 
rosa  es  la  del  ilustre  marino  que  ha  cons- 
xuido  el  “Nautilus”,  el  primer  buque  movido 
por  fuerza  atómica,  y  que  hoy  dirige  el  de¬ 
partamento  de  las  naves  de  propulsión  nu¬ 
clear,  el  contraalmirante  Rickorer.  “El  más 
argente  de  todos  nuestros  problemas,  ha  pro¬ 
clamado  él  públicamente,  es  la  educación”. 
De  toda  América  le  llegan  hoy  día  montones 
de  aprobaciones. 

Es  que  esta  educación  americana  se  ha  alo¬ 
rado  completamente. 

Rehúsa  distinguir  entre  buenos  y  malos 
alumnos,  con  el  bonito  fin  de  no  dar  a  los  pri¬ 
meros  complejo  de  orgullo  y  a  los  segundos, 


complejo  de  inferioridad.  No  quiere  castigar, 
para  no  producir  complejo  de  temor. 

Declara  que  el  fin  primero  de  la  educación 
no  consiste  en  enseñar  conocimientos,  sino  en 
ajustar  la  juventud  a  la  vida,  lo  cual  trae  el 
desprecio  del  estudio  y  la  pereza  pretenciosa. 
“Más  vale,  dicen  los  dómines  progresistas,  me¬ 
jorar  las  relaciones  entre  los  jóvenes  y  las  ni¬ 
ñas  que  perder  el  tiempo  en  la  trigonometría 
o  el  francés”. 

Muchos  de  esos  pedagogos  que  se  dicen  pro¬ 
gresistas  son  gente  de  extrema  izquierda,  ins¬ 
trumentos  más  o  menos  conscientes  de  los  co¬ 
munistas,  cuya  acción  subterránea  no  ha  ce¬ 
sado.  Proclaman  su  absurdo  progresismo  con 
un  ardor  vociferante  y  lo  peor  es  que  cuentan 
más  bien  con  el  apoyo  de  los  padres  de  fami¬ 
lia,  los  cuales  prefieren  este  sistema  de  moli¬ 
cie  a  la  competición  estudiosa  en  pugna  con 
el  idolátrico  culto  del  niño.  No  ven  que  todo 
está  inevitablemente  encadenado  y  que  los  tu¬ 
nantes  y  maleantes  de  la  calle  son  el  fruto 
fatal  del  naufragio  de  la  autoridad  en  la  fa¬ 
milia  y  en  la  educación. 

Sin  autoridad  en  los  padres  y  sin  respeto 
y  obediencia  en  los  hijos,  se  podrán  criar  ga¬ 
tos  y  perritos  falderos,  pero  nunca  hombres 
honestos,  dignos,  delicados,  ni  siquiera  real¬ 
mente  cultos . 

Sin  la  autoridad  y  el  respeto  fundados  en 
la  única  religión  y  moral  cristiana  que  ha  crea¬ 
do  la  verdadera  civilización,  el  pretenso  pro¬ 
gresismo  en  la  educación  no  será  nunca  más 
que  progresismo  animalista  en  la  familia  y  en 
la  sociedad. 

Esta  es  la  historia  tan  larga  como  los  siglos 
y  tan  ancha  como  las  cinco  partes  del  mundo. 

Y  como  actual  confirmación  de  esta  verdad 
universal,  ahí  está  la  gran  América  del  Nor¬ 
te  con  sus  16.245  criminales,  en  1957,  menores 
de  edad  y  ya  mayores  de  inmoralidad. . .  Tan 
cierto  es,  una  vez  más,  que  sin  Dios  no  hay 
moral,  ni  educación,  ni  verdadera  civilización. 

P.  M. 
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OFICINAS 

DE  LA  OBRA  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE 

HUERFANOS  1643.  —  TELEFONO  68694. 

HORAS  DE  OFICINA 

DIARIAMENTE  DE  9  A  12.30  —  3  A  6  P.  M. 

Sábados  por  la  mañana. 


—  2251 


I 


De  la  separación  y  de  la  Coordinación  referente  a  la  Iglesia  y  al  Estado 


Fr.  Carlos  Oviedo  Cavada 

mercedario 


Quien  lea  el  artículo  “Carácter  de  la  Ami¬ 
gable  convivencia  o  Sistema  Jurídico  de  Coor¬ 
dinación  y  Colaboración  — Potestad  indirecta — 
Sicut  par  ad  parem  que  rigen  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  Católica  y  el  Estado,  actual¬ 
mente  en  Chile”,  del  Pbro.  Sr.  Iván  Larraín 
Eyzaguirre,  publicado  en  esta  Revista,  tiene 
que  quedar  con  la  impresión  de  que  yo  soy 
un  partidario  entusiasta  del  sistema  de  se¬ 
paración  entre  Iglesia  y  Estado,  o  que  me  em¬ 
peñara  en  promoverlo.  Quedaría  así  afectada 
la  misma  ortodoxia  de  mi  doctrina  o  pensa¬ 
miento.  Sin  embargo,  felizmente,  no  es  así. 

Mi  artículo  “Carácter  de  la  separación  de 
Iglesia  y  Estado  en  Chile”,  publicado  en  Finís 
Terrae  12,  y  reproducido  por  esta  Revis¬ 
ta,  tuvo  sólo  por  objeto  referirse  al  actual  sis¬ 
tema  que  rige  las  relaciones  de  Iglesia  y  Es¬ 
tado  en  Chile.  Objetivamente  sigo  creyendo 
que  tal  sistema  es  el  de  separación,  con  las 
reservas  indicadas  en  mi  artículo.  Pero,  si 
por  mi  estudio  hubiera  llegado  a  otra  conclu¬ 
sión  la  hubiera  dicho  independientemente 
que  me  gustara  ella  o  no.  Sería  lo  mismo  que 
si  tuviera  que  escribir  sobre  el  actual  sistema 
de  relaciones  que  rigen  a  la  Iglesia  y  al  Es¬ 
tado  en  México,  que  es  de  separación,  el  más 
riguroso,  de  persecusión  legal,  aunque  se  ha¬ 
ya  superado  el  período  de  la  violencia.  Veri¬ 
ficar  esa  situación  no  significa  ni  defenderla 
ni  propiciarla.  Por  esto,  afirmar  que  en  Chi¬ 
le  hay  un  régimen  de  separación  de  Iglesia 
y  Estado  no  implica  compartir  la  teoría  mis¬ 
ma  ni  defender  la  solución  práctica. 

Menos  aún  se  pudiera  pretender  que  promo¬ 
viera  la  separación,  porque  si  ella  existe,  se¬ 
gún  mi  opinión,  no  hay  necesidad  de  ello; 
y  el  año  1925,  por  otra  parte,  yo  ni  siquiera 
había  nacido. 

N?  2:  En  cuanto  a  afirmar  que  el  sistema 
de  separación  de  Iglesia  y  Estado  es  el  que 
actualmente  rige  en  Chile,  no  es  decir  algo 
ni  nuevo  ni  extraño,  para  merecer  tan  vehe¬ 
mente  artículo  del  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyza¬ 
guirre.  Antes  yo  había  leído  lo  mismo  en  el 
artículo  de  Mons.  Francisco  Vives,  que  apa¬ 
rece  en  el  libro  de  Richard  Patte  “Catolicis¬ 
mo  contemporáneo  en  Hispanoamérica”,  en  el 
libro  de  Mons.  Alejandro  Huneeus  “Manual 
de  Historia  Eclesiástica  de  Chile”  y...  en  la 
Fastoral  colectiva  del  Episcopado  chileno,  de 
20  de  septiembre  de  1925.  Tales  son  las  pa¬ 
labras  de  la  Alocución  Consistorial  de  S.  S. 
Pío  XI,  de  14  de  diciembre  de  1925.  Y  mu¬ 
chas  las  referencias  notables,  como  en  Van 
Hove,  en  la  revista  Etudes,  etc.,  y  como  se 
han  expresado  tantos  autores  juristas  chile¬ 
nos. 


N9  3:  La  doctrina  de  la  Iglesia,  que  reprue 
ba  tan  solemnemente  la  separación  de  Iglesií 
y  Estado,  ante  las  circunstancias  contempl; 
su  posibilidad  y  los  mismos  autores  citadoi 
por  el  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyzaguirre  describei 
prolijamente  en  cuales  oportunidades  o  coi 
qué  garantías  se  la  pudiera  llegar  a  admita 
en  la  práctica.  En  razón  de  la  brevedad,  m< 
permito  omitir,  en  este  caso,  las  citas,  que 
riendo  remitir  especialmente  a  Cappello  y  a 
Card.  Ottaviani,  que  son  los  nombrados  poi 
el  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyzaguirre. 

N*?  4:  No  puedo  entender  cómo  el  Pbro. 
Sr .  Larraín  Eyzaguirre  califique  esa  afirma 
ción  mía  — tan  común  en  diversos  autores  j 
autoridades,  como  señalo  arriba —  como  “erró 
nea,  falsa  y  perniciosa”,  que  contenga  um 
“difamación”  y  que  sea  “injusta”  (N*?  2,  pág, 
2152) . 

Es  incomprensible,  particularmente  tenien 
do  en  cuenta  lo  escrito  por  el  propio  Pbro. 
Sr.  Larraín  Eyzaguirre.  Así  parece  participai 
de  tal  afirmación  en  el  N1?  4,  pág.  2153:  “Er 
el  caso  (de  Chile),  históricamente  es  indiscu 
tibie  que  se  haya  pactado  en  Chile  la  Sepa 
ración  entre  la  Iglesia  y  el  Estado”.  Añade 
eso  sí,  en  el  párrafo  siguiente:  “A  pesar  dt 
todo,  históricamente  yo  no  estoy  convencido 
que  se  haya  pactado  la  Separación  de  la  Igle 
sia  y  el  Estado:  sin  perjuicio  de  aceptar  que 
pueda  apodarse  dicho  acontecimiento  históricc 
como  Separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado” 

No  seguiré  en  este  terreno  al  Pbro.  Sr. 
Larraín  Eyzaguirre,  porque  tengo  la  duda  de 
que  no  entiendo  bien  sus  palabras,  o  su  pen¬ 
samiento,  o  que  ha  habido  graves  errores  de 
imprenta  o  de  copia  en  la  ‘transcripción  de 
su  artículo,  porque  de  sus  palabras  se  conclu¬ 
ye  que  la  separación  de  Iglesia  y  Estado  exis¬ 
te  en  Chile  como  realidad  histórica  indiscu¬ 
tible,  pero  que  no  lo  convence,  y  que  jurídi¬ 
camente  esa  misma  realidad  histórica  no  exis¬ 
te  (nn.  8  y  9),  porque  si  existiera  sería  injus¬ 
to  y  se  difamaría  a  la  Iglesia,  porque  la  se¬ 
paración  “no  se  compadece  con  nuestra  rea¬ 
lidad  histórica  y  social/'  y  es  “inaceptable  pa¬ 
ra  un  católico”  por  ser  doctrina  contraria  a  la 
Iglesia  (n.  2,  pág.  2152). 

N<?  5. — En  seguida  quiero  precisar  y  acla¬ 
rar  lo  del  sistema  jurídico  de  “coordinación  y 
colaboración  — potestad  indirecta —  sicut  par 
ad  parem”,  del  que  el  Pbro.  Sr.  Larraín  Ey¬ 
zaguirre  ha  resultado  tan  entusiasta  defensor 
y  divulgador. 

Esta  expresión  “coordinación,  o  colabora¬ 
ción,  o  concordia  — potestad  indirecta —  sicut 
par  ad  parem”  que  aparece  desde  el  título 
del  artículo  que  comento,  confieso  que  nunca 
la  había  leído  en  autor  alguno  (no  he  podido, 
como  el  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyzaguirre,  consul¬ 
tar  en  forma  exhaustiva  toda  la  materia  refe¬ 
rente  al  Derecho  Público  eclesiástico...)  y  la 
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fórmula  me  resulta  punto  menos  que  Cabalís¬ 
tica.  Pero,  el  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyzaguirre  la 
explica . 

Dice  en  el  N9  9,  pág.  2156,  que  titula  Sis¬ 
tema  Jurídico:  Coordinación  Potestad  indirec¬ 
ta:  “La  verdadera  doctrina  (Cappello  páginas 
168  y  169),  es  el  sistema  de  la  Coordinación 
propiamente  dicha,  y  consiste  en  la  perfecta 
independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
su  propio  orden  “at  solum  in  ordine  suo”. 
Esto  es  la  llamada  doctrina  o  sistema  de  la 
potestad  indirecta,  que  comprende  una  verda¬ 
dera  jurisdicción,  pues  dispone  de  la  triple 
facultad  legislativa,  judicial  y  coercitiva”. 

De  esta  cita  no  comprendo  perfectamente 
si  el  Pbro.  Sr.  Larraín  quiere  atribuir  a  Cap- 
pello  el  sentido  de  su  definición  o  es  cosecha 
propia.  Porque  el  caso  es  que  Cappello  no  di¬ 
ce  lo  que  hemos  transcrito. 

Cappello,  en  Summa  luris  Publici  Ecclesias- 
tici,  Roma,  1954,  VI  edición,  en  la  misma  pág. 
168,  citada  arriba  dice:  “Hoc  systema  (de  la 
coordinación)  non  omnes  eodem  sensu  acci- 
piunt.  Quídam  intelligunt  reciprocam  indepen- 
dentiam  utriusque  societatis,  plenam  et  ab- 
solutam;  alii  sumunt  pro  perfecta  indepen- 
tia  Ecclesiae  et  societatis  civilis,  at  solummo- 

Ido  in  ordine  suo;  alii  accipiunt  pro  indepen- 
tia  perfecta  unius  ab  altera  societate,  ita  ta- 
men,  ut  Ecclesiae,  ratione  finís  superioris, 
competat  aliqua  postetas  directiva.  In  priore 
sensu  haec  theoria  confunditur  cum  separatio- 
ne;  in  altero  sensu  est  doctrina  vera,  i.e.  doc¬ 
trina  potestatis  indirectae;  in  sensu  postremo 
nequit  admittí,  ut  statim  dicemus  (porque  es 
el  sistema  de  la  potestad  meramente  directi¬ 
va  de  la  Iglesia)”. 

O  sea,  que  según  Cappello  se  llama  coordi¬ 
nación  a  tres  sistemas  diversos,  que  se  los 

Í  confunde  por  el  nombre.  ¿Cuál  de  éstos  es  el 
de  la  “coordinación  — potestad  indirecta —  si- 
out  par  ad  parem”  del  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyza¬ 
guirre?  Hay  que  averiguarlo  confrontando  su 
cita  del  Card.  Ottaviani,  que  es  de  donde  ha 
tomado  algunas  de  sus  palabras. 

Así  lo  cita  el  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyzaguirre 
en  el  N*?  9,  pág.  2156:  “Ottaviani  (pág.  106) 
sostiene  que  la  Sentencia  Católica  es  el  sis¬ 
tema  de  concordia  entre  ambas  sociedades  — 
Iglesia  y  Estado —  “sicut  par  ad  parem”,  y  su¬ 
pone:  1*?  Supremacía  e  independencia  de  am¬ 
bas  potestades  en  las  cosas  de  su  propio  or¬ 
den,  “Sicut  par  ad  parem”  lo  que  equivale  a 
decir  reconocimiento  de  ambas  como  Socie¬ 
dades  Jurídicas  Perfectas;  29  “Concordia  ne¬ 
cesaria,  mutuo  auxilio”,  pues  ambas  socieda¬ 
des  no  han  de  separarse,  sino  que  ayudarse 
mutua  y  recíprocamente,  arreglando  amigable¬ 
mente  sus  conflictos”:  39  Prevalencia  de  la 
Iglesia  en  caso  de  conflicto  Jurídico;  49  Potes¬ 
tad  indirecta  solamente  “tantummodo” . 

Vuelvo  a  hacerme  la  anterior  reflexión.  De 
esta  cita,  no  comprendo  si  el  Pbro.  Sr.  La¬ 
rraín  Eyzaguirre  quiere  atribuir  al  Card.  Otta¬ 
viani  el  sentido  del  párrafo  o  es  propia  cose¬ 
cha.  Porque  el  caso  es  que  el  Card.  Ottavia¬ 


ni  ha  escrito  algo  muy  diferente  de  lo  trans¬ 
crito  arriba. 

En  el  II  volumen  de  Institutiones  luris  Pu¬ 
blici  Ecclesiastici,  Romae,  1948,  n.  293,  pág. 
106  arriba  citada,  el  Card.  Ottaviani  enumera 
los  sistemas  doctrinales  acerca  de  las  rela¬ 
ciones  de  Iglesia  y  Estado,  que  son  los  siguien¬ 
tes:  1)  hierocrático;  2)  regalista,  absolutismo 
y  totalitarismo;  3)  coordinación;  4)  potestad 
directiva  de  la  Iglesia;  y.  .  .  5)  la  doctrina  ca¬ 
tólica.  Y  en  la  misma  pág.  106  define  la  coor¬ 
dinación:  “Coordinationis  systema  yult  quidem 
concordiam  ínter  utramque  societatem,  sed  si- 
ne  ulla  alterutrius  praevalentia,  qualibet  de 
causa.  Igitur  non  sunt.  ad  invicem  separandae 
societates,  sed  omnino  tractare  debent  ac  res 
suas  amice  componere,  sese  adiuvare  ac  mu¬ 
tuas  vices  reddere,  sicut  par  ad  parem”.  Aquí 
encontramos  algunas  palabras  usadas  por  el 
Pbro.  Sr.  Larraín,  pero  el  sentido  que  él  en¬ 
cuentra  en  ellas  es  diferente  del  contenido  del 
Card.  Ottaviani. 

Algunas  páginas  más  adelante  de  la  106  es¬ 
tá  todo  explicado.  El  Card.  Ottaviani,  después 
de  exponer  la  doctrina  católica  de  la  subor¬ 
dinación  indirecta  del  Estado  a  la  Iglesia,  ti¬ 
tula  el  N9  311,  pág.  150  CoroNarium:  theoriae 
potestatis  mere  directivae  et  coordinationis 
sunt  erroneae.  Y  lo  prueba  en  la  pág.  152. 
“Systema  coordinationis  autem,  escribe  el  Car¬ 
denal  Ottaviani,  et  ipsum  negat  dependen- 
tiam  indirectam  Status  ab  Ecclesia,  imo  vix  ad- 
mittit  quamlibet  superioritatem  Ecclesiae;  ur- 
get  tamen  necessitatem  concordiae  ac  mutuae 
necessitudinis.  Itaque  dum  patroni  huius  sen- 
tentiae  instant  in  conceptu  distinctionis  et 
perfectae  independentiae  utriusque  potestatis, 
propter  finium  correlationem  tamen  statuunt 
concordatorum  et  mutuarum  relationum  fo- 
vendarum  opportunitatem.  Haec  doctrina  quae 
habuit  patrocinatores  Gorres,  Schulte,  Vering, 
Kober,  Reichsenspenger,  etc.  hodie  placeret 
multis  liberalibus  qui  catholicos  se  esse  pro- 
fitentur,  sed  scandalizantur  si  quidquam  ase- 
diant  de  superioritate  Ecclesiae. — Atqui  vel  íp- 
sum  nomen  coordinationis  apprime  denunciat 
falsum  huius  doctrinae  fundamentum .  Coor- 
dinatio  secundum  proprium  et  obvium  sensum 
per  se  apnlicari  posset  solum  iis  correlatio- 
nibus  significandis  quae  ínter  illas  societates 
perfectas  intercedunt  quae  in  eodém  genere 
versantur  et  eundem  prosequuntur  finem  su- 
premum,  ut  sunt  in  genere  político,  dúo  Sta¬ 
tus.  —  At  Ecclesia  et  Status  in  diverso  gene¬ 
re  versantur.  circa  diversum  finem  supremum 
operantur;  fines  vero  isti  ita  se  habent  ut 
unus  eorum  indirecte  suborclinatur  alteri . 
Quare  et  cdntra  hanc  ipsam  doctrinam,  et 
quidem  a  fortiori,  eadem  ipsa  argumenta  obs- 
tant  quae  contra  theoriam  potestatis  mere  di¬ 
rectivae  adducuntur’r. 

He  traído  esta  larga  cita  del  Card.  Ottavia¬ 
ni  cara  que  no  quede  duda  acerca  de  qué  se 
entiende  en  Derecho  Público  eclesiástico  ñor 
sistema  de  coordinación  entre  Iglesia  y  Es¬ 
tado.  Así  es  imposible  aceptar  la  fórmula 
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propuesta  por  el  Sr.  Pbro.  Larraín  Eyzagui- 
rre,  que  encierra  un  verdadero  contrasentido 
y  no  tiene  base  en  los  autores  a  que  la  atri¬ 
buye.  La  coordinación  entre  sociedades  que 
entre  sí  se  consideran  “sicut  par  ad  parem” 
excluye  la  subordinación  de  la  una  a  la  otra, 
y,  por  lo  tanto,  no  puede  darse  potestad  de 
una  sobre  otra  aunque  sea  en  forma  indirec¬ 
ta.  Las  palabras  del  ^ard.  Ottaviani  no  pue¬ 
den  ser  ni  más  claras,  ni  más  precisas,  ni 
más  ciertas. 

Viene  a  corroborar  todo  esto  el  hecho  de 
que  el  verdadero  autor  del  sistema  de  la  coor¬ 
dinación  entre  Iglesia  y  Estado,  Emile  Ollivier 
(1825-1913),  cuando  lo  expuso  en  el  primer 
volumen  de  su  obra  “L’Eglise  et  l’Etat  au  Con¬ 
che  du  Vatican”  atacó  duramente  el  sistema 
de  la  potestad  indirecta  de  la  Iglesia  sobre  el 
Estado. 

•  No  retribuiré  al  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyza- 
guirre  la  calificación  de  “falsa,  errónea  y 
perniciosa”  a  la  sentencia  que  defiende  la 
coordinación  propiamente  dicha  (N<?  9,  pág. 
2156),  aunque  el  Card.  Ottaviani  la  llama  erró¬ 
nea,  sino  que  prefiero  tomar  las  palabras  de 
Wernz,  que  dice  que  la  coordinación  “sólido 
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fundamento  carere  atque  vix  effugere  notam 
theologicam,  falsitatis”  (lus  Decretafium,  t. 
I.,  NT<?  10,  con  sus  notas). 

No  6. — Retengo  necesario,  finalmente,  por 
el  decoro  del  Derecho  Público  eclesiástico  rec¬ 
tificar  al  Pbro.  Sr.  Larraín  Eyzaguirre  donde 
dice  que  esta  disciplina  pasa  por  “un  período 
depresivo”  (N?  1,  pág.  2152).  Baste  traer  a 
la  memoria'  que  en  los  últimos  veinte  años 
S.S.  Pío  XII^  desde  su  primera  Encíclica  Sum- 
mi  Pontificatus  hasta  la  última  Ad  Apostolo- 
rum  Principes,  sobre  la  Iglesia  en  China,  ha 
mantenido  palpitante  y  viva  la  importancia 
de  los  principios  y  de  su  aplicación  del  De¬ 
recho  Público  eclesiástico.  En  Chile  mismo, 
hasta  la  opinión  pública  ha  estado  continua¬ 
mente  informada  sobre  tal  materia,'  partici¬ 
pando,  quizás  demasiado,  en  discusiones  del 
género,  como  es  la  competencia  de  la  Iglesia 
en  la  política,  la  participación  de  los  católicos 
en  la  política,  el  derecho  de  enseñar  de  la 
Iglesia,  etc.  Materias  todas  de  Derecho  Públi¬ 
co  eclesiástico. 

/  - • - 
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La  verdad  sobre  Método  para  saber  los  días  de  concepción 


Por  José  McLellan 

Boston,  abril  (NC).  —  El  doctor  José  B. 
Doyle,  del  hospital  de  Santa  Isabel,  aquí,  pue¬ 
de  hacer  patente  la  ligereza  con  que  a  veces 
informan  muchos  periódicos. 

Después  de  dieciocho  años  de  trabajo  en 
favor  de  la  fertilidad  humana,  dicho  doctor 
ha  sido  presentado  por  casi  toda  la  prensa 
secular  ^americana  como  “inventor”  de  un 
nuevo  método  para  controlar  los  nacimientos. 

Eso  dijeron  los  periódicos  al  informar  so¬ 
bre  la  presentación  por  el  doctor  Doyle  de 
un  film  en  el  que  explica  cómo  determinar 
en  las  mujeres  los  días  del  mes  en  que  pue¬ 
den  concebir.  Dió  cuenta  del  hallazgo  a  los 
miembros  del  Colegio  Americano  de  Obstetri¬ 
cia  y  Ginecología,  reunidos  en  Los  Angeles. 

No  se  trata  de  un  método  de  control  de  la 
natalidad,  sino  de  una  forma  para  saber  cuán¬ 
do  la  mujer  está  en  período  fértil,  declaró  el 
doctor  Doyle  a  este  corresponsal  de  NOTICIAS 
CATOLICAS . 

Explica  que  mediante  una  prueba  de  reac¬ 
ción  pueden  determinarse  los  días  de  cada 
mes  en  que  es  posible  el  embarazo.  El  orga¬ 
nismo  reproductivo  de  la  mujer  en  edad  de 
ser  madre  produce  normalmente  un  óvulo  en 
cierta  época  del  mes;  tal  óvulo,  fecundado  y 
unido  al  espermatozoide  masculino,  constitu¬ 
ye  el  nuevo  ser.  El  proceso  sólo  viene  a  ocu¬ 
rrir  en  unos  días  determinados. 

Durante  años,  continúa  el  doctor  Doyle,  se 
ha  tratado  de  encontrar  un  medio  sencillo  y 
fácil  para  determinar  la  ovulación. 

Los  procedimientos  de  “cuenta”  y  gráfica  de 
temperatura  suelen  fallar,  mientras  el  nuevo, 
fundamentado  en  una  reacción,  anula  prác¬ 
ticamente  esa  falta  de  exactitud. 

El  doctor  Doyle  predice  que  el  nuevo  mé¬ 
todo  será  útil  a  las  parejas  sin  descenden¬ 
cia  debido  a  su  pobre  fertilidad,  pues  median¬ 
te  él  tendrán  más  probabilidades  de  que  les 
nazcan  hijos.  Por  otra  parte,  sabrán  mejor  a 
qué  atenerse  los  matrimonios  que,  dentro  de 
su  responsabilidad  moral,  tengan  razones  le¬ 
gítimas  para  evitar  la  concepción. 

Pero  de  esto  a  decir  que  se  trata  de  una 
forma  para  controlar  la  natalidad  hay  una 
gran  diferencia,  protesta  el  doctor  Doyle.  No 
lo  es,  como  tampoco  puede  decirse  que  indi¬ 


car  la  fecha  de  un  eclipse  supone  tanto  como 
controlar  el  sol. 

“Durante  tbda  mi  vida  profesional  comba¬ 
tí  los  métodos  antinaturales  para  prevenir  la 
concepción”,  prosigue,  “y  lo  mejor  del  des¬ 
cubrimiento  actual  es  que  elimina  los  pretex¬ 
tos  para  el  uso  de  hormonas,  medios  quími¬ 
cos  o  mecánicos  que  interfieren  el  proceso  re¬ 
productivo  normal”. 

El  sistema  expuesto  por  el  Dr.  Doyle  está 
basado  en  el  descubrimiento  (del  Dr.  Charles 
Birnberg)  de  que  el  útero  contiene  glucosa 
(azúcar),  durante  el  período  fértil  mensual. 
Una  vez  descubierta  tal  cosa  quedaba  única¬ 
mente  aplicar  el  procedimiento  que  se  utili¬ 
za  para  analizar  el  contenido  de  azúcar  en  la 
orina  de  los  diabéticos. 

Se  trata,  pues,  simplemente  de  comprobar 
mediante  un  tampón  con  papel  especial  si  hav 
glucosa  en  el  útero.  Esto  ocurre  cuando  el 
papel  cambia  de  color  e  indica  que  la  muier 
está  entonces  en  su  momento  de  concebir 

El  doctor  Doyle  es  director  de  clínica  en 
el  hospital  de  Santa  Isabel,  de  Boston,  donde 
ejerce  desde  1947.  Ahora  es  también  miem¬ 
bro  asociado  del  hospital  de  Santa  Marcan+a 
un  centro  de  maternidad. 

Está  en  posesión  de  la  Medalla  Mendel.  dis¬ 
tinción  que  le  otorgó  el  Instituto  Romano  de 
Genética  Gregorio  Mendel,  dirigido  por  'el 
profesor  Luigi  Gedda,  líder  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  Italiana  y  consejero  en  asuntos  cientí¬ 
ficos  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII. 

El  doctor  Doyle  explica  por  último  que  en 
el  curso  de  sus  trabajos  sobre  fertilidad  ha 
encontrado  complejos  problemas  morales  que 
nrocuró  resolver  mediante  consulta  con  teó¬ 
logos.  Sobre  el  método  para  obtener  reacción 
positiva  o  negativa  de  fertilidad  ha  tratado 
con  el  R.P.  John  C.  Ford  S.  J..  del  Colegio 
Weston  (Massachusett)  y  con  el  R.P.  Gerald 
Kelly,  S.  J.,  del  Colegio  Santa  María  (Kan- 
sas). 

“Ambos  jesuítas,  concluye,  me  dijeron  que 
el  método  es  comparable  desde  el  punto  de 
vista  moral  a  los  de  gráfica  de  temperatura 
y  cuenta  periódica”. 

(Tomado  de  “Asum”,  órgano  oficial  del  Ar¬ 
zobispado  de  Caracas.  Mayo-Junio,  1958). 
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Lo  que  dijo  Iq  Virgen  a  Juan  Bernardino 


Por  el  R.  P.  Joaquín  Cardoso,  S.  J. 

Siglos  hace  ya  que  los  mexicanos,  designa¬ 
mos  a  la  Santísima  Virgen  aparecida  en  el 
Tepeyac  al  feliz  indiezuelo  Juan  Diego,  con  el 
nombre  de  Santa  María  de  Guadalupe,  porque, 
afirman  nuestros  abuelos,  trasmitiendo  la  tra¬ 
dición  de  padres  a  hijos,  que  así  quiso  la  mis¬ 
ma  Virgen  aparecida  que  la  llamáramos.  Y 
como  testimonio  de  ello  nos  presentan  el  cé¬ 
lebre  documento  de  Valeriano  llamado  el  Ni- 
can  Mopohua  en  el  que  se  refieren,  por  el 
culto  indio,  las  apariciones  de  la  Virgen  a 
Juan  Diego  y  Juan  Bernardino,  tío  de  éste;  y 
de  la  bendita  imagen  al  Sr.  Obispo  Zumárra- 
ga. 

Y  en  el  relato  de  la  aparición  a  Juan  Ber- 
nardino  se  refiere  que  sintiéndose  éste  a  pun¬ 
to  de  morir,  por  estar  enfermo  de  la  terrible 
enfermedad  del  cocolixtli,  que  diezmó  tanto 
a  los  indios,  le  pidió  a  su  sobrino  Juan  Die¬ 
go,  fuese  a  traerle  un  sacerdote  de  Tlatelolco, 
para  que  diera  los  últimos  sacramentos .  Y  que 
habiendo  partido  el  indiecillo,  con  ese  encar¬ 
go,  tomó  otro  camino  de  aquel,  que  pasaba 
por  el  lugar  en  donde  ya  se  le  había  apareci¬ 
do  la  Virgen,  a  causa  de  que  el  día  anterior, 
once  de  diciembre,  no  había  acudido  a  la  pe¬ 
tición,  que  le  hiciera  María  de  volver  a  ese 
lugar,  para  que  Ella  le  diera  las  pruebas  de 
su  aparición,  que  había  de  llevar  al  Sr.  Zu- 
márraga,  y  en  su  sencillez,  le  daba  pena  el 
encontrarse  con  aquella  Señora,  sin  haber  cum¬ 
plido  con  su  encargo. 

Pero  que  María  Santísima  se  le  apareció  en 
el  nuevo  camino,  y  Juan  Diego  se  excusó  an¬ 
te  Ella  de  no  haber  acudido  el  día  anterior 
a  su  mandato  a  causa  de  la  enfermedad  de 
su  tío.  Que  entonces,  la  misma  Señora  lo  tran¬ 
quilizó  diciéndole,  que  su  tío  ya  estaba  curado 
por  completo  de  su  enfermedad  y  que  cum¬ 
pliera  con  su  encargo  de  llevar  al  Obispo  las 
pruebas  de  su  aparición,  como  todos  sabemos. 

Pero  que  en  aquel  mismo  momento  en  que 
la  Virgen  dijera  al  indio  oue  su  tío  estaba 
curado,  se  apareció  a  Juan  Bernardino  y  efec¬ 
tivamente  desapareció  por  completo  la  enfer¬ 
medad  del  moribundo,  restituyéndole  plena 
salud,  y  que  le  había  dicho,  según  el  mismo 
Juan  Bernardino  lo  refirió  a  los  españoles  que 
acompañaban  a  Juan,  por  orden  de  Zumárra- 
ga  para  visitar  los  lugares  de  las  apariciones, 
“que  quería  que  su  imagen  se  llamara  Santa 
María  de  Guadalupe,  sin  decir  la  razón  de  es¬ 
to”. 

/ 

*  *  * 

Todos  los  historiadores  guadalupanos  desde 
Becerra  Tanco,  el  P.  Florencia,  el  canónigo 
„  Oquendo  y  los  siguientes,  se  han  preguntado 
cuál  sería  la  razón,  por  lo  que  María  eligió  ese 


nombre  para  su  bendita  Imagen;  porque,  en 
efecto,  en  todos  los  Santuarios  levantados  en 
el  mundo  en  honor  de  la  Virgen  aparecida  o 
venerada  de  un  modo  especial,  se  la  designa 
con  un  nombre  o  advocación  correspondiente 
al  lugar  de  su  aparición,  o  donde  es  venerada 
su  Imagen  con  especial,,  devoción,  y  el  nom¬ 
bre  de  Guadalupe  no  tiene  ninguna  relación 
con  el  lugar  donde  se  apareció  María  aquí,  y 
pidió  se  lg  levantara  un  Templo  a  su  Imagen 
de  la  tilma  del  indio.  ! 

En  efecto,  Guadalupe  es  un  vocablo  árabe, 
que  significa  según  los  conocedores  de  esa 
lengua:  Río  interior  (o  profundo)  y  según 
otros:  Río  de  luz.  Pues  bien,  en  el  Tepeyac 
no  hay  río  alguno,  ni  interior,  ni  profundo,  ni 
pedregoso . 

Allá  en  España,  un  rincón  de  la  Provincia 
de  Extremadura,  durante  la  dominación  ará¬ 
biga  en  la  Península,  los  conquistadores  ára¬ 
bes,  que  tenían  la  costumbre  de  poner  nom¬ 
bres  en  su  lengua,  a  ciudades,  valles,  ríos  y 
montañas,  se  encontraron  con  un  barranco 
muy  profundo  y  pedregoso,  y  dieron  por  nom¬ 
bre  a  ese  lugar  el  de  Guadalupe,  muy  con¬ 
forme  a  la  topografía  de  aquel  sitio.  Cuando 
los  españoles  reconquistaron  a  España  con¬ 
servaron  en  múltiples  ocasiones  los  nombres 
árabes  de  sus  ciudades,  ríos  v  montañas.  Así, 
aún  ahora,  existen  la  Ciudad  de  Guadalajara, 
el  río  de  Guadalquivir,  el  de  Guadiana,  y  otros 
muchos  nombres  de  lugares  nombrados  de  ese 
modo  por  los  árabes. 

*  *  * 

Conservaron,  entre  otros,  el  de  Guadalupe, 
para  aquel  rincón  de  Extremadura;  y  suce¬ 
dió  aue  en  ese  lugar  encontraron  enterrada 
por  los  predecesores  de  los  moros,  para  li¬ 
brarla  \de  profanaciones  posibles,  una  peque¬ 
ña  imagen  de  María  Santísima,  representándo¬ 
la  como  Madre  de  Dios,  pues  tiene  al  niño 
Jesús  en  sus  brazos,  Aquel  hallazgo  movió 
grandemente  a  los  habitantes  del  lugar  hacia 
una  devoción  tierna  a  María  Santísima,  que 
se  tradujo  muy  pronto,  en  construirle  un  gran 
templo  y  al  lado  un  magnífico  monasterio,  pa¬ 
ra  monjes  que  se  encargaran  del  culto  y  todo 
servicio  necesario  en  una  Iglesia.  Esta  y  el 
monasterio  se  conocieron  con  el  nombre  del 
lugar  v  a  la  misma  Imagen  encontrada  le  die¬ 
ron  el  nombre  de  Imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe.  Todo  esto  está  muy  puesto  en 
\  razón . 

Pero  aquí,  ni  el  Tepeyac,  donde  se  apareció 
María  a  Juan  Diego,  tiene  una  topografía  se¬ 
mejante  al  lugar  de  Extremadura,  ni  la  mis¬ 
ma  Imagen  impresa  ep  la  tilma  y  a  la  que  se 
había  de  levSntar  un  Templo,  según  voluntad 
de  la  Señora  aparecida,  es  semejante  en  nada 
a  la  escultura  de  la  venerada  en  aquella  re-  , 
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gión  española,  ni  representa  el  misterio  de 
va.  Maternidad  divina  de  María,  sino  el  de  in¬ 
maculada  Concepción,  tal  como  la  representa 
la  Sagrada  Escritura:  una  Mujer  vestida  del 
sol  y  teniendo  a  sus  pies  la  luna. 

*  *  * 

¿Por  .qué,  pues,  se  han  preguntado  los  his¬ 
toriadores,  quiso  María  que  se  llamase  a  su 
Imagen  de  la  tilma:  Santa  María  de  Guadalu¬ 
pe? 

Muchas  soluciones,  a  cual  más  ingeniosas 
se  han  dado  a  esta  pregunta  y  sería  muy  lar¬ 
go  en  referirlas  aquí,  pero  ya  el  mismo  Bece¬ 
rra  Tanco,  que  dice,  que  el  haber  escogido 
ese  nombre  María,  “es  un  misterio  que  el  tiem¬ 
po  se  encargará  de  descifrar”,  apunta  una  res¬ 
puesta  que  poco  a  poco  van  admitiendo  tími¬ 
damente,  o  como  solamente  posible,  los  poste¬ 
riores  historiadores.  Tal  insinuación  es,  que 
la  Virgen  Santísima  no  dijo  a  Juan  Bernardmo 
que  quería  que  se  llamase  de  Guadalupe,  sino 
otra  cosa,  un  vocablo  azteca  o  náhuatl,  lengua 
en  que  hablaba  la  Virgen  y  la  sola  conocida 
entonces  por  Juan  Bernardi.no,  como  asevera 
Valeriano;  vocablo  que  los  frailes  españoles, 
nuestros  primeros  misioneros  católicos,  y  el 
mismo  señor  Zumárraga,  castellanizaron,  co¬ 
mo  solían  hacerlo  con  otros  vocablos  aztecas 
de  difícil  pronunciación  para  ellos.  Así  a 
Tlacopan,  la  castellanizaron  por  Tacuba,  a 
Cuauhnahuac  por  Cuernavaca  la  capital  del 
Estado  de  Morelos,  y  así  de  otras  muchas  pa¬ 
labras  aztecas. 

/ 

*  *  * 

i 

¿No  pudo  ser  que  la  Virgen,  que  repito  ha¬ 
blaba  a  Juan  Bernardino  en  náhuatl,  dijera 
una  palabra  de  esa  lengua,  que  los  españoles 
por  la  semejanza  de  su  sonido,  castellanizaron 
por  Guadalupe? 

Hay  una  circunstancia  notable,  en  que  po¬ 
cos  han  reparado,  hasta  muy  recientemente,  y 
es  que  en  realidad  la  Virgen  María,  hablando 
la  lengua  indígena,  no  pudo  decir  Guadalupe 
porque  en  esa  lengua  no  hay  los  sonidos  de 
la  G,  ni  de  la  D  castellanas.  Si  preguntamos 
a  nuestros  indígenas  especialmente  a  los  que 
habitan  regiones  donde  hasta  ahora  hablan 
todavía  el  azteca,  cómo  se  llama  la  Virgen 
del  Tepeyac,  invariablemente,  y  yo  lo  he  oído 
por  propia  experiencia,  nos  dirán  Xanta  Malla 
Te  COATLALLOPE.  No  me  es  posible  con  el 
alfabeto  castellano  expresar  exactamente  el 
sonido  que  dan  nuestros  indios,  especialmen¬ 
te  las  inditas  de  tan  suave  y  dulce  hablar,  a 
las  letras  X  y  LL  con  que  he  transcrito  su 
respuesta .  Tanto  la  X  como  la  LL,  tienen  un 
sonido  mucho  más  dulce  en  su  boca,  que  en 
la  nuestra,  los  dos  sonidos  son  casi  iguales,  es 
una  mezcla  mucho  más  suave  de  ambos  cas¬ 
tellanos,  algo  parecido  a  la  SH  inglesa,  o  a' la 
CH  francesa,  o  como  solemos  pronunciar  la 
LL,  los  habitantes  de  Puebla,  y  por  lo  cual 
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somos  inmediatamente  reconocidos  como  tales 
por  los  demás  mexicanos. 

También  no  es  exactamente  igual  el  sonido, 
que  se  da  en  el  idioma  azteca  a  las  vocales 
castellanas,  sino  un  poco  más  oscuras.  Por 
ejemplo  la  O  se  pronuncia  como  si  estuviera 
mezclada  con  el  sonido  de  la  U,  algo  así  como 
el  diptongo  francés  OU  y  la  E,  como  el  dip¬ 
tongo  francés  EU.  Con  estas  advertencias, 
creo  que  podemos  imaginarnos  que  el  voca¬ 
blo  azteca,  con  que  aún  en  la  actualidad,  de¬ 
signan  nuestros  indios  a  la  Virgen  de  Guada¬ 
lupe,  suena  algo  así  como  Shanta  Malla  te 
Couatlaxopeu.  Y  desde  luego  se  echa  de  ver 
la  semejanza  del  sonido  con  Guadalupe,  lo 
que  tal  vez  fue  la  causa  de  que  los  españoles, 
siguiendo  su  costumbre  de  castellanizar  los 
nombres  indígenas  parecidos  en  el  sonido  con 
otros  españoles,  hicieran  eso  con  la  palabra 
azteca,  tanto  más  cuanto  que,  bien  sabían, 
que  una  de  las  advocaciones  más  devotas  de 
la  Virgen  en  España  era  la  de  Guadalupe... 

*  x  * 

Ahora  examinemos  con  la  ayuda  de  peritos 
en  la  lengua  azteca,  como  el  señor  cura  de 
Tlachichuca,  D.  Nicolás  Sabino  Zavaleta,  y 
el  profesor  Elias,  el  dicho  vocablo  azteca 

Couatlaxopeu. 

Está  esta  palabra  compuesta  de  tres  voca¬ 
blos:  Couatl,  que  significa  en  azteca,  como  to¬ 
dos  sabemos,  culebra;  A,  que  es  contracción 
de  una  preposición  de  régimen;  y  Xopeu, 
que  es  pretérito  perfecto  del  verbo  azteca 
Xopeauh,  que  significa:  Aplastar  con  el  pie. 
De  modo  que  unidos  los  tres  vocablos  en  uno 
solo,  Couatl-a-xopeu,  significa:  Aplastó  con  el 
pie  a  ¡a  culebra,  y  en  toda  la  frase  de  la  Se¬ 
ñora  a  Juan  Bernardino:  SANTA  MARIA  (la) 
QUE  APLASTÓ  CON  EL  PIE  A  LA  CULE¬ 
BRA. 

Pues  bien,  es  así,  con  estas  perífrasis,  cómo 
la  Sagrada  Escritura,  en  la  primera  página  del 
Génesis  anuncia  a  María  Santísima,  cuando 
Dios  dice  a  la  serpiente  seductora  de  la  Mu¬ 
jer  en  el  Paraíso  Terrenal:  Una  mujer  que¬ 
brantará,  o  aplastará  tu  cabeza.  La  Iglesia  Ca¬ 
tólica  enseña,  que  en  esta  frase  está  compen¬ 
diado  el  dogma  de  nuestra  fe  acerca  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María,  y  esto  sí 
que  conviene  de  todo  punto  para  designar  a 
la  Virgen  aparecida  en  el  Tepeyac:  Santa  Ma¬ 
ría,  la  que  quebrantó  la  cabeza  de  la  serpien¬ 
te  infernal. 

*  *  * 

Hay  otra  cosa  sumamente  interesante  en 
este  asunto. 

Cuando  la  hoy  Santa  Bernardita  Souvirous, 
por  orden  del  señor  Párroco  de  Lourdes,  pre¬ 
guntó  a  la  Señora  que  se  le  aparecía  en  la 
Gruta,  ¿cuál  era  su  nombre?,  con  profunda 
admiración  y  extrañeza  de  todos,  la  pastorcita 
refirió  al  dicho  señor  cura,  que  le  había  res- 
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pon  dido  aquella  Señora:  Que  soy  era  L' Inma¬ 
culado  Concepciou,  hablando  en  el  patois  de 
los  Pirineos,  y  que  en  castellano  quiere  de¬ 
cir  Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción. 

De  modo  que  la  misma  Virgen  María  apa¬ 
recida  en  el  Tepeyac,  cuando  siglos  más  tar¬ 
de,  se  aparece  en  la  aldea  pirenaica  de  Lour¬ 
des,  y  se  le  pide  su  nombre,  da  ese  mismo 
que  significa  con  la  perífrasis  del  Génesis  la 
Inmaculada  Concepción,  o  sea  “la  que  aplastó 
la  cabeza  de  la  serpiente”,  y  ese  mismo  en 
los  días  más  venturosos  para  México,  es  el 
que  Ella  dice  a  Juan  Bernardino,  que  quiere 
que  se  le  dé,  en  azteca:  Santa  María  te  Coau- 
ttaliope. 

Se  diría  que  María  Santísima  estima  más 
que  otro  de  los  muchos  nombres  qúe  pueden 
dársele  como  “Reina  del  Cielo  y  de  la  tie¬ 
rra”,  “Madre  de  Dios”  (aunque  éste  también 
se  lo  da,  en  las  apariciones  del  Tepeyac) 
aquel  que  expresa  el  privilegio  exclusivo,  que 
Dios  le  dio,  de  ser  la  Mujer  Inmaculada  des¬ 
de  su  misma  Concepción.  ' 

Cuando  en  otra  ocasión  traté  de  este  mis¬ 
mo  asunto  en  uno  de  mis  artículos,  no  faltó 
quien  lo  interpretara  como  si  yo  deseara  que 
ahora  le  cambiásemos  a  Nuestra  Reina,  la 
Morenita  del  Tepeyac,  el  nombre  de  Guada¬ 
lupe  por  el  de  Coatlallope,  al  uso  indígena. 

Jamás  ha  sido  mi  intención  tal  cosa.  El 
nombre  de  Guadalupe  que  le  damos  a  la  ben¬ 
dita  Imagen  de  la  tilma  del  indio,  es  y  debe 


Contestando  el  cuarteto  que  existe  en 

Bandera,  y 

Tú,  que  pasas,  mírame, 
cuenta  si  puedes  mis  llagas, 

¡ay,  hijo!  qué  mal  me  pagas 
la  sangre  que  derramé! 

¡A  CRISTO! 

Yo  también  pasé 
y  tus  llagas  he  contado 
para  borrar  el  pecado 
con  las  fuerzas  de  mi  fe. 

Mal  te  paga  el  perverso, 
sin  alma  ni  comprensión; 
pero  te  venera  de  corazón 
¡ay!  todo  el  universo. 


ser  sagrado  para  todo  mexicano.  Fue  aquel 
con  que  conocimos  por  vez  primera  en  nues¬ 
tra  tierna  infancia  a  la  Virgen  Purísima,  de 
los  labios  de  nuestras  madres  inolvidables; 
es  el  que  ha  sellado  los  labios  deun  inmenso 
número  de  mexicanos  en  el  momento  de  su 
muerte,  es  el  que  figuró  como  una  especie 
de  lema  patriótico  en  la  iniciación  de  nues¬ 
tra  independencia  nacional.  No,  jamás,  ja¬ 
más  hemos  de  renunciar  a  ese  nombre  ben¬ 
dito  para  nuestra  Patrona  y  Reina  Mexicana. 

Lo  único  que  sí  desearía  es  que  todos  los 
mexicanos  estuviésemos  persuadidos  de  que 
ese  nombre  con  que  designamos  a  María  San¬ 
tísima,  la  aparecida  a  los  dos  indios,  Juan 
Diego  y  Juan  Bernardino,  no  es  el  mismo 
vocablo  árabe  con  que  se  designa  muy  justa¬ 
mente  a  la  Virgen  de  Extremadura,  sino  una 
castellanización  del  azteca,  que  debió  pronun¬ 
ciar  María  al  hablar  a  Juan  Bernardino  en  su 
lengua  náhuatl:  Coufiaxopeu,  y  que  signifi¬ 
ca  exactamente  lo  mismo,  que  el  que  se  dio 
en  Lourdes,  siglos  después;  Santa  María  la 
Inmaculada  desde  su  Concepción,  lo  que  ade¬ 
más  es  una  profesión  de  fe  en  un  gran  dogma 
de  la  Iglesia  Católica. 

(Tomado  de  la  “Revista  Católica”  de  El  Paso 
de  Texas.  Diciembre  1957.) 


el  Cristo  de  la  Catedral  por  calle 

que  dice: 

S  / 

Las  virtudes  y  el  bien 
tus  lágrimas  han  cultivado, 
por  eso  eres  venerado 
desde  la  cuna  en  Belén. 

Tiene  en  Ti  la  Humanidad 
su  más  sagrado  templo, 
porque  eres,  ¡oh  Cristo!,  ejemplo 
de  amor  y  de  bondad. 

Misael  ESCUTI  de  la  R. 

Maruri  830. 
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MANOS  SACERDOTALES 


I 


¡Manos  sacerdotales!  ¡No  son  las  más  her¬ 
mosas,  y  son  las  más  besadas!  Si  se  cansa¬ 
ran,  lo  estarían  de  tanto  beso. 

Parecen  un  relicario  viviente  que  todo  el 
mundo  en  peregrinación  se  acerca  a  besar. 

Si  se  diera  un  premio  a  las  manos 'que  han 
recibido  más  besos,  por  encima  de  todas  las 
manos  bellas  y  ricas,  habría  que  poner  las 
manos  sacerdotales,  las  de  cualquier  sacer¬ 
dote,  por  pobres  y  arrugadas  que  estén. 

Es  que  esas  manos  pobres  están  consagra¬ 
das  y  se  les  deben  todos  los  besos  del  mundo. 

Es  que  esas  manos  arrugadas  son  un  haz 
de  sacrificios  y  Dios  les  da  como  premio  los 
besos  de  la  humanidad. 

Manos  que  son  logogrifo  indescriptible  de 
misterios,  laberinto  de  prerrogativas,  conste¬ 
lación  de  privilegios...  Todo  encerrado  en 
el  cuenco  reducido  de  dos  palmas  y  pendien¬ 
te  de  la  fragilidad  de  unos  dedos  de  carne. 

Nido  y  vivero  de  paradojas  divinas. 

Manos  de  carne,  que  tocan  a  Dios  espíritu 
y  sostienen  creadas  al  Creador. 

Manos  vírgenes,  que  bendicen  todos  los  es¬ 
ponsales  del  mundo.  Manos  vírgenes,  que  hu¬ 
yeron  de  la  (caricia  de  los  hijos  y  a  quienes 
besa  filial  la  humanidad  entera. 

Supieron  de  pecado  original  y  hoy  lavan 
pecados  originales. 

No  hay  firma  en  el  mundo  que  valga  lo 
que  su  firma,  ni  manos  que  las  venzan  en 
eficacia. 

Manos  millonarias  que  reparten  cada  día 
el  oro  y  los  rubíes  del  Sacramento. 

Manos  reales  que  absuelven  y  condenan 
a  los  reyes. 

Manos  medicinales  que  curan  las  almas  y 
extirpan  sin  sajar  el  cáncer  más  oculto. 

Manos  artistas  que  pulsan  los  espíritus  y 
arrancan  de  sus  cuerdas  celestes  sinfonías. 

Manos  mágicas  que  en  hechicera  alquimia 
hacen  de  oro  todo  cuanto  bendicen. 

Manos  divinas  que  traspasan  las  fronteras 
del  más  allá  y  tienen  imperio  en  las  sombras 
de  ultratumba...  Por  eso  el  moribundo  bus¬ 
ca  a  tientas  en  su  agonía  la  mano  del  sacer¬ 
dote  — pobre  y  arrugada —  para  que  le  pase 
a  la  otra  orilla;  y  deja  la  mano  del  padre, 
de  la  madre,  de  la  esposa,  porque  todas  las 
otras  manos  se  quedan  en  la  orilla  de  acá. 

*  *  * 


¡Manos  sacerdotales!  ¡No  son  las  más  her¬ 
mosas,  y  son  las  más  besadas! 

*  *  *  v 

Aquí  tienes  mis  manos,  como  un  par 
de  palomas  de  nieve  temblorosas. 

Iban  por  esos  mundos  al  azar, 
y  hoy  te  las  traigo  presas  a  tu  altar, 
porque  quieras  sellar 
con  tu  inicial  sus  alas  rumorosas. 

Señor,  que  tienes  manos  milagrosas, 
hechas  de  luz,  de  brisa  y  de  sonidos, 
para  tratar  las  almas  y  las  rosas . . . 
que  saben  sin  tocar  hacer  las  cosas, 
y  entrar  al  alma  por  las  misteriosas 
puertas  que  no  conocen  los  sentidos. 

Arranca  de  mis  palmas 
este  tacto  carnal  que  contamina, 
dame  tu  tacto  suave  que  ilumina; 

quiero  tocar  las  almas 
como  lo  hace  tu  mano  cristalina. 

Ponme  el  guante  divino  de  tu  unción; 
en  tu  corte  shprema  aristocracia, 
para  poder  con  él  palpar  la  gracia 
y  tocarte  en  tu  mismo  corazón. 

Pon  tu  aceite  en  mis  palmas, 
para  saber  ungir  en  las  caídas, 
y  curar  sin  herir  esas  heridas 
misteriosas  y  ocultas  dé  las  almas. 

Suaviza  con  tu  aceite  estas  dos  llaves 
que  son  mis  manos  de  esmeraldas  y  oro, 
porque  descorran  fáciles  y  suaves 
las  puertas  de  las  cárceles  del  lloro. 

Quita  el  áspero  roce  de  mis  dedos; 
quiero  ir  por  las  conciencias 

sin  ruidos  ni  estridencias, 
lo  mismo  que  la  brisa  en  soplos  quedos, 
y  dejando  al  pasar  huellas  de  luz... 

bendecir  sin  ser  visto 
y  escuchar:  "Esas  manos  son  de  Cristo", 
porque  pasan  selladas  con  tu  cruz... 

Ramón  CUE  ROMANO,  S.J. 

(Tomado  de  “La  Cruz”,  Abril  1956.) 


Comunicación  enviada  por  S.  E.  Rvdma.  Monseñor  Emilio 
Tagle  C.,  Arzobispo  titular  de  Nicópolis  y  Administrador 
Apostólico  de  Santiago  de  Chile,  a  su  Eminencia  Rvdma. 
el  Sr.  Cardenal  Santiago  Luis  Copello,  Canciller  de  la 

Santa  Iglesia 


‘Santiago  de  Chile, 

20  de  Abril  de  1959. 

Eminentísimo  y  Reverendísimo 

señor  Cardenal  don  Santiago 

Luis  Copello. 

Buenos  Aires. 

Eminencia  Reverendísima:  , 

La  designación  que  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  XXIII  ha  hecho  de  la  persona  de  V.  E.  R, 
nos  ha  llenado  de  justa  alegría,  tanto  al  in¬ 
frascrito,  como  al  Clero  y  Católicos  de  este 
Arzobispado  de  Santiago  de  Chile,  porque  he¬ 
mos  visto  colocado  en  el  altísimo  cargo  de 
Canciller  de  la  Santa  Iglesia,  a  un  verdadero 
amigo  nuestro,  que  nos  ha  dispensado  siem¬ 
pre  una  amistad  muy  sincera  y  prolongada, 
que  nos  ha  ayudado  con  sus  consejos  y  su 
presencia,  y  que  siempre  nos  ha  distinguido 
como  a  amigos  bien  dilectos. 

En  efecto,  desde  que  V.  E.  R.  vino  por 
primera  vez  a  Chile,  en  los  albores  de  su  sa¬ 
cerdocio,  en  busca  de  salud,  como,  más  tar¬ 
de,  con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  Na¬ 
cional  de  1941,  en  el  cual  tuvimos  el  insigne 
honor  de  contar  a  V.  E.  R.  como  Legado  Pa¬ 
pal  para  presidirlo,  y  con  su  presencia,  su 
palabra,  sus  memorables  discursos  y  su  par¬ 
ticipación  apostólica  en  tantos  actos  particu¬ 
lares  del  Congreso,  además  de  los  programa¬ 
dos  oficialmente;  y  también,  desde  su  cargo 
de  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  y  en  los  Con¬ 
gresos  y  grandes  festividades  religiosas,  ve¬ 
rificadas  en  Argentina,  con  posterioridad  al 
viaje  de  V.  E.  R.  a  Chile,  siempre  vimos  en 
la  persona  de  V.  E.  R.  al  Cardenal  de  sin¬ 
gular  prestancia  eclesiástica;  al  Apóstol  au¬ 
téntico  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  la 
enseñanza  de  su  doctrina,  con  hechos,  pala¬ 
bras  y  ejemplos;  al  Sacerdote  inflamado  en 
la  gloria  de  Dios,  que  aprovecha  toda  ocasión 
para  hacer  el  bien;  al  Prelado  justiciero,  leal 
y  bondadoso  que  nos  alentaba  en  nuestras  ta¬ 
reas  sacerdotales;  al  amigo  comprensivo  y 
bondadoso,  que  nos  ayudaba  en  nuestros  pro¬ 
blemas,  inquietudes  y  deseos  de  apostolado 


sacerdotal;  en  suma,  a  un  Padre  cariñoso  y 
afectuoso  interesado  por  el  bien  de  los  suyos 
y  dispuesto  hasta  el  sacrificio,  para  favorecer 
a  cuantos  lo  necesitaban  o  acudían  en  de¬ 
manda  de  sus  luces,  de  sus  experiencias,  de 
sus  consejos  y  de  sus  alientos  santificadores. 

Por  esto,  la  elevación  que  Su  Santidad  ha 
hecho  de  la  persona  de  V.  E.  R.  ha  desper¬ 
tado  en  nosotros  la  intensidad  de  nuestra  gra¬ 
titud,  y  hemos  querido  exteriorizarlo,  en  esta 
ocásión,  nuestra  cordial  y  sincera  adhesión, 
nuestros  votos  y  nuestros  mejores  deseos  en 
esta  nueva  etapa  de  su  vida,  que,  sin  duda, 
será  de  mucho  provecho  para  la  Santa  Igle-  . 
sia  en  todo  el  mundo,  tanto  en  nombre  pro¬ 
pio  y  personal,  como  en  el  de  los  Iltmos.  Sres. 
Vicarios,  del  Clero  y  de  los  Católicos  de  esta 
Arquidiócesis  de  Santiago  de  Chile. 

No  se  nos  escapa  el  sentimiento  que,  sin 
duda,  tendrá  V.  E.  R.  al  abandonar  defini¬ 
tivamente  su  Patria,  sus  familiares,  sus  con¬ 
ciudadanos,  sus  antiguos  diocesanos,  sus  fér¬ 
tiles  campos  de  sus  actividades  apostólicas 
durante  toda  su  vida,  pero  nos  conforta  la 
idea  de  que  las  nuevas  tareas  y  trabajos  con¬ 
fiados  por  Su  Santidad  a  la  experiencia  y 
especial  capacidad  de  V.  E.  R.  van  a  redun¬ 
dar  en  gran  provecho  para  todos  los  católi¬ 
cos  y  para  la  idea  religiosa,  su  extensión  y 
su  propagación  universal. 

He  confiado  a  Monseñor  Joaquín  Fuenzali- 
da  Morandé  la  comisión  de  poner  en  manos 
de  V.  E.  R.  este  mensaje  y  de  expresarle 
verbalmente  cuánto  apreciamos  a  V.  E.  R.  y 
nuestros  votos  muy  sinceros  y  afectuoso  de 
un  feliz  viaje  y  de  un  completo  y  abundante 
éxito  en  la  nueva  misión  que  va  a  desempe¬ 
ñar  en  Roma  nuestro  gran  amigo  el  Eminen¬ 
tísimo  y  Reverendísimo  señor  Cardenal  don 
Santiago  Luis  Copello. 

Besa  la  Sagrada  Púrpura  y  se  confiesa  de' 
V.  E.  R.  como  amigo  y  capellán, 

f  EMILIO  TAGLE  C., 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis  y  Administra¬ 
dor  Apostólico  del  Arzobispado  de  Santiago 
de  Chile. 
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Francisco  Jurado  Padilla:  "ES  EL  ARZOBISPO 
MARIANO  CASANOVA,  Un  precursor  de 
los  Pactos  de  Mayo". —  Imprenta  de  la  Uni¬ 
versidad. —  Córdoba. —  Argentina,  1958 

Con  vergüenza  damos  cuenta  de  un  justi¬ 
ciero  estudio  que  acaba  de  hacer  el  escritor 
argentino  don  Francisco  Jurado  Padilla,  pre¬ 
sidente  del  Instituto  Drago  de  Cultura  Ame¬ 
ricana,  sobre  el  tercer  Arzobispo  de  Santiago 
don  Mariano  Casanova,  “Un  precursor  de  los 
Pactos  de  Mayo”.  Mientras  aquí,  en  su  pa¬ 
tria,  la  personalidad  del  prelado  y  humanista, 
no  sale  aún  de  ese  “olvido  ingrato”  de  que 
tanto  se  quejaba  nuestro  venerado  amigo  y 
fino  escritor  don  Augusto  Orrego  Luco,  ha 
correspondido  el  honor  de  dar  a  luz  el  pri¬ 
mer  estudio  sobre  Monseñor  Casanova,  al  his¬ 
toriador  cordobés  doctor  Francisco  Jurado  Pa¬ 
dilla.  Nuestra  larga  biografía  del  Arzobispo 
de  Santiago,  publicada  en  la  “Revista  Cató¬ 
lica”  el  año  pasado,  no  pudo  ser  editada  en 
una  publicación  separada  debido  a  un  acci¬ 
dente  fortpito  en  la  imprenta. 

Ante  tocio,  debemos  agradecer  al  publicista 
de  la  vecina  República,  la  referencia  tan  elo¬ 
giosa  que  hace  de  nuestro  estudio  sobre  Mon¬ 
señor  Mariano  Casanova.  En  seguida  es  su¬ 
mamente  grato  y  honroso  para  los  chilenos, 
comprobar  la  admiración  y  gratitud  que  pro 
fesa  el  pueblo  argentino,  y  muy  especialmen¬ 
te  el  erudito  historiador  cordobés,  al  tercer 
Arzobispo  de  Santiago  y  una  de  las  persona¬ 
lidades  más  brillantes  de  nuestra  patria. 

El  señor  Jurado  Padilla  es  ya  conocido  por 
su  sincero  amor  a  Chile,  manifestado  en  mu¬ 
chas  de  sus  obras,  especialmente  en  “Chile 
en  el  alma  de  los  argentinos”,  Córdoba,  1946; 
“Maipú,  símbolo  de  la  unidad  chileno-argen¬ 
tina”,  Córdoba,  1949,  y  “Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  historiador  del  General  San  Mar¬ 
tín”,  Córdoba,  1957.  Ahora  nos  hace  una  nue¬ 
va  manifestación  de  cariño,  al  reconocer  en 
nuestro  tercer  Arzobispo  a  un  precursor  de 
los  “Pactos  de  Mayo”  de  1902. 

El  trabajo  del  señor  Jurado  es  una  diserta¬ 
ción  hecha  en  el  Instituto  Popular  de  Con¬ 
ferencias  de  Buenos  Aires,  el  año  recién  pa¬ 
sado,  con  motivo  del  cincuentenario  de  la 
muerte  del  recordado  Arzobispo;  y  como  dice 
el  autor  en  la  “Advertencia”,  del  libro  que 
comentamos,  “es  parte  de  la  obra  documen¬ 
tada  que  con  igual  motivo  espera  publicar 
el  año  próximo  de  1959,  como  un  aporte  a 
la  Historia  completa  de  los  “Pactos  de  Mayo” 
que  aseguraron  para  siempre  la  vida  en  Ja 
concordia  de  chilenos  y  argentinos”. 

En  hora  muy  oportuna,  para  reafirmar  la 
amistad  de  nuestros  pueblos,  el  señor  Jurado 
publicó  este  valioso  estudio  sobre  el  tercer 


Arzobispo  de  Santiago,  Monseñor  Mariano  Ca¬ 
sanova,  en  el  cual  recuerda  aquellas  serenas 
y  nobles  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Norberto  Quirino  Costa,  al  presentar  sus  cre¬ 
denciales  en  la  Moneda:  “Sólo  la  insensatez, 
puede  intentar  poner  obstáculos  a  la  amistad 
en  que  viven  chilenos  y  argentinos”.  Las  mis¬ 
mas  conciliadoras  y  enérgicas  frases  podrían 
repetirse  hoy,  mientras  buscamos  solución  a 
las  viejas  cuestiones  pendientes. 

El  autor  elogia  co'h  sobrada  razón  la  obra 
pacifista  del  señor  Casanova:  se  refiere  a  su 
viaje  apoteótico  a  la  Argentina  y  en  Especial 
a  lo  que  él  llama  “oración  conmovedora”  de 
nuestro  venerado  Arzobispo  en  la  Catedral  de 
Buenos  Aires,  en  la  imposición  del  Palio  Ar¬ 
zobispal  de  Monseñor  Uladislao  Castellanos. 
Finalmente,  el  señor  Jurado,  recuerda  el  úl¬ 
timo  discurso  del  señor  Casanova,  cuando 
agradeció  al  que  pronunció  el  Presidente  Roca 
en  el  banquete  ofrecido  al  Arzobispo  chileno 
en  el  Palacio  de  la  Casa  Rosada:  “Cuando 
baje  las  altas  montañas  o  sienta  las  brisas 
de  la  patria,  ya  me  figuro  que  mis  conciu¬ 
dadanos  van  a  preguntarme:  ¿qué  has  visto?, 
¿qué  has  oído  en  tu  larga  peregrinación?;  y 
yo  les  he  de  contestar:  He  atravesado  los 
Andes  y  no  he  logrado  saber  dónde  termina¬ 
ba  Chile  y  empezaba  la  República  Argenti¬ 
na”.  (Pág.  50). 

El  talento,  la  inmensa  cultura,  las  grandes 
dotes  oratorias  y  el  exquisito  don  de  gentes 
del  tercer  Arzobispo  de  Santiago,  engrandecie¬ 
ron  su  figura  y  su  nombre  cobró  prestigio 
continental;  de  tal  manera  que  en  ese  viaje 
a  la  patria  de  Sarmiento  y  Mitre,  conquistó 
admiración  y  simpatías  en  todos^  los  círculos 
argentinos,  los  cuales  abrieron  camino  a  la 
pacificación  de  los  espíritus  y  prepararon  el 
advenimiento  de  los  Pactos  de  Mayo.  El  bello 
y  significativo  lema  de  Monseñor  Casanova: 
“Paz,  mucha  paz,  a  los  que  aman  la  ley  del 
Señor”,  tuvo  su  plena  realización. 

Don  Francisco  Jurado  Padilla,  propicia  la 
feliz  idea  de  perpetuar  en  el  bronce,  el  his¬ 
tórico  abrazo  de  los  Arzobispos  Casanova  y 
Castellanos  en  la  Catedral  bonaerense.  Mag¬ 
nífica  sugerencia  que  podría  sellar  definitiva¬ 
mente  la  paz  de  nuestros  pueblos. 

- «» - 

Ester  Matte:  "LA  HIEDRA". —  Colección  Ex¬ 
tremo  Sur. —  1958. 

De  los  tres  cuentos  que  Ester  Matte  Ales- 
sandri  nos  ofrece  en  el  pequeño  volumen  “El 
Rodeo”,  vale  por  el  conjunto.  Aunque  el 
criollismo  es  el  caballo  de  batalla  en  nuestra 
literatura;  y  ya  la  cabalgadura  se  está  can¬ 
sando  del  excesivo  trote  que  le  han  dado  tos 
escritores  en  sesenta  años,  Ja  autora  de  estos 


» 
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cuentos,  logró  en  ‘  Rodeo”  presentar  un  cua¬ 
dro  costumbrista  bien  real  a  propósito  de  la 
típica  fiesta  campesina.  En  el  relato  de  Ester 
Matte  no  hay  nada  extraordinario;  pero  está 
hecho  con  gracia  y  pleno  conocimiento  de 
nuestra  gente  y  ambiente  campero  y  no  faltan 
pinceladas  que  manifiestan  espíritu  de  obser¬ 
vación,  como  en  aquellas  páginas  en  las  cua¬ 
les  se  refiere  a  la  borrachera  motivada  por  el 
velorio  de  doña  Cenóbia,  esposa  del  inqui¬ 
lino  Juan  Guerrero. 

En  suma,  la  autora  tiene  vocación  para  el 
costumbrismo  y  debe  cultivarlo. 

- «»~; — 

"ALOCUCIONES  UNIVERSITARIAS",  por  Al¬ 
fredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de  Concep¬ 
ción  y  Rector  de  la  Pontificia  Universidad 
Católica  de  Chile. —  1958. 

El  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Rector  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  de  Chile,  ha  re¬ 
unido  en  un  cuaderno  muy  bien  editado  por 
las  prensas  de  la  Universidad  Católica,  los  ■ 
cuatro  discursos  que  ha  pronunciado  al  inau¬ 
gurar  los  años  académicos  de  1955,  56,  57  y 
58.  Monseñor  Silva  Santiago,  con  su  autori¬ 
dad  de  maestro  experimentado  y  cultísimo, 
presenta  una  visión  completa  de  la  tarea  que 
debe  realizar  un  Instituto  católico  docente. 

En  el  primer  discurso,  Monseñor,  después 
de  analizar  las  tres  finalidades  fundamentales 
de  toda  Universidad,  refiérese  a  las  tres  obli¬ 
gaciones  de  los  jóvenes  universitarios:  el  es¬ 
tudio,  la  vida  religiosa  y  modal,  y  la  vida  de 
hondo  sentido  social.  Finalmente,  señala  el 
distinguido  autor  con  toda  claridad  y  preci¬ 
sión,  los  dos  grandes  impedimentos  para  el 
estudio:  la  afición  a  la  política  activa  y  a  la  , 
vida  social  intensa. 

En  la  segunda  alocución  recuerda  que  la 
formación  espiritual  de  la  juventud  universi¬ 
taria,  debe  estar  en  armonía  con  los  princi¬ 
pios  del  Evangelio  y  con  la  secular  y  brillante 
misión  educativa  de  lá  Iglesia. 

En  seguida,  en  la  tercera  oración,  consi¬ 
dera  la  instrucción  religiosa  y  moral  de  los 
institutos  de  enseñanza  superior,  y  en  el  cuar¬ 
to  estudia  con  elocuencia  y  hondura  los  re¬ 
cíprocos  deberes  de  profesores  y  alumnos  res¬ 
pecto  a  Cristo  Maestro;  y  concluye  “que  el 
oficio  de  Cristo  como  nuestro  Supremo  Maes¬ 
tro  nos  impone  un  triple  deber:  “Conocerle, 
seguirle,  amarle  y  en  suma  tenerle  siempre 
como  el  dueño  de  nuestra  vida”,  (pág.  92). 

Monseñor  Silva  'Santiago,  con  su  habitual 
ponderación  e  ilustrado  talento,  nos  ofrece  en 
estas  alocuciones,  los  más  bellos  y  substan¬ 
ciosos  temas  de  meditación. 


Alejandro  Magnet:  "LA  ESPADA  Y  EL  CA¬ 
NELO". —  Ed.  del  Pacífico,  S.  A.— Santiago 

de  Chile,  1958. 

La  novela  de  Alejandro  Magnet  sintetiza, 
en  forma  dramática,  un  período  de  la  guerra 
entre  españoles  y  araucanos  de  los  primeros 
siglos  de  la  Conquista  de  Chile.  Cimentada 
en  la  Historia  nacional,  el  autor  teje  una  tra¬ 
ma  original  del  más  alto  interés  y  digna  de 
llevarla  al  teatro.  En  ella  podemos  apreciar 
el  valor  indomable  de  peninsulares  e  indíge¬ 
nas  y  su  desenlace  exalta  la  nobleza  e  hi¬ 
dalguía  de  ambos  pueblos.  Soldados  castella¬ 
nos  tomaron  prisionera  a  Mercedes,  madre 
del  toqui  Pelantaru,  la  cual  pasó  a  servir  al 
capitán  Fernández,  padre  de  Rodrigo,  tam¬ 
bién  prisionero.  A  su  vez,  el  cacique  Curinao 
adueñóse  de  doña  Rosario,  madre  de  Rodrigo. 
En  un  momento,  el  borracho  Pelantaru  des¬ 
cubrió  oculto  en  el  pecho  de  Rodrigo  “un 
cuernecito  de  venado”  y  preguntó  al  mozo: 
“ — ¿De  dónde  sacaste  esto?”  “ — Me  lo  dio  mi 
“mama”.  “ — ¿Y  quién  es  tu  mama?” 

“ — Una  princesa  araucana”  — dijo  Rodrigo, 
impensadamente.  Siempre  había  creído  en 
verdad  que  la  Mercedes  lo  era.  “ — Se  llama 
Mercedes  y  antes  le  decían  también  “Huei- 
len”.  “ — ¡Es  mi  madre!”  — exclamó  Pelanta¬ 
ru.  “ — ¡Tiene  que  ser  mi  madre!  Dime:  ¿có¬ 
mo  es?”  A  medida  que  Rodrigo  se  la  descri¬ 
bía,  el  rostro  del  toque  se  iluminaba.  “ — Es 
ella  — confirmó.  — Sólo  ella  tiene  esa  sonrisa 
y  sólo  ella  podría  haberte  dado  esto.  ¿Acaso 
te  quiere  mucho?  Ella  me  ha  criado  desde 
que  nací”  (págs.  133  y  134). 

Desde  entonces  ambos  sólo  desearon  la  li¬ 
bertad  de  sus  madres:  “ — Tú  me  devuelves  a 
mi  madre,  mocito,  y  yo  te  devuelvo  a  la  tuya, 
¿eh?  ¿Cómo  está,  cuéntame,  cómo  está?  ¿Es¬ 
tá  muy  vieja?  ¡Cuánto  tiempo  hace  que  me 
la  robaron!”  Lanzó  una  boba  risa  de  borra¬ 
cho  y  prosiguió  sin  esperar  respuesta  a  sus 
preguntas.  “ — Y  yo  te  devuelvo  a  la  tuya. 
Tu  madre  sí  que  es  princesa.  Tiene  ojos  como 
el  cielo  en  las  mañanas  y  no  quise  hacerle 
daño.  No  hacía  más  que  llorar.  Vuestras  mu¬ 
jeres  no  saben  sino  llorar.  ¿A  que  Hueilen, 
mi  madre,  no  lloraba?  ¡Di!  ¿Lloraba?  (Rodri¬ 
go  meneó  la  cabeza.)  ¿Ves?  ¡No  lloraba!  La 
madre  de  un  toqui  no  debe  llorar.  Tenía  que 
estar  orgullosa  de  su  hijo.  ¿Te  hablaba  mu¬ 
cho  de  mí?”  “ — Nunca  — dijo  Rodrigo.  — Yo 
no  sabía  que  era  tu  madre”  (pág.  140).  Fi¬ 
nalmente,  las  dos  mujeres  volvieron  a  sus 
hogares  y  ambas  razas  dieron  pruebas  de  hi¬ 
dalguía,  valor  y  generosidad. 

Modestamente,  Magnet,  recién  elegido  se¬ 
cretario  de  la  Sociedad  de  Escritores,  quiso 
escribir  un  libro  para  niños;  pero,  como  el 
que  se  humilla  será  ensalzado,  la  obra  ha 
resultado  de  gratísima  lectura  a  chicos  y 
grandes. 
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"PORTALES  Y  ROSAS":  Hugo  Guerra  Baexa. 

—  Contrapuntos  de  hombres  y  políticas, — 

Ed.  del  Pacífico,  1958. 

El  autor  pretendió  comparar  las  vidas  de  dos 
hombres  que  influyeron  decisivamente  en  los 
destinos  de  Chile  y  Argentina;  y  justo  es 
reconocer  que  logró  su  deseo.  Aunque  el  ca¬ 
rácter  de  ambos  personajes  y  la  forma  cómo 
ejercieron  el  gobierno  de  sus  pueblos  es  de¬ 
semejante;  tanto  uno  como  el  otro  nacieron 
el  mismo  año  y  actuaron  en  idénticas  épocas 
y  tienen  muchos  puntos  de  contacto.  Pero 
el  más  curioso  símil  entre  Portales  y  Rosas 
es  su  absoluto  desdén  en  las  luchas  de  la 
/  emancipación  sudamericana.  El  autor  estudia 
este  punto  con  prolijidad  y  acopio  de  datos,  de 
tal  manera  que  después  de  leído  ei  valioso 
estudio  del  señor  Guerra,  no  cabe  duda  de 
que  ambos  personajes  con  toda  su  inteligen¬ 
cia,  clara  intuición  y  sensatez,  creyeron  que 
no  había  llegado  la  hora  de  actuar,  porque 
estos  pueblos  sudamericanos  no  estaban  ma¬ 
duros  para  manejarse  solos:  “Tal  vez  su  fría 
intuición,  su  terrible  sentido  de  la  realidad, 
el  germen  del  dominador  que  ambos  tenían 
dentro  les  dijo  que  no  había  llegado  “su  ho¬ 
ra”;  que  a  los  azares  de  la  guerra  seguirían 
las  rencillas  y  parcialidades  entre  los  mismos 
que  ensayaban  la  organización  de  las  nacien¬ 
tes  repúblicas  y  que  en  esa  lucha  estéril  se 
habrían  de  sacrificar  muchos  valores”. 

“Es  posible  que  ambos  odiaran  el  pasado 
colonial;  pero  ambos  intuyeron  la  endeblez 
de  la  ideología  revolucionaria  y  el  caos  que 
se  habría  de  originar  en  ella.  Pensaron  que 
la  influencia  del  pasado  colonial,  ‘,‘el  Peso  de 
la  noche”,  como  lo  llamaba  Portales,  no  po¬ 
día  'ser  aventado  por  una  declaración  que 
les  parecía  más  retórica  que  fundada  en  la 
realidad  y  repugnaba  a  la  raíz  profunda  de 
su  tradición  y  de  su  sangre”.  ¿Serían  anti¬ 
patriotas  los  visionarios  estadistas  de  Chile 
y  Argentina,  porque  no  se  mezclaron  en  las 
guerras  de  la  Independencia?  ¿Y  el  autor 
de  esta  obra  tan  amena  y  bien  documentada, 
el  señor  Guerra  Baeza,  será  también  ene¬ 
migo  de  la  emancipación  porque  como  aca¬ 
bamos  de  ver,  sostiene  que  Portales  y  Rosas 
estuvieron  al  margen  de  la  Revolución  de 
1810  en  espera  de  su  hora”.  De  ninguna  ma¬ 
nera.  La  Historia  no  puede  adulterarse  en 
beneficio  de  un  patrioterismo  mal  entendido. 
Siempre  hemos  opinado,  a  fuer  de  que  me 
crean  realista,  lo  cual  es  absurdo  y  ridículo 
en  esta  época,  que  así  como  Portales  y  Rosas 
se  desentendieron  del  movimiento  libertador 
de  1810,  casi  todos  los  hombres  seglares  y 
eclesiásticos  de  ese  tiempo  no  estaban  hastia¬ 
dos  con  el  régimen  colonial  español,  ni  desea¬ 
ban  aún  la  Independencia,  porque  no  había 
llegado  “la  hora”.  La  fría  intuición  de  Por¬ 
tales  y  Rosas,  como  la  de  numerosos  perso¬ 
najes  de  la  época,  les  permitía  presagiar,  como 
dice  el  autor  del  libro  que  comentamos.  “Que 


a  los  azares  de  la  guerra  seguirían  las  ren¬ 
cillas  entre  los  propios  libertadores  y  que  en 
esa  lucha  estéril  se  habrían  de  sacrificar  mu¬ 
chos  valores”  (pág.  240).  Tan  cierto  es  esto, 
que  como  afirma  don  Alberto  Edwards,  “pa¬ 
rece  que  también  se  pensó  en  fundar  dentro 
de  la  América  española  tres  Estados  autóno¬ 
mos,  gobernados  por  virreyes  elegidos  por  Es¬ 
paña,  pero  sometidos  a  un  régimen  constitu¬ 
cional  y  parlamentario”  (1).  Al  constituirse 
en  Chile  la  Primera  Junta  de  Gobierno  no 
había  en  el  país  sino  poquísimos  partidarios 
de  la  emancipación  absoluta  de  España,  y  a 
éstos  con  o  sin  razón  se  les  consideraba  unos 
insensatos.  Don  Mateo  Toro  Zambrano,  Con¬ 
de  de  la  Conquista,  si  con  mayor  inteligen¬ 
cia  intuye  el  porvenir,  no  habría  ido  al  Con¬ 
sulado  el  18  de  Septiembre  de  1810,  ni  ha¬ 
bría  aceptado  tampoco  la  presidencia  de  la 
Junta  de  Gobierno. 

El  mismo  don  Juan  Martínez  de  Rosas,  no 
pensaba  entonces  en  la  separación  definitiva 
de  España;  su  Catecismo  político-cristiano  es 
posterior  a  la  instalación  ae  la  Primera  Junta 
de  Gobierno.  O’Higgins  y  Carrera,  los  prime¬ 
ros  que  hablan  de  Independencia  total,  ¿le¬ 
gan  de  Europa  en  1811  saturados  de  las  ideas 
libertarias  de  Miranda.  Los  eclesiásticos  tam¬ 
poco  se  mostraron  partidarios  de  la  emanci¬ 
pación  en  1810.  ¿Qué  raro  entonces  que  el 
Obispo  Rodríguez  Zorrilla,  chileno  de  naci¬ 
miento,  pero  español  de  corazón,  se  mostrara' 
enemigo  de  la  causa  revolucionaria?  Los  sacer¬ 
dotes  que  intervinieron  en  favor  de  la  Indepen¬ 
dencia  a  raíz  de  la  instalación  de  la  Primera 
Junta  carecen  de  significación  en  la  Historia 
de  la  Iglesia  en  Chile:  en  general,  son  clérigos 
y  religiosos  de  mal  criterio,  no  porque  fueran 
patriotas,  sino  porque  no  hacían  honor,  por 
su  falta  de  formación  religiosa  y  moral,  al 
Clero  de  nuestra  Patria.  “Yo  defiendo  las 
limpias  ejecutorias  de  la  Iglesia  y  del  Clero 
Nacional”.  Camilo  Henríquez,  por  ejemplo, 
predicó  las  teorías  del  Contrato  Social  de 
Rousseau,  el  4  de  Julio  de  1811,  en  la  Cate¬ 
dral  de  Santiago.  El  fundador  del  periodismo 
chileno  es  digno  de  admiración  y  de  todos 
nuestros  homenajes  como  fundador  del  dia¬ 
rismo.  Como  eclesiástico,  nada  vale.  El  es¬ 
pañol,  Obispo  don  Rafael  Andreu  y  Guerrero, 
ferviente  partidario  de  la  Independencia,  era 
un  chiflado  a  quien  el  Obispo  lVIarán  negó 
la  Consagración  Episcopal,  y  el  ex  merceda- 
rio  y  después  presbítero  don  Joaquín  Larraín 
y  Salas,  como  lo  asegura  Fr.  Alfonso  Morales, 
sacó  un  puñal  que  llevaba  bajo  el  hábito 
“para  amedrentar  a  quienes  se  oponían  a  la 
instalación  de  la  Primera  Junta  de  Gobier¬ 
no”  (2).  El  presbítero  Larrain  merece  nuestro 
profundo  reconocimiento  como  ardiente  patrio¬ 
ta,  pero  en  la  Historia  de  la  Iglesia  su  figura 
es  nula.  ¿Qué  calificativo  podría  darse  a  un 
sacerdote  que  esgrime  la  espada  para  impo¬ 
ner  sus  ideas?  ¿Podría  decirse  que  es  cuer¬ 
do  o  sensato? 


El  señor  Hugo  Guerra  Baeza,  cuyo  fervien¬ 
te  espíritu  patriótico  queda  bien  claro  en  el 
libro,  al  cual  n¡os  estamos  refiriendo,  dice 
que:  Portales  y  Rosas  no  se  interesaron  en 
la  causa  de  la  Independencia,  no  porque  les 
faltara  patriotismo,  sino  porque  estimaron  que 
no  había  llegado  “su  hora”.  Vale  decir,  por¬ 
que  tenían  verdadero  espíritu  patriótico.  Así 
debe  escribirse  la  Historia,  sin  reticencias  ni 
contemplaciones,  y  como  dice  el  Segundo  Li¬ 
bro  de  los  Macabeos:  con  honradez  debemos 
“investigar  la  materia  histórica,  examinarla 
en  todos  sus  aspectos  y  detalles;  eso  compete 
al  narrador  de  la  Historia”  (3).  El  historia¬ 
dor  no  puede  ser  unilateral,  tiene  que  decir 
la  verdad  aunque  vaya  en  contra  de  aquellos 
que  más  ama. 


(1)  Alberto  Edwards.  -‘La  Organización  Política 
de  Chile-’.  (1810.1833).  Ed.  Difusión.  Pag.  19. 

(2)  Fr.  Alfonso  Morales  R.  "La  Historia  de  los 
Mercedarios  en  la  Independencia”.  (Pag.  176). 

(3)  Macabeos  2?  2,  31. 

•  V.  ’  -  .  ’  ’ 

Julio  Orlandi  -  Alejandro  Ramírez:  "PRE¬ 
MIOS  NACIONALES  DE  LITERATURA".— 
L  1942.  Augusto  D'Halmar.  Obra.  Estilo, 
Técnica.  - —  2.  Joaquín  Edwards  Bello.  Obra. 
Estilo.  Técnica.  1943.  —  3.  1944.  Mariano 
Latorre.  Obra.  Estilo,  Técnica.  —  Ed.  del 
Pacífico,  S,  A. —  Santiago  de  Chile,  1959. 


Los  profesores  Orlandi  y  Ramírez,  buenos 
conocedores  de  las  letras  chilenas,  estudian 
la  obra  literaria  de  los  tres  autores  agracia¬ 
dos  con  los  primeros  premios  nacionales  de 
literatura:  Augusto  D’Halmar,  Joaquín  Ed¬ 
wards  Bello  y  Mariano  Latorre.  A  cada  uno 
dedican  un  cuaderno  aparte  y  esbozan  sus 
semblanzas  literarias  en  forma  objetiva  y  con 
una  crítica  muy  ponderada  y  seria  de  su  la¬ 
bor  intelectual. 

Cada  estudio  viene  seguido  de  una  breve 
antología  de  la  producción  literaria  de  D’Hal¬ 
mar,  Edwards  Bello  y  Latorre. 

- «» - 

Hugo  Montes  -  Julio  Orlandi:  "HISTORIA 

DE  LA  LITERATURA  CHILENA".—  4?  Ed. 

—  1958. —  Ed.  del  Pacífico. 

Reitero  en  todas  sus  partes  la  crítica  que 
hice  a  la  tercera  edición,  aparecida  en  Marzo 
de  1957. 

Fidel  ARANEDA  BRAVO. 

- «» - 


LIBROS  RECIBIDOS 


Hermann  Lais:  “PROBLEMAS  ACTUALES 
DE  LA  APOLOGETICA”.— Herder.  1958. 

Mons.  Tihamer  Toth,  Obispo  de  Veszpren, 
Hungría:  “EL  JOVEN  CREYENTE.  —  EL  JO¬ 
VEN  OBSERVADOR”.— S.  E.— Atenas,  1958.— 
Madrid. 

Francisco  Javier  Arñold:  “LA  MUJER  EN 
LA  IGLESIA”. — -Atenas. —  Madrid,  1958. 

René  Muñoz  de  la  Fuente:  “PSICOLOGIA 
Y  LOGICA”. — Ed.  del  Pacífico. — 1959. 

Sergio  Contardo  Egaña:  “ELEMENTOS  DE 
FILOSOFIA”.  —  VI  Año  de  Humanidades.  — 
Ed.  del  Pacífico. —  1959. 
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CRONICA  NACIONAL 


S.  E.  REVDMA.  MONSEÑOR  SEBASTIAN 
BAGGIO  DESIGNADO  DELEGADO  APOSTO¬ 
LICO  DEL  CANADA 

S.  E.  Revdma.  Monseñor  Sebastián  Baggio 
fue  designado  por  la  Santa  Sede  Delegado 
Apostólico  del  Canadá,  a  principios  de  Marzo 
de  este  año;  había  presentado  sus  credenciales 
al  Gobierno  chileno  el  30  de  Septiembre  de 
1953.  Recibió  un  homenaje  de  despedida  del 
Clero  Secular  y  Regular  de  la  Arquidiócesis 
en  la  Iglesia  Catedral  el  jueves  2  de  Abril, 
en  una  Misa  celebrada  por  él  mismo,  con  asis¬ 
tencia  de  S.  E.  R.  Monseñor  Pío  A.  Fariña, 
Vicario  Capitular  de  la  Arquidiócesis;  de 
S.  E.  R.  Monseñor  Emilio  Tagle,  Administra¬ 
dor  Apostólico  todavía  electo  de  la  Arquidió¬ 
cesis,  de  otros  Prelados  que  se  encontraban 
en  Santiago,  miembros  del  Cabildo,  del  Clero 
y  fieles. 

En  la  Iglesia  de  la  Merced,  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  al  día  siguiente,  en  una  Misa  celebrada 
por  el  mismo  Excmo.  Sr.  Nuncio,  rindió  tam¬ 
bién  semejante  homenaje. 

S.  E.  R.  partió  por  vía  aérea  primeramente 
a  Roma,  el  7  de  Abril,  siendo  despedido  en 
el  puerto  aéreo  de  Cerrillos  por  las  autori¬ 
dades  civiles,  eclesiásticas,  prelados,  miem¬ 
bros  del  Clero,  de  la  Acción  Católica  y  ami¬ 
gos. 

- «» - 

TOMA  DE  POSESION  DE  LA  ARQUIDIOCE- 
SIS  DE  SANTIAGO  DE  S.  E.  R.  MONSE¬ 
ÑOR  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS,  AR¬ 
ZOBISPO  TITULAR  DE  NICOPOLIS  Y  AD¬ 
MINISTRADOR  APOSTOLICO  DE  LA  MEN¬ 
CIONADA  ARQUIDIOCESIS 

A  una  importante  ceremonia  dio  lugar  el 
Domingo  5  de  Abril  la  toma  de  posesión  de 
la  Arquidiócesis  de  Santiago,  por  el  Excmo. 
v  Revdmo.  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarru¬ 
bias,  Arzobispo  titular  de  Nicópolis  y  Admi¬ 
nistrador  Apostólico  de  Santiago,  con  todas 
las  facultades  propias  de  los  Arzobispos  re¬ 
sidenciales  o  diocesanos. 

A  las  18  horas,  llegó  Monseñor  Emilio  Ta¬ 
gle  frente  a  la  Municipalidad  de  Santiago, 
acompañado  de  su  secretario  privado  Mons. 
Joaquín  Fuenzalida,  donde  fue  recibido  por 
los  Arzobispos  y  Obispos  de  diversas  diócesis 
del  país  y  el  Colegio  de  Párrocos.  Luego  de 
recibir  el  saludo  de  los  prelados  y  sacerdo¬ 
tes  presentes,  se  dirigió  hacia  la  Parroquia 
del  Sagrario,  pasando  por  una  calle  formada 
por  el  clero  y  colegios  católicos. 

Por  el  interior  de  la  Parroquia  del  Sagra¬ 
rio,  pasó  a  la  Sala  Capitular,  donde  se  en¬ 
contraba  reunido  el  Venerable  Cabildo  Me¬ 
tropolitano,  presidido  por  su  Deán,  lltmo. 
Mons.  Juan  Francisco  Fresno. 


Luego  de  abrirse  la  sesión  del  Venerable 
Cabildo,  el  secretario,  lltmo.  Mons.  Víctor  Ba- 
rahona,  dio  lectura  a  la  comunicación  oficial 
de  la  Nunciatura  Apostólica,  por  la  que  se 
comunica  el  nombramiento  del  Excmo.  Mons. 
Tagle  Covarrubias  como  Administrador  Apos¬ 
tólico  de  Santiago. 

La  comunicación  de  la  Nunciatura  Apostólica 
es  la  siguiente: 

“Nos.  SEBASTIAN  BAGGIO, 

Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  Arzobispo  Titular  de  Efeso  y  Nun¬ 
cio  Apostólico  en  la  República  de  Chile. 

En  virtud  de  especial  mandato  de  la  Santa 
Sede,  hacemos  constar  y  atestiguamos  a  todos 
cuantos  yieren  éstas  Nuestras  Letras,  que  el 
Excelentísimo  v  Reverendísimo  señor  EMILIO 
TAGLE  COVARRUBIAS  ha  sido  constituido 
Administrador  Apostólico  de  la  Arquidióce- 
-  sis  de  Santiago  de  Chile  ad  nutum  ciusdém 
Sanctae  Sedis  con  fecha  10  de  Marzo  recién 
nasado.  e  investido  con  todos  los  derechos, 
facultades  y  obligaciones  propias  de  los  Obis¬ 
pos  residenciales  o  diocesanos,  habiendo  sido 
oreconizado  en  el  Consistorio  público  cele¬ 
brado  el  día  12  del  mencionado  mes  para 
ocuoar  la  sede  titular  arzobispal  de  Nicópolis 
junto  al  Nesto. 

Usando  igualmente  de  la  Autoridad  Apos¬ 
tólica  expresamente  a  Nos  delegada  para  este 
^fectoi,  declaramos  eme  el  Excelentísimo  v 
Reverendísimo  Prelado  puede  tomar  posesión 
canónica  de  su  cargo  para  todos  los  efectos 
del  caso  aun  cuando  no  haya  recibido  las  Le¬ 
tras  Apostólicas  ni  el  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  Consistorial . 

Dado  en  Santiago  de  Chile,  en  la  Nuncia¬ 
tura  Apostólica,  a  primero  de  Abril  del  año 
del  Señor  de  1959. 

(Fdo.):  S.  BAGGIO. 

G.  Tavanti.  Secretario.” 

(Hay  un  sello  de  la  Nunciatura  Apostólica.) 

Terminada  la  lectura  de  la  comunicación  ofi¬ 
cial  de  la  Nunciatura  Apostólica,  el  Excmo. 
Mons.  Emilio  Tagle.  postrado  ante  un  cruci¬ 
fijo,  prestó  “profesión  de  fe”,  con  lo  que  to¬ 
mó  posesión  canónica  de  la  Arquidiócesis. 

A  continuación,  investido  de  Administrador 
Apostólico  de  Santiago,  Monseñor  Tagle  tomó 
los  paramentos  pontificales,  mitra  y  el  bácu¬ 
lo.  símbolos  de  su  autoridad. 

Con  los  paramentos  pontificales,  saludó  a 
los  Arzobispos  y  Obispos  presentes,  v  salió 
nrocesionalmente  hasta  la  calle,  precedido  de 
la  Cruz  Alta,  del  Clero,  Venerable  Cabildo  y 
Obispos. 

En  la  puerta  de  la  Catedral  besó  un  Cristo; 
esparció  agua  bendita  v  fue  incensado. 

Posteriormente,  en  el  interior  del  templo 
metropolitano,  siempre  precedido  del  Colegio 
de  Párrocos  y  de  los  Obispos,  avanzó  bajo 
palio  hacia  la  Capilla  del  Santísimo  Sacra- 
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mentó,  donde  oró  unos  instantes,  mientras  el 
coro  del  Seminario  Pontificio  entonaba  el  Te- 
Deum  de  Acción  de  Gracias.  Luego  se  dirigió 
al  Presbiterio,  donde  eUDeán  del  Cabildo  Me¬ 
tropolitano,  Iltmo.  Mons.  Juan  F.  Fresno,  rezó 
las  preces  prescritas  por  la  liturgia  para  es¬ 
tos  actos. 

Después  que  el  Deán  rezó  las  preces  indi¬ 
cadas,  el  Administrador  Apostólico  tomó 
asiento  frente  al  altar  mayor,  donde  recibió 
la  obediencia  del  clero. 

En  primer  lugar  avanzaron  hasta  el  pre¬ 
lado  los  canónigos  de  la  Catedral,  los  párro¬ 
cos  de  la  Arquidiócesis,  sacerdotes  y  alumnos 
del  Seminario  Pontificio. 

Terminada  la  ceremonia  de  prestar  obedien¬ 
cia  al  nuevo  Prelado,  el  Administrador  Apos¬ 
tólico  dirigió  la  palabra  a  los  asistentes  e 
impartió  la  bendición  episcopal. 

Finalmente,  pasó  al  aula  arzobispal,  donde 
recibió  el  saludo  de  autoridades  y  fieles  en 
general. 

Se  encontraban  presentes  en  estas  ceremo¬ 
nias  las  siguientes  autoridades  eclesiásticas: 
Nuncio  Apostólico,  Excmo.  Monseñor  Sebas¬ 
tián  Baggio:  Excmo.  Mons.  Alfredo  Silva  San¬ 
tiago,  Arzobispo  de  Concepción  y  Rector  de 
la  Universidad  Católica;  Excmó.  Mons.  Arturo 
Mery,  Arzobispo  Coadjutor  de  Concepción; 
Excmo  Mons.  Pío  Alberto  Fariña,  Obispo  Ti¬ 
tular  de  Citarizzo:  Excmo.  Mons.  Teodoro  Eu- 
genín,  Vicario  General  Castrense;  Excmo. 
Mons.  Eladio  Vicuña,  Obispo  de  Chillán; 
Excmo.  Mons.  Juan  Francisco  Fresno,  Obispo 
de  Copiapó:  Excmo.  Mons.  Pedro  Aguilera 
Narbona,  Obispo  de  Iquique;  Excmo.  Mons. 
Alejandro  Menchaca  Lira,  Obispo  de  Temu- 
co;  Excmo.  Mons.  Ramón  Munita,  Obispo  de 
San  Felipe;  Excmo.  Mons.  Eduardo  Larraín. 
Obispo  de  Rancagua;  Excmo.  Mons.  Manuel 
Larraín,  Obispo  de  Talca;  Excmo.  Mons.  Fran¬ 
cisco  Valdés,  Obispo  de  Osorno;  Excmo.  Mons. 
Fray  Bernardino  Berríos;  Excmo.  Mons.  Ber- 
nardino  Piñera,  Obispo  Auxiliar  de  Talca; 
Excmo.  Mons.  Hernán  Frías,  Vicevicario  Cas¬ 
trense. 

Asistieron  a  las  ceremonias  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  señor  Germán  Vergara 
Donoso;  Ministro  de  Justicia,  señor  Julio  Phi- 
lippi;  Ministro  de  Obras  Públicas,  señor  Pablo 
Pérez  Zañartu;  Ministro  de  Agricultura,  señor 
Jorge  Saelzer;  Edecán  Naval  del  Presidente 
de  la  República;  Subsecretario  de  Relaciones 
Exteriores,  señor  Luis  Meló;  Ministro  de  la 
Corte  Suprema,  señor  Marcos  A.  Vargas;  Pre¬ 
sidente  subrogante  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes  de  Santiago,  señor  Lucas  Sanhueza  Ruiz; 
diputados  señores  Luis  Larraín  Valdés,  Ismael 
Pereira,  Juan  de  Dios  Reyes  y  Humberto  Pin¬ 
to  Díaz;  Alcaldes:  de  Providencia,  señor  José 
Barros  Casanueva;  de  Maipú,  señor  José  Luis 
Infante;  de  Graneros,  señor  José  Larrain  Val¬ 
divieso. 

- «» - 
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EL  NUEVO  NUNCIO  APOSTOLICO,  S.  E.  R. 

MONSEÑOR  OPILIO  ROSSI 

Su  Santidad  Juan  XXIH  designó  a  princi¬ 
pios  de  Abril,  nuevo  Nuncio  Apostólico  para 
Chile,  a  S.  E.  R.  Monseñor  Opilio  Rossi,  ac¬ 
tual  Nuncio  en  el  Ecuador. 

Fue  consagrado  Obispo  en  Diciembre  de 
1953;  ha  desempeñado  importantes  cargos  én 
la  Secretaría  de  Estado  del  Vaticano  y  ha  ac¬ 
tuado  en  las  Nunciaturas  de  Bruselas,  París, 
La  Haya  y  Bonn. 

La  Dirección  de  esta  Revista  presenta  al 
dignísimo  Prelado,  representante  de  Su  San¬ 
tidad  en  Chile,  muy  sincero  y  filial  homenaje 
de  adhesión,  pidiendo  especialmente  al  Señor 
lo  ilumine  y  ayude  en  su  misión  en  nuestra 
Patria. 

- «» - 

LOS  NUEVOS  VICARIOS  GENERALES  DEL 

ARZOBISPADO.  —  EL  NUEVO  PROVISOR 

GENERAL 

S.  E.  R.  Monseñor  Emilio  Tagle  C.  designó 
nuevos  Vicarios  Generales  del  Arzobispado  al 
Iltmo.  y  Revdmo.  Mons.  Luis  E.  Baeza,  quien 
desempeñaba  el  cargo  de  Juez  Eclesiástico  y 
además  durante  largo  tiempo  ha  sido  profe¬ 
sor  del  Seminario;  designó  también  Vicario 
General  a  Monseñor  Rafael  Cuitiño,  merito¬ 
rio  párroco  de  San  Bruno  y  Defensor  del 
Vínculo  d|p  la  Curia  Arzobispal. 

Provisor  o  Juez  Eclesiástico  fue  designado 
Monseñor  Francisco  Vives,  actual  párroco  de 
Santa  Ana  y  antes,  durante  largo  tiempo, 
Vice-Rector  de  la  Universidad  Católica.  Como 
Secretario  General  fue  designado  el  Pbro.  don 
Adamiro  Ramírez,  profesor  del  Seminario  y 
actual  Secretario  del  Episcopado. 

- «» - 


EL  R.  P.  JOHN  COMBER,  SUPERIOR  GENE¬ 
RAL  DE  LA  CONGREGACION  DE  MARYK- 
NOLL,  FUE  DESIGNADO  POR  LA  SANTA 
SEDE  OBISPO  TITULAR  DE  FORATIANA 
Y  FUE  CONSAGRADO  EN  NUEVA  YORK 

Con  el  ceremonial  establecido  para  estas 
ocasiones  por  la  Iglesia  Católica,  fue  consa¬ 
grado  en  Nueva  York,  como  Obispo  de  Fora-¡ 
tiana,  el  Rvdo.  Padre  John  Comber  M.  M.,  ac¬ 
tualmente  Superior  General  de  la  Congrega-  ; 
ción  de  Maryknoll.  „ 

El  nuevo  Prelado,  nacido  en  Lawrence,  Mas- 
sachussets,  el  12  de  Marzo  de  1906,  estuvo 
en  Chile  entre  los  años  1953  y  1956,  en  que 
fue  designado  Superior  de  las  Casas  de  Ma¬ 
ryknoll  en  nuestro  país,  donde  cumplió  una 
interesante  labor  apostólica,  impulsando  las 
obras  que  mantiene  la  institución  en  Santia¬ 
go,  Curepto,  Talcahuano,  Galvarino,  Temuco, 
Talca  y  otras  ciudades  del  país. 


' 

Fue  ordenado  sacerdote  en  1931  y  enviado 
a  la  Manchuria,  en  cuya  región  sirvió  hasta 
1943,  en  que  fue  designado  Rector  del  Semi¬ 
nario  -Mayor  de  Maryknoll,  cargo  que  dejó 
para  venir  a  Chile. 

Su  elevación  al  Episcopado  ha  sido  recibi¬ 
da  con  general  beneplácito  en  la  Congrega¬ 
ción  y  entre  sus  numerosos  amigos  de  Chile. 

El  nuevo  Obispo  es  el  cuarto  Superior  Ge¬ 
neral  de  la  Congregación  de  los  Reverendos 
Padres  de  Maryknoll. 

- «» - 

DELEGADOS  EPISCOPALES  DESIGNO 

S.  E.  R.  MONSEÑOR  EMILIO  TAGLE 

El  Administrador  Apostólico  de  Santiago, 
Mons.  Emilio  Tagle,  ha  firmado  los  decretos 
de  nombramientos  de  los  Delegados  Episco¬ 
pales  que  lo  secundarán  en  el  gobierno  ecle¬ 
siástico  de  la  Arquidiócesis. 

Los  Delegados  Episcopales  son  los  siguien¬ 
tes:  Monseñor  Oscar  de  la  Fuente,  Delegado 
Episcopal  para  la  difusión  y  moralidad;  Mons. 
Javier  Bascuñán,  Delegado  para  los  asuntos 
económicos;  Pbro.  Carlos  González  Cruchaga, 
Delegado  para  la  acción  pastoral  y  social; 
R.  P.  Gustavo  Arteaga,  Delegado  para  la  Edu¬ 
cación. 

Cada  una  de  las  delegaciones  indicadas  con¬ 
tará  de  diferentes  departamentos. 

La  Delegación  para  la  Acción  Pastoral  y 
Social,  contará  con  los  Departamentos  de  Ac¬ 
ción  Pastoral  Misionera,  Extensión  Católica  y 
Apostolado  Seglar,  Acción  Social,  Acción  Asis- 
tencial,  de  Acción  Pastoral. 

El  Departamento  de  Acción  Pastoral  Misio¬ 
nera  atenderá  las  poblaciones  que  carecen  de 
servicio  parroquial  y  en  él  colaborarán  sa¬ 
cerdotes  y  religiosos;  el  Departamento  de  Ex¬ 
tensión  Católica  y  Apostolado  Seglar  estará 
a  cargo  de  los  asesores  arquidiocesanos  de  la 

I  Acción  Católica  general,  obrera  y  agraria;  el 
Departamento  de  Acción  Social  se  preocupará 
del  problema  de  las  viviendas  y  cooperativas; 
el  Departamento  de  Acción  Asistencial,  de 
las  obras  de  caridad  y  en  los  hospitales  de 
Santiago;  el  de  Acción  Pastoral,  litúrgica  y 
bíblica^se  preocupará  de  fomentar  la  vida  li¬ 
túrgica  y  difusión  de  las  Sagradas  Escrituras. 

La"  Delegación  de  Difusión  v  Moralidad, 
tpndrá  a  su  cargo  dos  Departamentos:  el  de 

n  Difusión,  a  cargo  del  Apostolado  a  través  del 
cine,  la  prensa,  la  radio  y  eventualmente  la 
'  televisión;  de  la  Moralidad,  dedicado  a  la  di¬ 
fusión  de  las  normas  de  la  moral  cristiana  y 
fomentar  sus  prácticas. 

El  Delegado  para  la  Educación  y  catcque¬ 
sis,  coordinará  las  actividades  educativas  de 
la  Iglesia  y  la  enseñanza  catequística. 

El  Delegado  para  los  asuntos  económicos, 
tendrá  a  su  cargo,  lo  referente  a  la  adminis¬ 
tración  de  bienes,  dinero  del  culto  y  tribunal 
de  cuentas  del  Arzobispado. 

- «» - 


CON  GRAN  SOLEMNIDAD  LA  SERENA  CE¬ 
LEBRO  LAS  BODAS  DE  PLATA  EPISCO¬ 
PALES  DEL  EXCMO.  Y  REVDMO.  MONSE¬ 
ÑOR  ALFREDO  CIFUENTES 

Homenajes  de  las  autoridades,  del  clero  y  de 
los  fieles. —  Saludos  del  Presidente  de  la 
República. 

Gran  solemnidad  alcanzaron  los  actos  con 
que  el  miércoles  15  de  Abril  se  celebraron 
las  Bodas  de  Plata  del  Arzobispo  de  La  Se¬ 
rena,  Excmo.  Mons.  Alfredo  Cifuentes  Gómez, 
que  desde  hace  15  años  gobierna  la  Arquidió¬ 
cesis.  1 

Los  actos  se  iniciaron  a  las  8  de  la  mañana, 
cuando  la  banda  del  Regimiento  Arica  ofre¬ 
ció  una  diana  frente  al  Palacio  Arzobispal. 

A  las  8.30  horas,  el  Vicario  General  del 
Arzobispado,  Mons.  José  del  Carmen  Valle, 
celebró  la  Santa  Misa  en  la  iglesia  Catedral; 
simultáneamente  se  celebraron  dieciséis  mi¬ 
sas  oficiadas  por  diversos  sacerdotes  de  la 
Arquidiócesis  en  el  mismo  templo  metropo¬ 
litano.  En  estas  misas  comulgaron  centena¬ 
res  de  fieles  por  las  intenciones  del  Prelado. 

A  mediodía,  el  clero  regular  y  secular  ofre¬ 
ció  a  Mons.  Cifuentes,  un  almuerzo  en  la 
Casa  de  Ejercicios  de  “El  Tránsito”.  Ofreció 
la  manifestación  el  Vicario  Foráneo  y  Párroco 
de  Ovalle,  Pbro.  Sr.  Luis  V.  Rodríguez,  quien 
se  refirió  a  la  vida  y  obra  de  Monseñor  Al¬ 
fredo  Cifuentes  Gómez,  como  sacerdote  pri¬ 
mero  y  como  Obispo  después.  El  Pbro.  Sr. 
Rodríguez  hizo  entrega  a  Mons.  Cifuentes  de 
una  hermosa  bandeja  de  plata  con  una  placa 
obsequiada  por  el  clero. 

Agradeció  la  manifestación  del  clero,  Mon¬ 
señor  Cifuentes,  quien  destacó  la  cooperación 
que  ha  recibido  de  éste  para  el  ejercicio  de 
su  acción  pastoral. 

Finalmente  usó  de  la  palabra  el  Arzobispo 
de  Concepción  y  Rector  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica,  Excmo.  Mons.  Alfredo  Silva  Santiago, 
quien  hizo  una  exposición  sobre  los  servicios 
prestados  por  el  Excmo.  Mons.  Cifuentes  a 
Ja  Iglesia  chilena,  a  la  que  ha  servido  con 
rectitud  y  real  abnegación. 

En  la  tarde  se  efectuó  la  solemne  Misa 
Pontifical  oficiada  por  el  Excmo.  señor  Ci¬ 
fuentes,  asistido  por  el  Vicario  General  Mons. 
José  del  Carmen  Valle. 

Asistieron  al  Pontifical  los  Excmos.  y 
Revdmos.  Monseñores  Alfredo  Silva  Santiago. 
Arzobispo  de  Concepción  v  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica;  S.  E.  Mons.  Arturo  Merv, 
Arzobispo  Coadjutor  de  Concepción:  S.  E. 
Mons.  Ramón  Munita  E.,  Obispo  de  San  Fe¬ 
lipe;  S.  E.  Mons.  Pedro  Aguilera,  Obispo  de 
Tquique;  S.  E.  Mons.  Francisco  de  Borja  Va- 
Jenzuela,  Obispo  de  Antofagasta;  S.  E.  Mons. 
Juan  Francisco  Fresno,  Obispo  de  Copiapó; 
S  E.  Mons.  Bernardino  Piñera,  Obispo  Auxi¬ 
liar  de  Talca,  y  S.  E.  Mons.  Manuel  Men 
ohaca  Lira. 

Entre  las  autoridades  presentes  se  encon¬ 
traban:  el  Intendente  de  la  Provincia,  señor 
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Tulio  Valenzuela  V.;  el  Alcalde,  don  Jorge 
Castillo;  el  Presidente  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones,  el  Comandante  del  Regimiento  Arica, 
el  Fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Minis¬ 
tros  de  ese  Tribunal  y  Regidores  de  la  Co¬ 
muna. 

El  sermón  de  la  Misa,  estuvo  a  cargo  del 
Excmo.  Mons.  Francisco  de  Borja  Valenzuela, 
Obispo  de  Antofagasta,  quien  dijo  en  parte 
de  él:  “El  norte  de  nuestra  patria,  ha  flore¬ 
cido  hoy.  De  los  campanarios  de  sus  templos, 
campanas  de  plata  pregonan  su  alegría.  Nor¬ 
te  de  Chile,  de  rostro  adusto  de  cobre  y  de 
inmensas  pampas  con  blancura  de  salitre,  de 
panoramas  en  contrastes  difíciles  y  atrevidos; 
con  verdes  maravillosos  en  esta  provincia  y 
con  fecundas  arideces  en  la  provincia  del 
Norte  Grande.  En  todo  ese  norte  chileno  que 
es  cristiano  y  que  reza  y  trabaja  para  serlo 
más,  se  escucha  el  clamor  de  cien  campanas 
que  evangelizan,  que  hoy  su  Metropolitano, 
el  Excmo.  señor  Arzobispo  Dr.  don  Alfredo 
Cifuentes  Gómez,  llega  al  altar  de  Dios  a 
ofrecer  “el  sacrificio  de  alabanza”  por  sus  25 
años  de  Episcopado”. 

Al  término  del  Pontifical,  Mons.  Cifuentes 
ocupó  el  pulpito  y  en  una  emotiva  alocución 
expuso  su  gratitud  a  Dios  por  los  bienes  re¬ 
cibidos.  Expresó  que  con  todos  estos  home¬ 
najes  experimentaba  en  su  alma,  dos  senti¬ 
mientos  profundos:  el  de  la  confusión  y  el 
de  la  gratitud. 

Terminado  el  solemne  Pontifical,  la  Acción 
Católica  ofreció  una  recepción  a  Monseñor  Ci- 
fuentps  en  el  Palacio  Arzobispal,  donde  pa¬ 
saron  a  saludarlo  los  Prelados  asistentes  a  los 
actos,  autoridades  civiles  y  amigos  del  fes¬ 
tejado.  En  este  homenaje,  usó  de  la  pala¬ 
bra  el  Intendente  de  la  Provincia,  señor  Tu¬ 
lio  Valenzuela,  quien  expresó  en  parte  de  su 
discurso: 

“El  Excmo.  Mons.  Cifuentes  al  tomar  en 
sus  manos  el  báculo  de  los  Pastores,  sintió 
en  su  espíritu  vivos  anhelos  y  ansias  pasto¬ 
rales,  de  llevar  a  todos  el  espíritu  de  Cristo. 

“Por  eso,  tradujo  sus  sentimientos  con  aque¬ 
llas  palabras  que  coronan  su  escudo  episco-' 
pal:  “Señor,  que  tu  Santo  Espíritu  esté  en 
todas  las  cosas”. 

“Y  eso  habéis  procurado  en  los  25  años  de 
vida  pastoral,  llevar  el  espíritu  de  Dios  al 
sacerdote  y  al  seglar,  al  rico  y  al  pobre,  a 
las  madres  y  a  los  hijos,  sin  excluir  a  nadie 
del  calor  de  vuestro  celo.  Pero,  Excmo.  se- 
‘ñor,  esto  ha  significado  una  pesaba  carga 
para  vuestros  hombros;  sin  embargo,  consi¬ 
dero  que  os  ha  sido  suave  v  liviana,  porque 
primeramente  colocasteis  sobre  ellos  la  carga 
dulcísima  del  amor  a  Dios.” 

El  Presidente  de  la  República,  Excmo.  se¬ 
ñor  Jorge  Alessandri  Rodríguez,  dirigió  el  si¬ 
guiente  telegrama  de  congratulación  al  Exce¬ 
lentísimo  Monseñor  Alfredo  Cifuentes  con  oca¬ 
sión  de  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales:  “Mons. 
Alfredo  Cifuentes,  Arzobispo  de  La  Serena: 
Sírvase  aceptar  mis  cordiales  felicitaciones  con 
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motivo  del  25  aniversario  de  su  Consagración 
Episcopal,  formulando  votos  porque  N.  S.  per¬ 
mita  a  Ud.  continuar  durante  muchos  años 
desarrollando  abnegada  labor  que  le  ha  con¬ 
fiado”. 

- «» - 

CELEBRO  40  AÑOS  DE  SACERDOCIO  EL 
SR.  PARROCO  DE  QUILLOTA,  D.  EUGE¬ 
NIO  NANTUY  REYES.— HOMENAJES  EN 
SU  HONOR 

El  11  de  Abril,  toda  la  ciudad  se  unió  en 
torno  a  su  Cura  Párroco,  Pbro.  señor  Euge¬ 
nio  Nantuy  Reyes,  con  motivo  de  haber  cum¬ 
plido  40  años  de  su  ordenación  sacerdotal. 

Numerosos  y  diversos  fueron  los  homenajes! 
que  este  abnegado  sacerdote  recibió  durante 
todo  el  día  con  ocasión  de  tan  fausto  aniver¬ 
sario. 

La  Junta  Parroquial  de  Quillota  elaboró  un 
interesante  programa  de  festejos.  Entre  ellos,  j| 
debe  destacarse  la  Misa  de  Comunión  que  fue  i 
ofrecida  por  las  intenciones  del  Párroco,  la  ■ 
Misa  Solemne  que  fue  oficiada  por  el  Cura 
señor  Nantuy,  en  la  que  tuvo  a  su  cargo  el  I 
Fbro.  señor  Jorge  Rojas  el  sermón.  Al  final  : 
del  Santo  Sacrificio,  el  festejado,  acompaña-  í 
do  por  dos  ministros  compañeros  de  Semina¬ 
rio,  entonó  un  solemne  Te  Deum.  La  parte 
coral  estuvo  a  cargo  de  los  Hermanos  Maris- 
tas.  Concurrieron  al  acto  religioso  el  Gober¬ 
nador,  el  Alcalde,  diputados,  regidores,  auto¬ 
ridades '-militares  y  de  carabineros  y  muchos 
fieles  que  llenaban  las  tres  naves  de  la  igle¬ 
sia  parroquial.  Esta  Misa  fue  presidida  por 
el  Iltmo.  y  Revdmo.  Vicario  Capitular  de  Val¬ 
paraíso  y  con  asistencia  de  delegaciones  de 
los  colegios  católicos  de  la  ciudad.  A  las 
12.30  horas,  en  el  salón  de  actos  del  Instituto 
“Rafael  Ariztía”  fue  servido  el  vino  de  honor 
que  la  ciudad  ofreció  al  Pbro.  Sr.  Nantuy. 

- -.«» - 

LA  SANTA  SEDE  DESIGNO  OBISPO  DE 
ANCUD  AL  SR.  PBRO;  D.  ALEJANDRO 
DURAN  MOREIRA,  SECRETARIO  DEL 
OBISPADO  DE  RANCAGUA 

La  Nunciatura  Apostólica  en  Santiago  ha 
comunicado  que  Su  Santidad  el  Papa  Juan 
XXIII  ha  nombrado  Obispo  de  San  Carlos  de 
Ancud,  al  Revdmo.  señor  Pbro.  Alejandro  Du- ! 
rán  Moreira,  actualmente  Secretario  General 
y  Notario  Mayor  del  Obispado  de  Rancagua. 

El  Obispado  de  San  Carlos  de  Ancud  se  en¬ 
contraba  vacante  por  el  traslado  de  su  titu- 
lar,  Excmo.  Mons.  Augusto  Salinas,  a  la  Dió¬ 
cesis  de  Linares,  en  reemplazo  del  Excmo 
Mons.  Roberto  Moreira,  fallecido  el  año  pa¬ 
sado. 
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CONDOLENCIAS  OFICIALES  DEL  GOBIER¬ 
NO  Y  DE  LA  AUTORIDAD  ECLESIASTICA 
CON  MOTIVO  DEL  FALLECIMIENTO  DEL 
PADRE  DEL  NUEVO  NUNCIO  APOSTO¬ 
LICO,  S.  E.  R.  MONSEÑOR  OPILIO  ROSSI 

Con  ocasión  del  fallecimiento  del  padre  del 
Nuncio  Apostólico,  Excmo.  Mons.  Opilio  Rossi, 
ocurrido  en  Italia,  en  la  localidad  de  Piacenza, 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  señor 
Germán  Vergara  Donoso,  dirigió  un  cable  de 
condolencias,  manifestando  el  pesar  del  Go¬ 
bierno. 

El  Administrador  Apostólico  de  Santiago, 
Excmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Emilio  Tagle 
Covarrubias,  ha  enviado  a  nombre  de  la  Ar- 
quidiócesis,  el  siguiente  cable  al  Excmo.  se¬ 
ñor  Nuncio  Apostólico,  con  el  mismo  motivo: 
“Arzobispo  Opilio  Rossi: 

“Expresamos  hondo  pesar  elevando  preces, 
i  “Tagle,  Administrador  Apostólico.” 

.«» - 
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NUEVO  CONSEJO  DE  LA  ESCLAVONIA  DEL 

STMO.  SACRAMENTO  DE  LA  IGLESIA 

CATEDRAL 

El  Administrador  Apostólico  de  Santiago, 
Excmo.  Mons.  Emilio  tagle  Covarrubias,  de¬ 
signó  el  Consejo  de  la  Esclavonía  del  Santí¬ 
simo  Sacramento  de  la  Iglesia  Catedral  por 
el  siguiente  decreto: 

“Presentado  por  el  Iltmo.  y  Revdmo.  Di¬ 
rector  de  la  Esclavonía  del  Santísimo  Sacra¬ 
mento  de  la  Iglesia  Catedral,  nómbrase,  por 
el  período  de  dos  años,  el  siguiente  Consejo 
de  la  mencionada  Esclavonía: 

Mayordomo,  D.  Vicente  Monge  Mira;  Secre¬ 
tario,  D.  Raúl  Guzmán  Larraín;  Consejeros: 
D.  Miguel  Contardo  Pozo,  D.  Joaquín  Rosende 
Subiabre,  D.  Mario  Daroch  Fernández,  D.  Vi¬ 
cente  Richard  Barnard. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  —  f  Emilio, 
Arzobispo  Tit.  de  Nicópolis,  Administrador 
Apostólico  de  Santiago. —  Adamiro  Ramírez 
González,  Secretario. —  Santiago,  28  de  Abril 
de  1959.” 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


PARTICIPACION  CATOLICA  ACTIVA  EN 
POLITICA  RECOMIENDA  EL  SANTO  PA¬ 
DRE 

Insta  a  la  unidad  para  evitar  peligros,  en  in¬ 
terés  del  bienestar  de  las  almas  y  en  de¬ 
fensa  de  la  iglesia  y  sus  derechos. 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Diciembre  10.— 
(UPI). —  El  Papa  Juan  XXIII  pidió  a  los  fie¬ 
les  católico^  que  participen  activamente  en 
la  vida  política  de  sus  países,  y  que  selec¬ 
cionen  cuidadosamente  sus  representantes  .par¬ 
lamentarios,  lo  que,  dijo,  en  un  país  demo¬ 
crático  “es  cuestión  de  vida  o  muerte”. 

El  Sumo  Pontífice  hizo  su  llamado  el  Do¬ 
mingo  último  en  un  mensaje  a  los,  juriscon¬ 
sultos  y  técnicos  italianos  que  celebraron  su 
convención  nacional  en  Roma.  El  mensaje  fue 
dado  hoy  a  publicidad. 

Unidad  Católica 

El  Papa  manifestó  que  la  jerarquía  católica 
tiene  “el  derecho  y  la  obligación”  de  guiar 
a  los  católicos  “de  manera  que  se  establezca 
una  unidad  para  evitar  los  peligros,  en  inte¬ 
rés  del  bienestar  de  las  almas  y  en  la  de¬ 
fensa  de  la  Iglesia  y  sus  derechos”. 

Después  de  afirmar  que  cuando  importan¬ 
tes  intereses  religiosos  y  sociales  corren  ries¬ 
go  es  “absolutamente  necesario  poner  fin  a 
las  discordias  internas  y  disputas  partidis¬ 
tas”.  Dijo  el  Santo  Padre: 

Selección  política 

'  > 

“Los  votantes  deben  seleccionar  sus  repre¬ 
sentantes  con  la  mayor  inteligencia  y  cuidado, 
porque  su  selección  es  de  particular  importan¬ 
cia  en  un  régimen  democrático  en  que  los 
representantes  del  pueblo  tienen  poderes  le¬ 
gislativos.  La  rectitud  moral,  la  capacidad 
práctica  y  los  poderes  intelectuales  de  los 
diputados  parlamentarios  son  para  el  pueblo 
de  un  país  democrático  asunto  de  vida  o  muer¬ 
te,  de  prosperidad  o  de  decadencia,  de  re¬ 
habilitación  o  de  mala  situación  permanente. 

“Los  católicos  deben  unir  sus  fuerzas  en 
interés  del  propósito  común,  y  la  jerarquía 
católica  tiene  el  derecho  y  la  obligación  de 
guiarles.” 

Actividad  política 

Después  de  felicitar  a  los  delegados  por  su 
labor,  el  Papa  instó  a  católicos  a  “no  mante¬ 
nerse  al  margen  de  la  política  en  sus  países, 
sino  más  bien  a  prestar  a  la  política  sü  cola¬ 
boración  constructiva  en  la  formación  y  eje¬ 
cución  de  programas  de  inspiración  cristiana”. 

Luego  agregó:  “Por  mandato  divino,  la 
Iglesia  tiene  el  derecho  y  la  obligación  de 


indicar  las  normas  que  deben  seguir  los  fie¬ 
les  en  cuanto  a  la  vida  social,  en  todos  sus 
aspectos”. 

— — «» - 

ROMA  SE  HA  HABITUADO  A  VER  EN  LA 
CALLE  A  SU  SANTIDAD 

Visitó  la  Universidad  Pontificia  Gregoriana 
y  fue  saludado  por  estudiantes  de  47  na¬ 
ciones. 

ROMA,  Enero  18. — (UPI). —  El  Papa  Juan 
salió  hoy  del  Vaticano  nuevamente,  para  ha¬ 
cer  una  visita  a  la  Universidad  Pontificia  Gre¬ 
goriana,  donde  fue  saludado  por  estudiantes 
-de  47  naciones. 

El  Pontífice  fue  en  automóvil  hasta  la  Uni¬ 
versidad,  en  el  centro  de  Roma,  sin  que  su 
paso  causara  casi  conmoción  en  la  capital,  que 
se  está  acostumbrando  a  ver  cómo  el  nuevo 
Papa  acude  a  esta  basílica  o  aquella  iglesia 
y  a  un  hospital  o  una  cárcel. 

En  sus  diecinueve  años  de  reinado,  el  di¬ 
funto  Papa  Pío  XII,  en  raras  ocasiones  dejó 
los  confines  del  Vaticano;  excepto  para  sus 
visitas  anuales  en  Castel  Gandolfo,  donde  pa¬ 
saba  el  verano. 

La  Universidad  Gregoriana  y  los  Institutos 
Pontificios  Bíblicos  y  para  Estudiantes  Orien¬ 
tales,  son  centro  de  alta  docencia  religiosa,  a 
los  que  acuden  unos  2.500  estudiantes  de  47 
países.  Durante  la  visita  del  Papa,  estaban 
allí  21  Cardenales  y  Rectores  y  Directores  de 
muchos  otros  colegios. 

Después  de  ser  saludado  por  el  Cardenal 
Giuseppe  Pizzardo,  Gran  Canciller  de  la  Uni¬ 
versidad,  el  Papa  Juan  habló  en  latín  sobre 
la  significación  del  nombre  de  la  Universi¬ 
dad  y  su  historia  de  más  de  cuatro  siglos. 
“Aún  las  piedras  parecen  hablar”,  dijo.  Lue¬ 
go  se  refirió  a  la  significación  del  título  del 
colegio:  la  palabra  Universidad,  dijo,  signi¬ 
fica,  entre  otras  cosas,  “un  centro  de  dis¬ 
ciplina  científica”.  La  palabra  Pontificia  tra¬ 
duce  “la  alta  dignidad  y  autoridad  del  Pon¬ 
tificado  Romano”,  y  la  palabra  “Gregoriana” 
se  refiere  “a  nuestro  inmortal  predecesor,  el 
Papa  Gregorio  Trece”,  que  reinó  de  1572  a 
1585. 

Expresó  luego  el  Pontífice  su  placer  de  en- . 
contrarse  en  la. Organización,  y  comparó  su 
visita  con  la  de  un  padre  a  un  hijo  amado: 
“Cuando  un  padre  anciano  visita  a  su  hijo 
mayor,  es  un  justificado  gran  consuelo  y  ale¬ 
gría,  porque  puede  ver  con  sus  propios  ojos 
a  aquellos  cerca  de  su  amante  corazón,  y  tam¬ 
bién  a  los  otros  hijos  y  hermanos  que  le  son 
igualmente  queridos.  Y  esta  visita  parece 
consolidar  los  mutuos  lazos  recibidos  casi  co¬ 
mo  una  herencia”. 

- «» - 
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U  SANTIDAD  CONVOCO  A  UN  CONCILIO 
ECUMENICO  DE  OBISPOS 

«incurrirán  de  todo  el  mundo  a  la  primera 
reunión  de  esta  cíase,  después  de  ochenta 
y  ocho  años 

ROMA,  23  de  Enero. — (UPI). —  El  Papa  Juan 
XIII  convocó  hoy  a  un  Concilio  Ecuménico 
le  Obispos  y  religiosos  católicos  de  todo  el 
lundo,  para  estudiar  los  problemas  actuales 
f  las  formas  y  medios  para  hacer  que  los 
irotestantes  y  otras  sectas  cristianas  vuelvan 
1  redil  de  la  Iglesia  de  Roma. 

El  Pontífice  no  anunció  una  fecha  inme- 
liata  para  la  extraordinaria  jeunión,  que  se- 
ía  la  primera  de  su  clase  en  88  años. 

Al  mismo  tiempo,  el  Pontífice  invitó  a  to¬ 
las  las  iglesias  cristianas,  por  su  parte,  a  es- 
udiar  con  frecuencia  la  reiterada  invitación 
el  Vaticano  a  reincorporarse  a  los  católicos. 
El  Papa  Juan  XXIII  hizo  el  anuncio  en  una 
locución  en  latín  dirigida  a  21  Cardenales 
eunidos  jen  el  monasterio  adyacente  a  la  Ba- 
ílica  de  San  Pablo,  que  él  visitó  hoy. 

Además  de  convocar  a  un  Concilio  Ecumé- 
dco,  el  Papa,  en  su  calidad  de  Obispo  de 
loma,  convocó  a  un  sínodo  diocesano  para 
a  ciudad,  a  fin  de  discutir  los  “graves  pro¬ 
lemas”  y  las  “crecientes  amenazas”  para  la 
ida  espiritual  de  los  fieles. 

;  También  se  dejó  abierta  la  fecha  para  el 
nodo. 

Fuentes  del  Vaticano  estiman  que  tanto  la 
eunión  del  concilio  ofimo  el  sínodo  se  reali¬ 
arían  este  año. 

El  último  Concilio  Ecuménico,  el  vigésimo 
n  la  historia  de  la  Iglesia,  entró  en  receso 
n  1870,  con  una  tarea  aún  sin  terminar.  El 
eceso  fue  causado  por  la  ocupación  de  Roma 
or  fuerzas  italianas,  y  por  el  fin  deí  poder 
emporal  del  Papa  sobre  la  ciudad. 

Después  de  eso,  los  Papas  se  retiraron  en 
voluntario  encarcelamiento”  al  Vaticano. 

=  Un  Concilio  Ecuménico  es  una  de  las  re- 
niones  del  más  elevado  plano  y  más  amplias 
,  e  todas  las  que  celebra  la  Iglesia. 

La  palabra  ecuménico  se  deriva  del  griego 
se  refiere  a  todo  el  mundo,  a  toda  la  iglesia. 
Un  Concilio  Ecuménico  sólo  puede  ser  con- 
ocado  por  el  Papa  e  incluye  la  participación 
e  Obispos,  abades,  jefes  de  Ordenes  religio- 
as,  prelados  y  otros  religiosos  que  tienen  de¬ 
echo  a  votar  en  la  reunión. 

Fuentes  del  Vaticano  dijeron  que  a  la  pró- 
ima  reunión  también  asistirían  Cardenales. 
No  hay  apelación  del  Papa  a  un  Concilio 
'cuméñico,  y  si  el  Pontífice  muere  durante 
u  realización,  es  suspendido  hasta  que  su 
acesor  lo  vuelva  a  abrir. 

Según  el  derecho  canónico,  los  decretos  émi¬ 
dos  por  un  Concilio  Ecuménico  son  infali- 
les,  esto  es,  es  imposible  que  ellos  sean 
dsos. 


EL  PAPA  JUAN  XXIII  REITERO  SU  EXHOR¬ 
TACION  A  LA  PAZ  EN  LA  INICIACION 

DE  LA  CUARESMA 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  11  de  Febrero.— 
(UPI). —  El  Papa  Juan  XXIII  realzó  hoy  la  fes¬ 
tividad  del  miércoles  de  Ceniza  y  el  comienzo 
de  la  Cuaresma,  renovando  su  exhortación  a 
la  paz  para  evitar  el  “suicidio  y  el  homici¬ 
dio”  en  todo  el  mundo. 

En  esta  exhortación,  el  Papa  usó  las  pala¬ 
bras  utilizadas  en  1939  por  el  entonces  Papa 
Pío  XI  en  un  mensaje  al  clero  italiano,  en  la 
víspera  de  la  segunda  guerra  mundial.  Di¬ 
cho  mensaje  fue  redactado  por  el  Pontífice, 
pero  nunca  alcanzó  a  ser  distribuido. 

Juan  XXIII  se  asomó  a  la  ventana  de  sus 
habitaciones  privadas  en  el  tercer  piso  del 
Palacio  Apostólico  para  hablar  por  un  micró¬ 
fono  a  unos  10.000  peregrinos  reunidos  en  la 
Plaza  de  San  Pedro. 

El  Pontífice  recitó  el  “Angelus”  junto  con 
los  peregrinos  y  luego  improvisó  un  discurso 
de  tres  minutos,  en  italiano. 

Recordando  a  los  peregrinos  que  hoy,  miér¬ 
coles  de  Ceniza,  era  también  el  aniversario 
de  la  aparición  de  la  Virgen  de  Lourdes  y 
el  trigésimo  aniversario  de  la  firma  de  los 
pactos  de  Letrán  entre  Italia  y  la  Santa  Se¬ 
de,  el  Papa  dijo  que  “las  enseñanzas  de  nues¬ 
tro  predecesor  Pío  XI  continúan  vivas  hoy”. 

Citando  las  palabras  del  último  mensaje 
preparado  por  Pío  XI,  el  Pontífice  expresó: 

“Como  lo  dijo  Pío  XI,  los  pactos  de  Letrán 
trajeron  a  Dios  de  vuelta  a  Italia  y  a  Italia 
de  vuelta  a  Dios.” 

(Dichos  pactos  pusieron  fin  a  59  años  de 
lucha  entre  Italia  y  la  Santa  Sede,  que  co¬ 
menzaron  con  la  ocupación  de  Roma  por  las 
tropas  italianas,  en  1870,  poniendo  así  fin  al 
poder  temporal  de  los  Papas.) 

El  Papa  señaló  luego  que  hoy  era  también 
el  aniversario  de  la  aparición  de  la  Virgen 
de  Lourdes  y  dijo  que,  el  18  de  Febrero,  ce¬ 
rrará  los  festejos  del  centenario  de  dicha  apa¬ 
rición  con  un  mensaje  por  radio  a  los  fieles. 

También  declaró  que  se  sentía  honrado  de 
poder  repetir  las  palabras  .de  Pío  XI.  “Pe¬ 
dimos  tranquilidad  y  paz,  paz  y  paz,  para  este 
mundo  que  parece  atacado  por  una  locura 
armamentista  similar  a  la  del  homicidio  y  el 
suicidio,  pero  que  desea  paz  a  toda  costa  y 
que  junto  con  nosotros  implora  esta  paz  y 
espera  obtenerla  de  Dios”. 

Antes  de  asomarse  a  la  ventana,  el  Papa  se 
hizo  aplicar  humildemente  en  la  frente  la 
simbólica  ceniza  en  su  capilla  privada.  Apar¬ 
tándose  de  la  antigua  tradición  de  que  los 
Papas  se  hacen  la  aplicación  ellos  mismos. 
Juan  XXIII  se  la  hizo  hacer  por  su  Secreta¬ 
rio,  Monseñor  Loris  Capovilla,  quien  ,pronun- 
ció  la  bíblica  advertencia: 

“Recuerda  que  polvo  eres  y  que  en  polvo 
te  convertirás.” 


UN  GRAN  HELICOPTERO  ATERRIZO  DEN- 
TRO  DE  LOS  MUROS  DEL  VATICANO 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  14  de  Febrero. 
— (UPI).— Hoy  aterrizó  un  gigantesco  helicóp¬ 
tero  dentro  de  los  muros  del  Vaticano  en 
presencia  del  Papa  Juan  XXIII,  quien  declaró 
que  tal  vez  algún  día  vuele  en  ese  aparato. 
Al  descender,  el  remolino  de  aire  producido 
por  el  helicóptero  arrojó  arena  a  los  ojos  del 
Sumo  Pontífice. 

Un  helicóptero  Vertol  de  dos  motores,  del 
tipo  norteamericano  para  transportar  pasaje¬ 
ros  en  vuelos  cortos,  descendió  en  un  patio 
del  Vaticano  y  el  característico  remolino  de 
viento  que  produce  llegó  hasta  el  portal  don¬ 
de  estaba  sentado  el  Papa. 

El  ala  del  sombrero  del  Papa  se  dobló  ha¬ 
cia  arriba  con  la  fuerza  ^del  viento,  sus  tú¬ 
nicas  rojas  se  agitaron  fuertemente  y  la  al¬ 
fombra  a  sus  pies  quedó  envuelta  en  una  nube 
de  polvo.  , 

El  Sumo  Pontífice  alzó  los  brazos  frente  al 
rostro  para  proteger  sus  ojos  del  polvo  y  la 
arena.  Uno  de  sus  secretarios  extendió  su 
propia  capa  entre  el  Papa  y  el  helicóptero. 

“Vi  cómo  el  viento  llegó  hasta  el  Papa 
— dijo  el  piloto  William  Coffee —  y  me  alegré 
que  alguien  le  protegiera,  a  pesar  de  que 
supe  que  no  corría  peligro.  Hicimos  un  des¬ 
censo  perfecto.” 

El  Papa  se  refirió  al  helicóptero  en  latín 
como  un  “helicopterum”  en  una  oración  es¬ 
crita  especialmente  para  el  aparato,  que  fue 
bendecido  durante  la  demostración. 

“Hoy  hemos  bendecido  el  helicóptero  — dijo 
el  Papa — ;  mañana  quizá  volaremos  en  él.” 

- - «» - 

EL  PAPA  PROHIBIO  A  CATOLICOS  VOTAR 
POR  CANDIDATOS  QUE  AYUDEN  A  CO¬ 
MUNISTAS 

El  Sumo  Pontífice  firmó  un  decreto  de  la 
Congregación  de!  Santo  Oficio  que  especi¬ 
fica  que  los  fieles  no  deben  dar  su  voto 
por  candidatos  que,  aunque  profesen  el 
cristianismo,  colaboren  o  respalden  a  la 
causa  comunista. —  La  resolución  del  Santo 
Oficio  fue  publicada  por  "L'Osservatore  Ro¬ 
mano". —  Esta  es  la  medida  más  enérgica 
emitida  hasta  ahora  por  el  Vaticano  contra 
los  simpatizantes  de  los  rojos. 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  13  de  Abril.— 
(AP). —  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII  fir¬ 
mó  un  decreto  de  la  Congregación  del  Santo 
Oficio  que  declara  que  los  católicos  no  de¬ 
ben  votar  por  candidatos  qúe,  aunque  profe¬ 
sen  el  cristianismo,  respalden  o  ayuden  a  la 
causa  comunista. 

El  diario  del  Vaticano  “L’Osservatore  Ro¬ 
mano”  dice  que  la  resolución  del  Santo  Ofi¬ 
cio,  de  fecha  25  de  Marzo,  fue  firmada  por 
el  Pontífice  el  2  de  Abril. 


El  decreto  señala  que  “es  ilícito  que  lo 
católicos  voten  por  partidos  o  por  candidato: 
que,  aun  cuando  no  profesen  principios  coi 
trarios  a  las  doctrinas  católicas  o  a  los  atr 
butos  de  la  cristiandad,  pudieran  unirse  í 
comunismo  o  auxiliar  a  los  comunistas”.  íj 

Medida  sin  precedentes  { 

La  medida  es  la  más  severa  que  haya  adoj: 
tado  la  Iglesia  contra  simpatizantes  del  c<i 
munismo. 

Fuentes  del  Vaticano  manifestaron  que  a 
decreto  era  una  ampliación  de  la  excomunió 
de  los  miembros  militantes  del  Partido  Ci 
munista.  Aquel  otro  decreto,  de  1949,  adve: 
tía  a  los  católicos  que  no  se  les  permitirí 
volver  a  recibir  los  sacramentos  de  la  Iglesi 
si  se  unían  al  Partido  Comunista,  porque  < 
comunismo  es  materialista  y  anticristiano.  | 

La  resolución  de  1949  fue  dictada  en  ] 
forma  de  respuestas  a  preguntas  sobre  si  u 
católico  podía  afiliarse  o  apoyar  al  Partid 
Comunista.  El  decreto  respondía  negativ, 
mente  y  añadía: 

“El  comunismo,  en  efecto,  es  materialisi 
y  anticristiano.  Los  dirigentes  del  comunism 
aunque  a  veces  declaran  de  palabra,  no  cor 
batir  la  religión,  de  hecho,  no  obstante,  co 
teoría  y  acción,  demuestran  ser  hostiles  a  1 
verdadera  religión,  y  a  la  Iglesia  de  Cristo  í 

Motivos  del  decreto 

Fuentes  del  Vaticano  dijeron  que  aun  cual 
do  el  Decreto  dado  hoy  a  la  publicidad,  tier 
aplicación  para  los  católicos  romanos  de  t 
do  el  mundo,  la  razón  que  lo  impulsó,  fu 
una  reciente  situación  local  producida  en  S 
cilia. 

Se  trata  del  caso  de  Silvio  Milazzo,  rico  t 
rrateniente  y  dirigente  demócratacristiano  e 
Sicilia,  quien  junto  con  otros  cinco  demócrs 
tacristianos  formó  el  año  pasado  una  “junta 
con  la  ayuda  de  comunistas  y  neofacistas. 

La  isla  mediterránea  tiene  cierto  grado  c 
independencia  del  Gobierno  de  Roma  a  tr  ; 
vés  de  una  Asamblea  Regional  y  de  una  “Jui 
ta”  de  Gobierno. 

La  prensa  coniunista  alabó  el  acontecimiei 
to  siciliano  como  una  señal  de  relaciones  es 
trechas  entre  los  comunistas  y’  católicos  it 
lianos;  un  ángulo  propagandístico  que  el  Paí 
tido  Comunista  italiano  siempre  ha  gustad 
destacar. 

El  acontecimiento  políticq  de  Sicilia  hú 
que  el  Obispo  católico  de  la  isla  advirtiei: 
contra  la  cooperación  entre  comunistas  y  c 
tólicos. 

- «» - 


INTENCION  DE  LOS  "SACERDOTES 
OBREROS"  PEDIRA  FRANCIA  A  SU  SAN¬ 
TIDAD 

Arzobispo  de  París,  Cardenal  Maurice  Fel- 
tin,  viajará  a  Roma  para  pedir  "otra  opor¬ 
tunidad"  al  Papa  Juan  XXIII 


I  PARIS,  Abril  19-1959.— (UPI).— El  Arzobis- 
de  París,  Cardenal  Maurice  Feltin,  pro- 
eta  viajar  a  Roma  para  tratar  de  persuadir 
n  Papa  Juan  XXin  de  que  vale  la  pena  dar 
Jí’a  oportunidad  al  experimento  de  los  “sa- 
irdotes  obreros”. 

LEI  Cardenal  Feltin  saldrá  mañana  para  Ita- 
i^si  sus  médicos  lo  autorizan. 

|fSl  movimiento  de  los  “sacerdotes  obreros” 
i  un  experimento  en  el  que  la  Iglesia  Cató¬ 
la  de  Francia  envía  a  sacerdotes  a  las  fá- 
||  cas  dominadas  por  comunistas  para  traba- 
j'  con  ellos  y  cambiar  ideas  sobre  la  situa- 
m  obrera.  El  movimiento  fue  desalenta- 
por  el  Papa  Pío  XII,  porque  no  estaba  de 
lerdo  con  sus  ideas,  respecto  de  cómo  la 
ssia  debería  cumplir  su  misión.  En  algu- 
3  casos  el  experimento  no  resultó,  pues 


algunos  sacerdotes,  expuestos  diariamente  a 
la  influencia  y  tentaciones  de  la  vida  de  un 
obrero,  tendían  a  actuar  en  contra  de  los  in¬ 
tereses  de  la  Iglesia. 

En  1953,  Pío  XII  dio  un  decreto  restringien¬ 
do  la  actividad  de  los  sacerdotes  obreros  fran¬ 
ceses  a  sólo  tres  horas  diarias.  Como  resul¬ 
tado,  el  movimiento  murió,  ya  que  la  idea 
central  era  que  los  sacerdotes  viviesen  cons¬ 
tantemente  con  sus  descarriados  fieles.  El 
de  Marzo  de  1954,  el  movimiento  fue  ofi¬ 
cialmente  cancelado,  pero,  de  los  105  sacer¬ 
dotes  obreros  que  trabajaban  en  fábricas  del 
país,  30  se  rehusaron  a  cumplir  la  orden  y 
siguieron  su  labor.  Pero  no  contaron  ya  con 
la  sanción  de  la  Iglesia. 

La  misión  del  Cardenal  Feltin  es,  primor¬ 
dialmente,  tratar  de  obtener  el  consentimien¬ 
to  del  Papa  Juan  para  que  los  sacerdotes 
obreros  vuelvan  a  vivir  con  sus  fieles.  Se 
cree  en  los  medios  católicos  locales  que  el 
Arzobispo  de  París  puede  encontrar  acogida 
porque  se  estima  que  el  nuevo  Papa  com¬ 
prende  bien  el  problema  particular  de  la  lu¬ 
cha  de  la  Iglesia  de  Francia  contra  el  comu¬ 
nismo. 


i 

i 

i 
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EL  REVDMQ.  MONSEÑOR  DIEGO  F.  DE 

CASTRO  QRTUZAR 

El  19  de  Marzo,  pasado,  a  los  79  años  de 
edad,  descansó  en  el  Señor  este  meritorio 
sacerdote  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago, 
que  ocupó  en  su  vida  civil,  antes  de  ingresar 
al  sacerdocio,  altos  cargos  de  responsabilidad 
en  la  política  y  en  la  carrera  diplomática.  En 
edad  madura  se  entregó  más  enteramente  a 
Dios  y  a  su  Iglesia  en  el  sacerdocio,  habién¬ 
dose  ordenado  el  año  1930.  Con  santo  celo 
ejerció  el  ministerio  sacerdotal  como  Cape¬ 
llán  en  la  Clínica  Santa  María  y  anterior¬ 
mente  como  Párroco  en  las  parroquias  de  San 
Juan  Evangelista  y  en  la  Epifanía.  Se  des¬ 
empeñó,  además,  varios  años,  como  Conse¬ 
jero  de  la  Embajada  de  Chile  ante  la  Santa 
•  Sede.  Con  particular  fervor  exponía  en  sus 
predicaciones  y  en  el  apostolado  de  la  pluma, 
la  doctrina  del  Evangelio,  insistiendo  parti¬ 
cularmente  en  el  infinito  y  misericordioso 
amor  de  Dios  hacia  los  hombres  y  en  la  co- 
írespondencia,  en  la  observancia  de  la  cari- 
'  dad  que  el  Señor  exige. 

»  Y 

'  - | - 

EL  SR.  PBRO.  D.  ORLANDO  LILLO 

Los  primeros  días  de  Marzo  falleció  en  la 
diócesis  de  San  Felipe  este  joven  y  bene¬ 
mérito  sacerdote,  víctima  de  un  trágico  ac¬ 
cidente  de  tránsito,  cuando  regresaba  de  ejer¬ 
cer  su  ministerio  sacerdotal  en  misiones. 

Había  sido  ordenado  en  1952,  y  en  los  po¬ 
cos  años  que  alcanzó  a  ejercer  su  sacerdocio, 
dio  ejemplos  de  santo  celo  y  abnegación  en 
bien  de  las  almas. 


t 

- T - - 

EL  R.  P.  PEDRO  A.  UNDURRAGÁ  VASQUEZ, 
DE  LA  ORDEN  DE  LA  MERCED 

Después  de  haber  soportado  resignadamen- 
te  una  larga  y  penosa  enfermedad,  falleció 
el  19  de  Abril  en  nuestra  capital  el  M.  R.  P. 
Pedro  Armengol  Undurraga  Vásquez,  ex  Pro¬ 
vincial  de  lia  Orden  Merícedaria  chilena  y 
fundador  del  Patronato  de  San  Ramón  y  de 
'  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
de  El  Salto. 
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Nació  el  27  de  Abril  de  1886,  en  Santiago 
Perteneció  al  cristiano  y  distinguido  hoga 
formado  por  don  Alberto  Undurraga  y  po. 
doña  Julia  Vásquez. 

Ingresó  a  la  Comunidad  Mercedaria  el  3 
de  Agosto  de  1804,  haciendo  su  noviciado  ei 
la  Casa  de  Formación  de  Chimbarongo.  Prc 
fesó  votos  simples  en  1906,  y  los  votos  solero 
nes  en  1909.  Se  ordenó  de  sacerdote  el  5  d' 
Julio  de  1914.  Sus  estudios  de  Humanidades 
Filosofía,  Teología,  Sagrada  Escritura,  Dere 
cho  Canónico,  Liturgia  y  Sociología,  los  hizi 
en  el  Estudiantado  Mercedario  de  esta  capí 
tal. 

Fue  profesor  de  Historia  y  Geografía,  d 
Religión  y  Apologética  en  el  Colegio  San  Pe 
dro  Nolasco  de  Santiago,  en  el  cual  deseir 
peñó  durante  varios  años  los  cargos  de  ins 
pector  y  prefecto  de  piedad.  Los  superiore 
le  designaron  Rector  de  la  Venerable  Ordei 
Tercera  de  la  Basílica  de  la  Merced,  com 
asimismo,  director  de  otras  sociedades  reli 
giosas. 

En  1920  forma  parte  de  la  Curia  Provincial 
como  definidor  de  la  Orden.  Desde  1930  , 
1938  se  desempeña  como  superior-comends 
dor  del  Convento  de  San  Felipe, '  y  com 
ministro  del  Colegio  San  Pedro  Nolasco  d 
Santiago,  durante  el  período  de  1938  a  1941 

Durante  dos  períodos  consecutivos  fue  si 
perior  provincial  de  los  Mercedarios  de  Chil 
(1952-1958),  y  en  representación  de  Chile  asi: 
fió  al  Capítulo  General  de  la  Merced,  ceh 
brado  en  Roma  en  1956. 

En  1918  creó  el  Patronato  de  San  Ramói 
en  el  populoso  barrio  de  El  Salto,  en  nuestr 
capital,  para  atender  a  las  necesidades  esp 
rituales  y  materiales  de  sus  pobladores.  Est 
actividad  apostólica  se  vio  coronada  con  1 
creación  de  la  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  1 
Merced  de  El  Salto,  por  el  Emmo.  Sr.  Ca; 
denal  José  María  Caro  Rodríguez,  en  1941 
afanándose  en  la  construcción  de  la  hermos 
y  moderna  iglesia  parroquial. 


■  - f - 

EL  R.  P.  FRANCISCO  SOLANO  ROJA! 
FRANCISCANO 

Falleció  santamente  én  Parral,  a  mediadt 
de  Abril  pasado,  a  la  edad  de  76  años,  de 
pués  de  haber  cumplido  46  años  de  fecuné 
ministerio  sacerdotal. 

- f - 


EL  SR.  PBRO.  D.  PEDRO  NOLASCO  DONOSO 

MARQUEZ 

El  28  de  Abril  dejó  de  existir  el  Pbro.  don 
Pedro  Nolasco  Donoso  Márquez,  luego  de  ha¬ 
ber  soportado  con  ejemplar  resignación  du¬ 
rante  años  una  penosa  enfermedad. 

Nacido  el  22  de  Mayo  de  1879,  estudió  en 
Talca  y  Santiago,  ingresó  al  Seminario  Pon¬ 
tificio  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  Diciem¬ 
bre  de  1903. 

El  Pbro.  Pedro  Donoso,  orador  extraordi¬ 
nario  y  profesor,  desarrolló  una  amplia  y 
efectiva  labor  apostólica;  como  maestro,  lo 
caracterizó  la  competencia,  modestia  y  ver¬ 
dadera  preocupación  por  los  que  llegaron  a 
ser  sus  alumnos. 

En  su  ministerio  sacerdotal  fue  párroco  de 
Olmué,  Huacarhue,  San  Fernando,  Los  An¬ 
des  y  La  Asunción  de  Santiago  por  espacio 
de  21  años. 

Su  fallecimiento  se  produce  a  la  edad  de 
80  años,  después  de  una  vida  humilde  y  la¬ 
boriosa,  rodeado  del  afecto  de  los  que  fue¬ 
ran  sus  compañeros  en  el  sacerdocio  y  ami¬ 
gos  feligreses. 

Murió  en  modesta  situación  económica,  de¬ 
bido  a  la  bondad  que  le  caracterizaba  y  le 
hizo  acudir  en  todo  momento  en  socorro  del 
necesitado  sin  escatimar  esfuerzo  ni  pensar 
en  su  persona. 

- T - 

LA  R.  M.  ROMUALDA  MILZ,  DE  LA  CON¬ 
GREGACION  DE  HERMANAS  MAESTRAS 
i  DE  LA  SANTA  CRUZ 

Falleció  en  Suiza,  el  17  de  Enero  de  este 
año;  había  ejercido  el  cargo  de  Superiora  de 
la  Congregación  en  Chile,  en  el  período  de 


1939  a  1953,  desarrollando  una  labor  espiri¬ 
tual  y  educacional  sobresaliente,  que  le  me¬ 
reció  la  condecoración  de  la  Orden  al  Mérito 
de  Bernardo  O’Higgins,  que  le  otorgó  el  Go¬ 
bierno. 

I 

-  f  - 

LA  R.  M.  FILOMENA  DE  JESUS  HOSTIA, 
DE  LA  CONGREGACION  DE  OBLATAS  EX- 
PIADORAS  DEL  STMO.  SACRAMENTO. 

Descansó  en  el  Señor  el  21  de  Enero  del 
presente  año:  había  desempeñado  el  cargo  de 
Superiora  General  de  su  benemérita  Congrega¬ 
ción,  con  abnegación  y  santo  celo. 


LA  R.  M.  EDELMIRA  BAEZA  SOTOMAYOR 

SAL  ESI  ANA. 

Falleció  santamente  en  Santiago,  el  23  de 
Enero  pasado,  a  la  edad  de  85  años,  después 
de  una  vida  de  profesión  religiosa  en  su  Ins¬ 
tituto,  dedicada  con  toda  abnegación  a  la  en¬ 
señanza  en  colegios  de  Ecuador  y  en  Chile,  es¬ 
pecialmente  en  lq  “Escuela  de  Talleres  Mapo- 
cho”,  durante  40  años. 

_  1  _ 

1 

LA  R.  M.  MARIA  GABRIELA  POBLETE,  DE 

LA  CASA  DE  MARIA 

Se  durmió  santamente  en  el  Señor  el  8  de 
Abril  pasado,  en  esta  capital. 

Reqüiescant  in  pace! 
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Decretos  del  Arzobispado  de  Santiago 

N9  11.362|58.  '  "  Santiago,  6  de  Noviembre  de  1958. 

Habiendo  presentado  el  R.  P.  Ministro  Provincial  de  los  Padres  Franciscanos 
Fr.  Bernardo  Retamal,  al  R.  P.  José  Chang  para  que  sea  nombrado  Párroco  de  la 
Recoleta  Franciscana,  nómbrasele  para  el  mencionado  cargo  con  todas  las  facultades 
que  por  derecho  le  corresponde.  Extiéndasele,  además,  el  título  correspondiente, 
con  inserción  de  las  facultades  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Secretario.  V.  G. 

Reg.  a  fs.  328  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N*?  11.395|58.  Santiago,  2  de  Diciembre  de  1958. 

Vistos;  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  Cánones  685,  686  N*?  1,  689  y  707 
NQ  2,  del  Código  Canónico,  venimos  en  aprobar  y  aprobamos  y  erigimos  canónica¬ 
mente  la  Pía  Asociación  que  con  el  nombre  de  Cofradía  de  la  Santísima  Trinidad, 
funcionará  en  la  Parroquia  de  Jesús  Nazareno  de  esta  Arquidiócesis  y  ciudad  de 
Santiago.  Tendrá  su  Sede  en  la  Iglesia  Parroquial,  y  se  regirá  por  los  Estatutos  que 
en  copia  se  acompañan. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario.  V.  G. 

'  ’  Reg.  a  fs.  68  del  Libro  35  de  Dec. 


N<?  11.456|59.  Santiago,  5  de  Enero  de  1959. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  se  rectifican  los  límites  entré  las  parro¬ 
quias  de  la  Inmaculada  de  Vitacura  y  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  en  la  si¬ 
guiente  forma: 

Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Vitacura: 

SUR. —  AV.  LO  SALDES  desde  el  punto  en  que  su  prolongación  corta  el  río 
Mapocho,  hasta  la  calle  Pío  XI,  perteneciendo  ambas  aceras  a  esta  parroquia. 

ORIENTE. —  Calle  PIO  XI  desde  AV.  LO  SALDES  hasta  Av.  Vitacura,  conti¬ 
nuando  por  el  camino  Manquehue  y  pasando  el  punto  sobre  el  río  Mapocho  hasta  el 
camino  a  LO  CURRO. 

NORTE. — El  camino  de  LO  CURRO  por  la  ribera  derecha  del  río  Mapocho 
desde  el  puente  Manquehue  hasta  el  deslinde  entre  los  fundos  Manquehue  y  LO 
REC ABARREN  y  siguiendo  por  este  deslinde  hasta  la  línea  de  cumbres  de  los 
cerros.  " 

PONIENTE. — Línea  imaginaria  por  las  cumbres  de  los  cerros  desde  LO  RECA- 
BARREN  hasta  la  prolongación  imaginaria  de  Av.  L©  SALDES. 

Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles: 

NORTE. —  La  AV.  LO  SALDES  desde  el  punto  en  que  su  prolongación  corta 
al  río  Mapocho  hasta  la  calle  Pío  XI,  perteneciendo  ambas  aceras  a  la  parroquia  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Desde  Pío  XI  sigue  por  el  antiguo  camino  LO  SALDES 
hasta  Jerónimo  de  Alderete. 

SUR. —  La  Av.  Apoquindo  desde  la  calle  Ntra.  Sra.  del  Rosario  hasta  la  calle 
Augusto  Leguía  Norte,  siguiendo  por  esta  calle  hasta  la  Av.  Isidora  Goyenechea  y 
después  por  la  Av.  Isidora  Goyenechea  y  Av.  Tajamar  hasta  el  primer  puente  sobre 
el  río  Mapocho  frente  a  las  Cervecerías  Unidas. 

ORIENTE. —  Calle  Ntra.  Sra.  del  Rosario  desde  Jerónimo  de  Alderete  hasta 
Av.  Apoquindo. 
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PONIENTE. —  El  río  Mapocho  desde  el  puente  frente  a  las  Cervecerías  Uni¬ 
das  hasta  el  punto  en  que  corta  a  la  prolongación  de  AV.  LO  SALDES. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Secretario.  V.  C. 

Reg.  a  pág.  58  del  Libro  35  de  Dec. 


N<?  11.472)59.  Santiago,  14  de  Enero  de  1959. 

Oído  el  Párroco  de  Jesús  Crucificado,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  men¬ 
cionada  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corres¬ 
ponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  ben¬ 
decir  matrimonios,  al  Sr.  Pbro.  D.  Tomás  Milton  Pino. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Humberto  Troncoso  G.,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

.  Pro-Secr.  Int.  V .  C . 

Reg.  a  pág.  333  del  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  11.494[59.  Santiago,  24  de  Enero  de  1959. 

Vista  la  propuesta  que  hace  el  M.  R.  P.  Custodio  del  Régimen  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  Provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco,  nómbrase  Párroco  de 
San  Francisco  de  Asís  de  La  Cisterna,  al  M.  R.  P.  Manuel  Gallardo,  y  Vicario  Coope¬ 
rador  de  la  misma  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  o  costumbre 
le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  y  bendecir  ma¬ 
trimonios,  al  M.  R.  P.  Bernardino  Gallardo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

-  Secretario.  V.  C. 

Reg.  a  fs.  333  del  Libro  XI  de  Tít. 

t 

_  % 


N9  11.496)59.  Santiago,  26  de  Enero  de  1959. 

Exigiéndolo  el  buen  gobierno  de  la  Arquidiócesis,  venimos  en  nombrar  y 
nombramos  Pro-Vicario  Capitular,  al  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Eladio  del  Villar, 
a  quien  delegamos,  dentro  de  los  límites  establecidos  en  el  canon  199  del  Código  de 
Derecho  Canónico,  la  potestad  ordinaria  de  jurisdicción,  “ad  universitatem  negotio- 
rum”„  y  subdelegamos  habitualmente  la  potestad  de  jurisdicción  delegada  por  la 
Santa  Sede. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  64  del  Libro  35  de  Decr. 


N?  11.504|59.  Santiago,  30  de  Enero  de  1959. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428,  oído  el  Cabildo  Metropolitano  y  los  se¬ 
ñores  Párrocos  interesados,  se  rectifican  los  límites  entre  las  parroquias  de  la  Viñita 
y  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  de  El  Salto  en  la  siguiente  forma: 
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Límite  Norte  de  la  Viñita:  El  centro  de  la  Av.  Zañartu  (desde  la  Av.  de  la 
Paz),  dél  Callejón  Campino  y  de  la  calle  Unión,  hasta  el  cerro  San  Cristóbal. 

Queda,  pues,  esta  misma  línea,  como  límite  Sur  de  la  Parroquia  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Merced  del  Salto,  que  llegará  hasta  el  centro  del  Callejón  del  Guanaco 
por  el  poniente. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario  General. 

Reg.  a  pág.  65  del  Libro  35  de  Decr. 


f  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  Capitular. 


11.506159.  Santiago,  31  de  Enero  de  1959. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428,  oído  el  Cabildo  Metropolitano  y  los  se¬ 
ñores  Párrocos  interesados,  se  rectifican  los  límites  entre  las  parroquias  de  S.  Al¬ 
berto  y  S.  Luis  de  Huechuraba  en  la  siguiente  forma: 

Límite  poniente  de  S.  Alberto:  A  partir  de  la  calle  de  S.  Gerardo,  el  centro 
de  la  calle  Conquista,  hasta  la  calle  Roble,  el  centro  de  ésta  prolongada  por  una 
línea  imaginaria  hasta  la  calle  Pedro  Donoso,  prolongada  en  línea  imaginaria  hasta 
el  Callejón  del  Guanaco  y  por  el  centro  de  ésta  hasta  los  cerros. 

El  límite  Sur  de  S.  Alberto:  ambos  lados  de  la  calle  S.  Gerardo,  el  centro  de 
la  calle  Maipo  y  de  Einstein,  hasta  el  cerro  S.  Cristóbal. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  '  +  Pío  Alberto  Fariña, 

Secretario  General.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  66  del  Libro  35  de  Decr: 


11.510)59.  Santiago,  3  de  Febrero  de  1959. 

Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  Ramón,  nómbrase  Vicario  Coo¬ 
perador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios,  al  Sr.  Pbro.  D.  Octavio  Aguayo  B. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R., 

Pro-Secretario. 

Reg.  a  pág.  334  del  Libro  XI  de  Tít. 


f  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  Capitular. 


N<?  11.511)59. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  de 
brase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia 
que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas 
matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R., 

Pro-Secretario. 


Santiago,  3  de  Febrero  de  1959. 

t 

la  Congregación  de  la  Santa  Cruz,  nóm- 
de  San  Roque,  con  todas  las  facultades 
las  generales  de  practicar  informaciones 
R.  P.  Robert  Plasket,  C.S.C. 


f  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  334  del  Libro  XI  de  Tít. 


% 
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Santiago,  7  de  Febrero  de  1959. 


N<?  11.517(59. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  de  los  RR.  PP.  Misioneros  de  la  Sagrada  Fa¬ 
milia  y  . oído  el  R.  P.  Párroco  de  la  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  del  Buen  Consejo,  nóm¬ 
brase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  ma¬ 
trimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al  R.  P.  Antonio  Ligthart,  M.S.F. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Ignacio  Ortúzar  R., 

f  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario. 

Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  334  del  Libro  XI  de  Tít. 

N<?  11.524|59. 

Santiago,  12  de  Febrero  de  1959. 

Visto  el  rescripto  N<?  552(40  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  por  el 
cual  se  nombra  y  constituye  Misionero  de  Emigrantes  al  M.  R.  P.  Antonio  Masca- 
rello,  de  la  Pía  Sociedad  Misioneros  de  San  Carlos,  de  nacionalidad  italiana,  por  lo 
que  a  Nos  toca,  y  de  acuerdo  con  las  normas  que  se  establecen  en  la  Constitución 
Apostólica  “Exul  Familia”,  título  N?  24  y  32-40,  autorizamos  al  mencionado  reli¬ 
gioso  para  que,  bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario  Arquicfjocesáno  de  Santiago,, 
pueda  legítimamente  ejercer  la  cura  de  almas  de  los  fieles  de  su  nacionalidad,  re¬ 
sidentes  en  este  Arzobispado. 

Tqmese  razón  y  comuniqúese. 


Ignacio  Ortúzar  R., 

-j*  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario. 

Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  70  del  Libro  35  de 

Decr. 

m  11.525|59. 

'  ’ 

Santiago,  12  de  Febrero  de 

1959. 

Visto  el  rescripto  N<?  1191(50  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,'  por  el 
cual  se  nombra  y  constituye  Misionero  de  Emigrantes  al  M.  R.  P.  Paulo  Pirón,  de 
la  Pía  Sociedad  Misioneros  de  San  Carlos,  de  nacionalidad  italiana,  por  lo  que  a 
Nos  toca,  y  de  -acuerdo  con  las  normas  que  se  establecen  en  la  Constitución  Apos¬ 
tólica  “Exul  Familia”,  título  N.os  24  y  32-40,  autorizamos  al  mencionado  religioso 
para  que,  bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario  Arquidiocesano  de  Santiago,  pueda  le¬ 
gítimamente  ejercer  la  cura  de  almas  de  los  fieles  de  su  nacionalidad,  residentes  en 
este  Arzobispado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R.,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  70  del  Libro  35  de  Decr. 


N<?  11.526|59.  Santiago,  12  de  Febrero  de  1959. 

Visto  el  rescripto  N?  156|54  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  por  el 
cual  se  nombra  y  constituye  Misionero  de  Emigrantes  al  M.  R.  P.  Mario  Nalin,  de  la 
Pía  Sociedad  de  Misioneros  de  San  Carlos,  de  nacionalidad  italiana,  por  lo  que  a 
Nos  toca,  y  de  acuerdo  con  las  normas  que  se  establecen  en  la  Constitución  Apos¬ 
tólica  “Exul  Familia”,  Título  N.os  24  y  32-40,  autorizamos  al  mencionado  religioso 
para  que,  bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario  Arquidiocesano  de  Santiago,  pueda  le¬ 
gítimamente  ejercer  la  cura  de  almas  de  los  fieles  de  su  nacionalidad,  residentes  en 
este  Arzobispado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R.,  t  pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  70  del  Libro  35  de  Decr. 
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N9  11.532)59.  Santiago,  16  de  Febrero  de  1959. 

Vistos;  y  de  acuerdo  con  el  Canon  495  P  1  y  496,  del  Código  Canónico,  se 
concede  por  lo  que  a  Nos  toca,  la  necesaria  autorización  para  que  las  Hermanas 
Terciarias  Franciscanas,  puedan  erigir  “Casa”  en  esta  Arquidiócesis  y  ciudad  de 
Santiago,  en  el  local  que  para  ello  se  ha  destinado  en  la  Parroquia  de  la  Granja. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R.  +  Pío  Alberto  Fariña 

Pro-Secretario  Vicario  Capitular 

Reg.  a  fs.  71  del  Libro  35  de  Decr. 


N*?  11.537)59.  Santiago,  21  de  Febrero  de  1959. 

Nómbrase  capellán  interino  del  Monasterio  de  Clarisas  de  Ntra.  Sra  de  la 
Victoria,  al  señor  Pbro.  don  Eduardo  Kinnen. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R.,  '  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  334  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  11.541|59.  Santiago,  23  de  Febrero  de  1959. 

Vistos;  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  cánones  496  y  497,  párrafo  1*?, 
concédese  autorización  por'  lo  que  a  Nos  toca,  para  que  las  Religiosas  Terciarias  de 
Santa  Catalina  de  Sena  puedan  erigir  casa  y  comunidad  religiosa  en  la  escuela  de 
La  Anunciación,  perteneciente  a  la  Parroquia  de  este  mismo  nombre. 

Esta  autorización  lleva  consigo  la  facultad  de  tener  iglesia  u  oratorio  público 
o  semipúblico  con  reserva  habitual  del  Santísimo  Sacramento. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R.,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  73  del  Libro  35  de  Decr. 


N9  11.543)59.  Santiago,  25  de  Febrero  de  1959. 

Nómbrase  capellán  del  Colegio  de  las  Hermanas  Marianas,  para  la  Comuni¬ 
dad,  al  Sr.  Pbro.  D.  Ulises  Herrera  Leclerc. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R.,  j  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  334  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  11.544)59.  Santiago,  25  de  Febrero  de  1959. 

Presentado  por  el  R.  P.  Superior  de  la  Congregación  de  Oblatos  de  María 
Inmaculada,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  San  Juan  Evangelista 
al  R.  P.  Rene  Ferragne,  O.I.M.,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bende¬ 
cir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R., 

Pro-Secretario. 

Reg.  a  pág.  335  del  Libro  XI  de  Tít. 


f  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  Capitular. 
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N<?  11.545159. 


Santiago,  26  de  Febrero  de  1959. 


Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Ministro  Provincial  de  la  Provincia  Francis¬ 
cana  de  la  Stma.  Trinidad,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  la  Re¬ 
coleta  Franciscana,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclu¬ 
sas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir  matrimo¬ 
nios,  al  R.  P.  Jaime  Calderón,  O.F.M. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  R.,  ,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  335  del  Libro  35  de  Títulos. 


N9  11.548|59.  Santiago,  3  de  Marzo  de  1959. 

Vistos;  y  a  propuesta  que  hace  el  Rvdo.  Padre  Superior  de  los  Sacerdotes  del 
Sagrado  Corazón,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Vitacura,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden, 
inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimo¬ 
nios.  al  R.  P.  Adrián  Henneman,  C.S.C. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Humberto  Troncoso  G„  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Pro-Secr.  Int.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  335  del  Libro  XI  de  Tít. 


N9  11.559|59.  Santiago,  11  de  Marzo  de  1959. 

* 

Vistos:  Lo  dispuesto  en  el  Canon  1428  y  la  resolución  de  la  S.  C.  del  Concilio 
de  18  de  Marzo  de  1881,  y  la  solicitud  precedente  del  Párroco  de  Lo  Abarca;  y  en 
mérito  de  lo  que  acreditan  los  autos  de  erección  de  las  Parroquias  del  Puerto  de 
San  Antonio  de  fecha  de  18  de  Mayo  de  1898,  de  Lagunillas  de  30  de  Abril  de  1909 
y  de  Cartagena  de  19  de  Julio  de  1912  y  el  Decreto  N9  11.229|58  y  el  Documento 
Archivo  Parroquial  de  Lo  Abarca  acompañado,  venimos  en  decretar  y  decretamos: 
*'La  Parroquia  de  la  Purísima  de  Lo  Abarca,  del  Arzobispado  de  Santiago  ha  sido 
canónicamente  erigida  y  se  fija  como  fecha  presuntiva  de  su  auto  de  erección  el  1? 
de  Agosto  de  1823,  y  sus  actuales  límites  son:  NORTE:  Estero  del  Rosario,  desde  su 
nacimiento  en  los  Esteros  de  Corralillos  e  Ibacache,  hasta  la  línea  de  fuerza  eléctrica 
de  Laguna  Verde,  que  la  separa,  de  la  Parroquia  de  Lagunillas  del  Obispado  de  Val¬ 
paraíso;  SUR:  Con  la  Parroquia  del  Puerto  de  San  Antonio,  por  el  deslinde  de  la 
Estancia  San  Martín,  Fundos  La  Unión  y  Colenhuao  con  las  Hijuelas  de  Lo  Zárate, 
Lo  Sotomayor  y  Lo  Abarca,  desde  el  camino  de  las  Hualtatas  hasta  la  línea  de  fuerza 
eléctrica  de  Laguna  Verde  a  San  Antonio;  y  con  la  Parroquia  de  Puangue,  por  el  des¬ 
linde  de  la  Hacienda  Las  Palmas  con  La  Unión,  El  Sauce  y  La  Marqueza  Afuera; 
ORIENTE:  Con  las  Parroquias  de  María  Pinto,  Melipilla  y  Puangue,  por  los  deslin¬ 
des  de  las  Haciendas  Rosario  Arriba  y  Las  Palmas,  con  Ibacache,  San  José  y  La 
Marqueza  Adentro;  PONIENTE:  Con  las  Parroquias  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  El 
Tabo  y  del  Sto.  Angel  Custodio  de  Cartagena,  por  la  línea  de  fuerza  eléctrica  de 
Laguna  Verde  a  San  Antonio  desde  el  Estero  del  Rosario  hasta  El  Colenhuao. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y  dése  copia  autorizada.” 

Alejandro  Huneeus  Cox,  f  Pío  Alberto  Fariña, 

Secretario.  Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  76  del  Libro  35  de  Decr. 
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11.566¡59.  Santiago,  18  de  Marzo  de  1959. 

Venimos  en  nombrar  y  nombramos  a  los  predicadores  de  los  sermones  de 
tabla  de  la  Iglesia  Catedral  para  el  año  de  1959: 

Jueves  Santo:  Institución  de  la  Eucaristía,  del  Sacerdocio  y  del  Mandato: 
Iltmo.  Monseñor  Gabriel  Larraín. 

Viernes  Santo:  Sermón  de  la  Pasión:  Pbro.  D.  Elias  de  la  Cruz. 

Domingo  de  Resurrección:  Iltmo.  Monseñor  Augusto  Molina. 

Domingo  de  Pentecostés:  Pbro.  D.  Eduardo  Canessa. 

Santísima  Trinidad:  Pbro.  D.  Guillermo  Ascui. 

San  Justo  y  San  Pastor:  Pbro.  D.  Ulises  Herrera. 

Asunción  de  la  Santísima  Virgen:  Pbro.  D.  Raúl  Pérez. 

Santa  Rosa  de.  Lima:  Pbro.  D.  Silvestre  Jaramillo. 

Cristo  Rey:  Pbro.  D.  Ismael  Errázuriz. 

Inmaculada  Concepción:  Pbro.  D.  Carlos  Vega. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  (  Ricardo  Mesa, 

Secretario.  '  Pro-Vicario  Capitular. 

'■i 

Reg.  a  fs.  78  del  Libro  35  de  Decr. 


N?  11.567)59.  Santiago,  18  de  Marzo  de  1959. 

Oído  el  Párroco  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo,  nómbrase  Vicario 
Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho 
y  costumbre  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  ma¬ 
trimoniales  y  de  bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  don  Enrique  Tello. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mesa, 

Secretario.  Pro-Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  336  del  Libro  XI  de  Títulos. 


11.568)59.  Santiago,  18  de  Marzo  de  1959. 

Oído  el  Párroco  de  Santa  Elena,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencio¬ 
nada  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  correspon¬ 
den,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir 
matrimonios,  al  Rvdo.  Padre  Enrique  Fijés,  S.C.J. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario. 

Reg.  a  fs.  336  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Ricardo  Mesa, 

Pro-Vicario  Capitular. 


N<?  11.570|59.  •  Santiago,  19  de  Marzo  de  1959. 

Presentado  por  el  Revdo.  Padre  Superior  de  la  Congregación  de  San  Colum- 
bano,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  San  Andrés,  con  todas  las 
facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de 
practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir  matrimonios,  al  Revdo.  Padre 
Timoteo  Crowe. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mesa, 

Secretario.  Pro-Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  336  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N<?  11.572|59, 


Santiago,  20  de  Marzo  de  1959. 


Presentado  por  el  R.  P.  Superior  de  la  Congregación  de  Maryknoll,  nómbrase 
Párroco  de  San  Juan  de  Dios,  al  R.  P.  Jaime  Manning,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  y  costumbre  le  corresponden.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  corres¬ 
pondiente,  con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Ricardo  Mesa, 

Pro-Vicario  Capitular. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario. 


Reg.  a  fs.  336  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  11.573159. 


Santiago,  20  de  Marzo  de  1959. 


Presentado  por  el  R.  P.  Superior  de  la  Congregación  de  Maryknoll,  nómbrase 
Vicarios  Cooperadores  de  la  Parroquia  de  San  Juan  de  Dios  a  los  RR.  PP.  Tomás 
Plunkett  y  Carlos  Mac  Carthy,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  les  corres¬ 
ponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir 
matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox,  Ricardo  Mesa, 


Pro-Vicario  Capitular. 
Reg.  a  fs.  336  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Secretario. 


Santiago,  31  de  Marzo  de  1959. 


m  11.591|59. 


Se  acepta  la  renuncia  que  por  motivos  particulares  ha  presentado  D.  Emilio 
Madrid,  como  miembro  del  Consejo  de  Administración  de  este  Arzobispado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Ricardo  Mesa, 

Pro-Vicario  Capitular. 

Reg.  a  fs.  83  del  Libro  35  de  Decr. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario. 


Santiago,  2  de  Abril  de  1959. 


m  11.598¡59. 


Nómbrase  Capellán  del  Hospital  San  Borja  al  Sr.  Pbro.  D.  Luis  E.  Cruz  Va- 
lenzuela. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario 


+  Pío  Alberto  Fariña 

Vicario  Capitular 

Reg.  a  fs.  337  del  Libro  XI  de  Títulos. 


11.601159. 


Santiago,  3  de  Abril  de  1959. 


Nómbrase  Capellán  del  Ropero  del  Pueblo  al  R.  P.  Prudencio  Salvatierra. 
Tómese  razón. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario  General. 


f  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  Capitular. 

Reg.  a  pág.  337  del  Libro  XI  de  Tít. 
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N<?  11607159. 


Santiago,  3  de  Abril  de  1959. 


Vista  la  propuesta  que  goce  el  muy  Reverendo  Padre  Superior,  nómbrase  Vi¬ 
cario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Santa  Marta,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  o  costumbres  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informacio¬ 
nes  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al  muy  Rvdo.  Padre  Cornelio  Trokke. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

*  Secretario  General 

Reg.  a  pág.  337.  —  Libro  XI  de  Tít. 


f  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  Capitular 


N1?  11.609)59 .  '  Santiago,  4  de  abril  de  1959. 

*  * 

Oído  el  R.  P.  Párroco  de  Rocas  de  Santo  Domingo,  nómbrase  Vicario  Coopera¬ 
dor  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre 
le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
de  be'ndecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Ramón  Echeverría. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Ricardo  Mesa 

Secretario  Pro  Vicario  Capitular 

Reg.  a  pág.  337.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N<?  11.610159. 


Santiago,  4  de  Abril  de  1959. 


Vistos;  nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  La 
Merced  de  El  Salto,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  o  costumbre  le  corres¬ 
ponden,  al  muy  Rvdo.  Padre  Guillermo  Cornejo,  Religioso  de  la  misma  Orden. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


\ 


Ignacio  Ortúzar  R. 

Pro-Secretario. 


f  Pío  Alberto  Fariña, 

Vicario  Capitular. 


Reg.  a  fs.  338  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  2|59.  Santiago,  5  de  Abril  de  1959. 

Nómbrase  Vicario  General  del  Arzobispado,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponden,  aún  aquellas  que  requieren  especial  mandato,  al  Iltmo.  y 
Rvdmo.  Monseñor  Luis  Enrique  Baeza  Guzmán. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

■f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  a  fs.  338  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  3)59.  Santiago,  6  de  Abril  de  1959. 

Nómbrase  Vicario  General  del  Arzobispado,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponden,  aún  aquellas  que  requieren  especial  mandato,  al  Iltmo. 
Rvdmo.  Monseñor  Rafael  Cuitiño  Cueto. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ignacio  Ortúzar  Rojas  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Pro-Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 


Ignacio  Ortúzar  Rojas 

Pro-Secretario 


Reg.  a  fs.  338  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N9  4]59  Santiago,  6  de  Abril  de  1959. 

Nómbrase  Secretario  General  del  Arzobispado  al  Pbro.  don  Adamiro  Ramírez 
González . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

j  '  _  • .  •  '  '  ■  r 

Ignacio  Ortúzar  Rojas  |  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Pro-Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  a  fs.  338  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N?  5|59.  Santiago,  6  de  Abril  de  1959. 

Confírmase  en  su  cargo  de  Vice-Provisor  de  la  Curia  de  Justicia  al  Iltmo.  Mon¬ 
señor  Augusto  Molina  y  se  le  designa  interinamente  como  Oficial  o  Juez  Eclesiástico. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  a  fs.  338  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N*?  6¡59  Santiago,  6  de  Abril  de  1959. 

Confírmase  en  su  cargo  de  Promotor  de  Justicia  al  Iltmo.  Monseñor  Andrés 
Jurjevic. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  a  fs.  339  del  Libro  XI  de  Títulos, 


N?  7|59.  Santiago,  8  de  Abril  de  1959. 

Nómbrase  Oficial  Provisor  de  la  Curia  de  Justicia  al  Itmo.  y  Rvdmo.  Monseñor 
don  Francisco  Vives  Estévez,  con.  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  correspon¬ 
den. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  a  fs.  339  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N"?  8¡59  Santiago,  8  de  Abril  de  1959. 

Vistos  los  cánones  199,  &  I,  y  200  &  I  del  Código  de  Derecho  Canónico,  nóm¬ 
brase  Delegado  Episcopal  para  la  Acción  Pastoral  y  Social  al  Sr.  Pbro.  Don  Carlos 
González  Cruchaga  cuya  Delegación  abarcará  los  asuntos  siguientes:  Apostolado  Litúr¬ 
gico  y  Bíblico;  Acción  Católica  y  Apostolado  Seglar;  Pastoral  Misionera;  Acción  Social 
y  Actividades  Asistenciales . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  a  fs.  339  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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Santiago,  8  de  Abril  de  1959. 


9¡59. 

Vistos  los  cánones  199,  &  I,  y  200  &  I  del  Código  de  Derecho  Canónico,  nóm¬ 
brase  Delegado  Episcopal  para  los  asuntos  económicos  al  Iltmo.  y  Rvmdo.  Monseñor 
Don  Javier  Bascuñán  Valdés,  cuya  Delegación  comprenderá  los  siguientes  asuntos: 
Administración  de  Bienes;  Dinero  del  Culto;  Tesorería  y  Tribunal  de  Cuentas. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  '  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  a  fs.  339  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NT<?  11|59.  Santiago,  8  de  Abril  de  1959. 

Vistos  los  cánones  199,  &  I,  y  200  &  I  del  Código  de  Derecho  Canónico,  nóm¬ 
brase  Delegado  Episcopal  “ad  interim”  para  la  Educación  y  Catequesis  al  Rvdo.  Pa¬ 
dre  Gustavo  Arteaga,  S.  J. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Reg.  -a  fs.  339  del  Libro  XI  de  Títulos. 

_ '.  1 

St  ,  .  ..-■  ■■■■  —  ■■  ■  ■  - 

No  17¡59 .  Santiago,  13  de  Abril  de  1959. 

Acéptase  la  renuncia  que  ha  presentado  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Pío 
Alberto  Fariña  al  cargo  de  Capellán  de  la  Hermandad  de  Dolores,  agradeciéndosele 
sus  abnegados  y  valiosos  servicios  en  el  desempeño  de  dicho  cargo,  y  nómbrase  en 
su  reemplazo  Capellán  de  la  Hermandad  de  Dolores  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor 
Ladislao  Godoy. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  _  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

i 

Reg.  a  fs.  340  del  Libro  XI  de  Títulos. 

25|59.  Santiago,  23  de  Abril  de  1959,. 

l 

Oído  el  Párroco  de  Til-Til,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  parroquia  del 
mismo  nombre,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas 
las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al 
señor  presbítero  don  Mario  Garfias  Villarreal. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

*  ,  .  | 

Adamiro  Ramírez  González  Rafael  Cuitiño  C. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fs.  341  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NQ  29]59.  Santiago,  28  de  Abril  de  1959. 

Presentado  por  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Director  de  la  Esclavonía  del  Santísimo 
Sacramento  de  la  Iglesia  Catedral,  nómbrase,  por  el  período  de  dos  años,  el  siguien¬ 
te  Consejo  de  la  mencionada  Esclavonía: 

Mayordomo:  Don  Vicente  Monje  Mira. 

Secretario:  Don  Raúl  Guzmán  Larraín. 

Consejeros:  Don  Miguel  Contardo  Pozo,  Don  Joaquín  Rosende  Subiabre,  Don  Ma¬ 
rio  Daroch  Fernández  y  Vicente  Richard  Barnard. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Adamiro  Ramírez  González  f  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Secretario  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

* 

Reg.  a  fs.  342  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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LIBRERIA  RELIGIOSA  SALESIANA 

“L&  GRATITUD  NACIONAL” 

AVDA.  BERNARDO  O’HIGGINS  2303  —  CASILLA  16  —  FONO  93309 

SANTIAGO 

ARTICULOS  RELIGIOSOS  Y  PARA  REGALOS 

DEVOCIONARIOS  -  ESTAMPAS  ESCAPULARIOS  -  ESTATUAS  -  CRU- 

ROSARIOS  -  MEDALLAS  CIFIJOS  -  UTILES  DE  ESCRITORIO 

n  OBJETOS  SAGRADOS  PARA  EL  CULTO 

_ _ a  Bautizos  y  Primeras  Comuniones  -  Se  flora  y  platea  vasos  sagrados. 

IBROS  Y  TEXTOS  ESCOLARES  DE  "LA  EDITORIAL  SALESIANA" 


_  ‘PROVEEDORA  DEL  CULTO” 

te.  T.  P. 


34443' 


0 


HORA  DE  ATENCION: 


Lunes  a  Viernes,  de  3  a  6.  —  Sábado,  de  9  V2  a  12  ¥¿. 

Atendida  por  Religiosas. 

ENCONTRARA  ABUNDANTE  SURTIDO: 

ORNAMENTOS  SAGRAD05:  casullas,  capas  pluviales,  albas  roquetes,  manteles,  etc. 

VASOS  SAGRADOS:  tálkcs,  cepcnes,  etc. 

UTILES  VARIOS:  atril,  candeíaoro,  misaios,  velas,  vino,  harina  para  hostias  y  hostias 
preparadas  para  la  Santa  Misa. 

Además  de  proveer  todo  para  el  Culto;  se  dedica  a  la  Confección  de  toda  clase  de 
ropa  para  Sacerdotes:  (Sotanas,  Sobretodo,  Pantalones,  Esclavina,  Guardapolvo, 
et . ,  etc . ) 

Para  pedidos  dirigirse  a  PROVEEDORA  DEL  CULTO:  PALACIO  ARZOBISPAL.  — 

Plaza  de  Armas  444. — l.er  Piso,  QF.  2.  —  Casilla  30-D.  o  a  Calle  Moneda  1347. — Santiago. 


FUNERARIA  DEL  HOGAR  DE  CRISTO 

ATENCIÓN  DE  8  A  24  HORAS 
SERVICIOS  DE  TODAS  CATEGORIAS 

TRASLADOS  DENTRO  Y  FUERA  DEL  PAIS 

Las  utilidades  de  la  Empresa  Funeraria, 
benefician  las  obras  sociales  del  Hogar  de  Cristo. 

ALONSO  OVALLE  1495.  —  SANTIAGO. 

(Frente  a  la  iglesia  San  Ignacio).  —  Fono  88976. 


